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  Capítulo I


   


  UNA MUJER DECIDIDA


   


  [image: Image]OCOS minutos había tardado el jurado en deliberar y dictar su fallo. Se condenaba a Zachary Mac Kinley a Grovens Wilkie y a Woodron Coo-lidge a sesenta dólares de multa por cabeza y a ser expulsados del poblado si no justificaban en un plazo de veinticuatro horas que poseían un empleo honrado donde trabajar.


  La multa se les aplicaba por poseerse indicios de que habían intentado abollar unas reses descarriadas en las cortadas. Caso de no satisfacer los sesenta dólares en el acto, cumplirían un día de cárcel por cada dólar de multa y una vez cumplido el arresto, serían puestos al otro límite del poblado, bajo la amenaza de un año de cárcel si volvían a penetrar en Merwin.


  Los tres condenados a tan dura pena, se miraron con consternación al oír la sentencia. Ninguno poseía arriba de veinte centavos en el bolsillo y era para ellos muy áspero convertirse en huéspedes de aquel fiero sheriff, que les había detenido apenas pisaron el poblado, conduciéndoles a sus oficinas sin darles tiempo a echar una inquisitiva mirada por los aledaños de Merwin.


  Los tres reos eran jóvenes flexibles y elegantes de figura. El que más, frisaría en los veintiséis años y el que menos, rondaba los veintitrés. Los tres eran morenos, de pelo negro y ojos grises y los tres denunciaban a la legua que el rudo trabajo de los ranchos era cosa que, si alguna vez la practicaron, la habían dado al olvido fácilmente, en fuerza de repetirse que el trabajar era una cosa molesta y hasta denigrante, cuando se podía vivir sin doblar la cintura, siempre que se poseyese un poco de ingenio, nada de aprensión y bastante osadía.


  Este sistema de vida no les había fallado hasta el presente. Llevaban bastante tiempo unidos ayudándose mutuamente a sortear los escollos que con frecuencia se les presentaba, cuando cometían algún latrocinio que les resolviese durante equis tiempo el problema de seguirse manteniendo enemigos declarados del trabajo, aunque para ello, habíanse visto obligados a recorrer mucha tierra, abandonando pueblos y pueblos a su espalda por resultar todos perniciosos para su salud a los pocos días de aposentarse en ellos.


  Nunca habían supuesto que su buena suerte no pudiese fallar alguna vez. Siempre habían pensado en un tropiezo más o menos serio en aquella carrera continuada, viviendo de lo ajeno y hasta se habían resignado por adelantado a sufrir las consecuencias, pero lo que les encorajinaba esta vez, era, que precisamente hubiesen sido detenidos y castigados en un pueblo al que apenas se habían asomado y donde nadie podía acusarles concretamente de nada malo, no porque no tuviesen intención de cometerlo, sino porque habían carecido de tiempo para ello.


  Pero por lo visto, en Merwin hilaban demasiado delgado adelantándose a los acontecimientos. Aquel maldito sheriff, de ojos atravesados y bigote que era un cepillo de sacar lustre a sus altas y enormes botas, les había «olido» a distancia, adelantándose a los acontecimientos.


  Y lo malo era que no podían protestar con muchas voces ni ademanes enérgicos, pues si Warren Grant, el sheriff, se molestaba en hacer funcionar el telégrafo y pedía informes al otro lado de Missouri, más de cincuenta sheriffs en Kansas, le remitirían informes como para pasarse un año catalogando el índice de sus actividades bastante turbias.


  No les cabía otra cosa que resignarse y cumplir la sentencia. Era esta una compensación por las que habían eludido con más razón en otros lugares, pero esto para ellos no dejaba de resultar una injusticia, aunque en el fondo, se tratase de una justicia con retraso.


  El juez, muy ceremonioso, antes de levantar la sesión, se dirigió a los sentenciados, diciendo:


  —Si tienen algo que alegar a su favor, háganlo antes que sea demasiado tarde y se tendrá en cuenta.


  Los tres se miraron confusos, pero Zachary, que era el más viejo de los tres y al parecer el menos impresionado por aquel fiero tribunal, se rascó la revuelta cabellera y contestó:


  —Pues sí; claro que tenemos algo que alegar y lo haré yo en nombre de mis compañeros. Creemos sinceramente que esto es un atropello.


  —¿No le parece fuerte la frase? —preguntó el juez con ironía—. ¿Acaso han demostrado ustedes que son agentes especiales del Gobierno o ricos hacendados que están aquí por sport?


  —¿Hacía falta eso? —preguntó Zachary—. Yo creí que con que se nos demostrase que habíamos hecho algo malo había bastante, pero no ha sido así.


  —¿Cómo que no? Han entrado ustedes en Merwin de noche y de un modo furtivo, han dado unos nombres que luego no han coincidido con la escasa documentación que poseen y se les detuvo, de noche también, rondando por un lugar apartado, donde había una punta de reses medio descarriadas. ¿Les favorece en algo esto?


  —Pues... verá el señor juez. La cuestión de los documentos ha sido una cosa lamentable. Una noche, fuimos atacados por tres sujetos que nos robaron cuanto poseíamos entre ellos la documentación. Tuvimos que resignarnos y ceder, pero más tarde, les seguimos la pista y los descubrimos dormidos en el monte. Como era justo, tratamos de recuperar lo que nos habían robado y en las prisas, creyendo haber rescatado nuestros documentos, resulta que tomamos otros distintos. ¿Qué culpa teníamos nosotros de que aquellos pillos llevasen una documentación que no era la nuestra? En cuanto a lo de las reses, paseábamos tomando el fresco y las descubrimos. Nosotros entendemos de eso y nos acercamos a examinarlas, porque veníamos con la intención de pedir trabajo en un rancho. Queríamos ver la marca de las reses, para luego localizar el rancho, dar cuenta del hallazgo y pedir como premio trabajo. El sheriff, que por lo visto es un poco mochuelo y no duerme de noche, nos descubrió interpretando mal nuestras buenas ideas. Eso fue todo.


  —Es usted muy hábil, señor Mac Kinley o como se llame, pero eso aquí no le sirve. Si no tiene otra cosa que alegar, la sentencia queda firme.


  Zachary, dispuesto a apurar todos los recursos que su imaginación pudiera prestarle para evadir aquel penoso encierro, repuso:


  —Bueno, aún me queda algo. Me imponen sesenta dólares de multa o dos meses de prisión si no los abono, así como la expulsión si no demostramos poseer un trabajo honrado en el pueblo. ¿Por qué no nos dejan buscarlo y con lo que ganemos pagar esa multa? Yo creo que hasta sería un buen negocio para ustedes.


  —¿Un negocio, por qué?


  —Porque si nos tienen dos meses presos a cada uno, obligados a darnos de comer, van a sufrir una merma considerable en el presupuesto. Somos hombres de excelente apetito y costaría un buen puñado de dólares mantenernos. En cambio, si nos dejan buscar la forma de trabajar y pagar, se ahorraría ese gasto y se encontrarían con ciento ochenta dólares contantes y sonantes.


  El juez sonrió con humorismo, replicando:


  —No los cobraríamos nunca, porque dudo mucho que haya nadie en el poblado dispuesto a admitir en sus haciendas a tres vagos y maleantes como ustedes, cuyas actividades no son de recomendar.


  Zachary parecía darse por vencido esta vez, cuando una voz—voz agradable y de timbre femenino—se alzó desde uno de los bancos en los que se sentaban los curiosos que habían asistido al juicio.


  —Yo admito a estos tres individuos a mí servicio y adelanto el importe de la multa de los tres.


  La oferta hizo volver a todos, la cabeza con asombro en busca de la persona, que, saltando por encima de todas las conveniencias sociales, se aprestaba a correr el riesgo de facilitar trabajo a aquel trío de indeseables. Hasta éstos, confusos y extrañados, buscaron con insistencia a quien así salía tan providencialmente en su ayuda.


  Y fue grande su asombro al comprobar que se trataba de una muchacha de unos veinticinco años, alta y bien formada, bonita de facciones y enérgica de rasgos. Poseía un par de ojos negros y brillantes que denunciaban el carácter voluntarioso de su dueña y un mentón adelantado que rubricaba aquella severa impresión.


  El juez, no creyendo haber oído bien, se dirigió a la interesada, que se había puesto en pie adelantando la gallardía de su busto y exclamó:


  —¿He oído bien señorita Clara Hoban?


  —Ha oído usted perfectamente, señor juez—afirmó ella con frialdad—. Doy trabajo a esos tres individuos y abono la multa por adelantado. ¿Tiene usted algo que objetar?


  —Legalmente nada, señorita Hoban, pero me pregunto qué pensaría de este ofrecimiento su padre, William Hoban si levantara la cabeza.


  —Eso sería un asunto que lo discutiríamos los dos y que no creo pudiese quitar el sueño al señor juez. Gomo William Hoban no puede levantar la cabeza porque alguien tuvo mucho interés en que la tuviese oculta bajo tierra para siempre, yo obro como creo más conveniente.


  —De acuerdo, de acuerdo—dijo el juez carraspeando—; no es este sitio para resucitar viejas y dolorosas historias que todos hemos lamentado siempre. Me refería al momento. Sin duda, la señorita Hoban, no se ha dado cuenta de la clase de hombres que piensa contratar a su servicio. Yo, como juez, estoy obligado a advertírselo. Usted es una muchacha sola, con un negocio bastante importante y meter dentro de él a tipos como éstos es exponerse a...


  Zachary, indignado y ganado por la simpatía de la muchacha, se revolvió gritando:


  —¡Protesto! El señor juez no tiene derecho a juzgar por adelantado hechos que no se han producido. Ya está bien que haya interpretado a su gusto otros que no se ajustan a su criterio, pero de ahí no podemos consentirle que pase. Sería una injuria y nos veríamos obligados a apelar contra ella al amparo de la ley.


  El juez se mordió los labios ante la enérgica protesta de Zachary. Realmente, éste pisaba ahora terreno firme y él no podía acusar por adelantado a nadie.


  —Está bien—dijo—. No me molestaré en aconsejar a quien por lo visto tiene tanta sabiduría que no lo necesita. Sólo me limitaré, señorita Hoban, a hacerle algunas advertencias que encajan en el asunto. Visto su ofrecimiento, no podemos negarnos a aceptarlo y le serán entregados los tres acusados para que los emplee en su servicio, bien entendido, que usted se hace responsable de ellos. Deberán trabajar y justificar su trabajo y si en algún momento se viese obligada a prescindir de «sus valiosos servicios» (y recalcó la frase), deberá comunicárselo de modo inmediato al sheriff, para que éste tome cartas en el asunto y proceda a hacer cumplir la parte de la sentencia que aún quede pendiente.


  —Muy agradecida a su advertencia, señor juez—repuso la joven, indiferente.


  —¡Ah! Otra cosa. Esto no les da derecho alguno a salirse de las reglas morales que rigen en el poblado, por ello, si alguna vez—como desgraciadamente puede suceder—usted tuviese que arrepentirse de su buena acción, porque ellos, desagradecidos, parodiasen a la serpiente mordiendo el pecho que les dió calor, sabe que no tiene más que denunciarlo para que les sea aplicada con todo rigor la pena a que se hagan acreedores.


  —¿Nada más? —preguntó ella impaciente.


  —Creo que nada más—afirmó el juez molesto—. Sheriff, desespose a los detenidos y entrégueselos a la señorita Hoban. Desde este momento, dejan de pertenecerle, aunque no desespere. Dicen que la cabra tira al monte.


  —¡Al diablo usted y sus consejos! —bramó Zachary—. Haga el favor de quitarnos estos hierros asquerosos y dejamos salir. Aquí no se respira más que hipocresía.


  Clara sonrió al oír la frase. Estaba pensando en algo similar y el indeseable había adivinado su pensamiento, exponiéndolo con toda brusquedad.


  Libres de sus esposas, los tres detenidos se apresuraron a dirigirse al lugar donde Clara seguía en pie como distraída. Adivinaban que su pensamiento estaba muy lejos de allí y que aquel rasgo que jamás hubiesen esperado de ningún desconocido—mucho menos de quien les conociese—poseía un doble motivo oculto que estaban deseando conocer.


  Zachary se adelantó destocándose del sombrero que le había sido devuelto y exclamó galantemente:


  —A sus órdenes, señorita Hoban. Usted es nuestra dueña.


  Ella sonrió ante la frase. Era muy expresivo aquel aventurero.


  —No tanto, Zachary. Estarán ustedes a mí servicio, pero yo no soy dueña de lo que no he adquirido en propiedad y un hombre no se compra como un sombrero.


  —Siento no ser negro—murmuró él—esto le permitiría comprarme por un puñado de dólares.


  —No me sirven los negros, ni tengo madera de esclavista—aseguró ella—. ¿Les han devuelto sus armas?


  —¡Diablo, no, y eso sí que no lo toleramos! No hay derecho alguno a que se queden con ellas.


  —Pues vayan a reclamarlas, pero antes, tome. Paguen la multa y exijan el recibo.


  Abrió su bolso y sacó un puñado de billetes que contó rápidamente entregándoselos a Zachary. Éste los tomó y se quedó contemplándolos con pena.


  —¡Qué lástima! —murmuró—que esos buitres se queden con todo esto. ¡Con las cosas buenas que podíamos hacer con ellos! ¡Y luego dicen que nosotros nos dedicamos a cosas ilícitas!


  Se separó con pena de ella y se dirigió al estrado donde aún seguía reunido el jurado en unión del sheriff. Debían estar comentando apasionadamente el caso.


  Zachary, en el trayecto del banco al estrado, se apresuró a contar el dinero, observando que Clara había entregado un billete de diez dólares de sobra. Durante un momento, quedó dudando en lo que haría con el billete, pero su duda fue breve. Lo dobló con disimulo y lo introdujo en la vuelta de la manga de su chaqueta.


  Cuando llegó al estrado, arrojó los billetes con desprecio, diciendo:


  —Ahí tienen. Hagan el favor de darme los recibos y devolvernos nuestras armas. No hay derecho alguno para que nos las confisquen sin sentencia para ello.


  El sheriff, de mala gana, tomó los revólveres y se los entregó, mientras el juez extendía el recibo. Warren comentó:


  —Han debido nacer ustedes de pie. Hace falta ser todo lo tonta que es Clara Hoban, para salir fiadora de ustedes. Acaso no tarde mucho en lamentarse de ello.


  —¿Y si fuese más lista que usted supone, sheriff? No me ha parecido que tenga cara de tonta. No digo que no tenga que lamentar algún día habernos hecho este pequeño favor, pero si antes podemos pagárselo, quedaremos saldados.


  Tomó el recibo que le entregaron y saludando cómicamente regresó junto a Clara.


  —Ya está—afirmó.


  —Pues, vamos. Tengo que informarles de cuál ha de ser su misión.


  —Usted manda, señora.


  Abandonaron el lugar del juicio y salieron a la calzada. Ya en ella, Clara preguntó:


  —¿Les pagó usted las multas?


  —¿Me hubiesen entregado los recibos si no?


  —¿Y les entregó usted todo el dinero?


  —Pues claro. No me hubiesen admitido un centavo menos.


  —Entonces, le han admitido diez dólares más. ¿No se dió cuenta de que sobraban diez dólares?


  Zachary dudó una fracción de segundo, pero sacando el billete de la bocamanga de su chaqueta se lo ofreció diciendo olímpicamente:


  —¡Claro que me di cuenta, pero no merecían esos sapos que además se les diese una propina! Aquí los tiene.


  Ella los rechazó diciendo:


  —Ya es tarde, Zachary. Quédese con ellos como era su intención, pero no tiente la suerte. He respondido de ustedes noblemente sin ninguna garantía y me desagradaría no sólo que me hiciesen quedar mal, sino que desvaneciesen cierta fe que he puesto en ustedes. Por esta vez, empléenlos en beberse unos vasos a mí salud, pero para lo sucesivo, piensen un poco antes de hacer las cosas y quizá las hagan de distinto modo que las pensaron al primer impulso. Mi padre me enseñó a pensarlas por tres veces antes de decidirme y me ha dado muy buen resultado hacerlo así. Por tres veces he pensado si me convenía o no sacarles del barranco y tomarlos a mí servicio y a la tercera me he decidido. Creo que he acertado tal y como él veía las cosas.


  Zachary, confuso, afirmó:


  —Me ha dado usted un palmetazo que me va a estar escociendo muchos meses, señorita Hoban. Con usted no caben falsos remilgos. Confieso que mi idea fue quedarme con ellos sin decir nada. Para la próxima tentación la pensaré por tres veces y... si decido quedarme con lo que sea, será porque no tengo salvación.


  Clara sonrió ante la ingenua afirmación del indeseable. Estaba tratando de asimilarse su mentalidad y empezaba a sospechar que acaso no fuesen tan malos como en principio habían sido juzgados.
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  Capítulo II


   


  CUÑAS DE UNA MISMA MADERA


   


  [image: Image]OS tres indeseables, contoneando sus altas y espigadas siluetas, siguieron a la joven respirando con ansia el aire tibio de la mañana, del que se habían visto amenazados de no gozar en muchos días y preguntándose la clase de empleo que podría ofrecerles aquella extraña y enérgica mujercita.


  No eran muy amantes del trabajo, pero si la joven había decidido tenerles dos meses talando árboles en los bosques cercanos, no tendrían más remedio, como mal menor, que doblar por primera vez en su vida la cintura y manejar el hacha con brío, como si de ello dependiese su salvación eterna.


  Zachary, casi pegado a los levantados y breves tacones de Clara, la seguía, repasando inquisitivamente su figura, que se le antojaba la de una linda muñeca moviéndose por la voluntad de un resorte que la obligara a andar.


  Caminaba erguida y altiva, con paso menudo y recio, que resonaba en la madera de las falsas aceras como un repicoteo de tiros y todos sus movimientos respiraban decisión, dominio y una voluntad férrea de dominar y no dejar que nadie la dominase.


  Esto hacía adivinar a Zachary que la joven sabía con sobra lo que se hacía y lo que pensaba hacer y en el fondo se alegraba de haber caído en unas manos como aquéllas. También él era un hombre voluntarioso e independiente, a quien gustaba la acción sin restricciones.


  Atravesaron varias callejas y una amplia plaza rodeada de porches. Luego, enfocaron una de las principales vía, en busca de una nueva plaza más pequeña, que se distinguía al fondo y a su paso, los tres examinaban con curiosidad cuanto les rodeaba, diciéndose que Merwin era un poblado de los más interesantes de Missouri y que a juzgar por lo que estaban viendo, debía poseer un censo de población bastante elevado.


  Zachary, en particular, se decía, que, si les pagaban un sueldo un poco regular, en cuanto se viesen libres de la deuda, podrían pasarlo bastante distraídamente. Ya que se viesen obligados a hincar el hombro por una vez, que al menos fuese en un lugar donde pudiesen encontrar las debidas compensaciones al esfuerzo.


  Pero quizá esto como novedad pudiese aceptarse y nada más. Ellos no tenían madera de trabajadores y a la primera ocasión propicia que se les presentase, levantarían el vuelo para seguir aquella vida libre y un poco equívoca, pero llena de encantos y sobresaltos que eran su principal incentivo.


  Por fin, alcanzaron la plaza y la joven, con decisión, se encaminó rectamente hacia un espacioso edificio que se erguía al fondo, haciendo fachada a dos calles laterales. El indeseable fijó sus ojos en el edificio sobre cuya portada había un enorme rótulo, que decía:


   


  ALMACÉN DE HOBAN


   


  Esto le obligó a sonreír. La joven era la propietaria de aquel almacén y el trabajo que les aguardaba era el de cargar y descargar mercancías, si no tenían que despachar también al público detrás del mostrador.


  Esta última posibilidad fue más de su agrado. El trabajo detrás del mostrador no sería muy pesado, aparte de que siempre se manejaría un cajón con dinero y...


  Detuvo el pensamiento haciendo un gesto de desagrado. No, aquello no le seducía. Clara era más lista que podía suponérsele y muy capaz de tenderles un nuevo lazo como el de los diez dólares de la multa. Había afirmado que era un palmetazo que le escocería muchos meses y estaba empezando a notar el escozor.


  Decididamente, no aceptaría un puesto en el mostrador. Sería una tentación demasiado grande y no estaba muy seguro de amoldarse a aquel consejo de pensar las cosas por tres veces antes de hacerlas. Él siempre las había pensado una y con rapidez y jamás le habían fallado hasta aquel momento.


  Pero si alguna duda abrigaba sobre la posibilidad de verse solo detrás del mostrador, pronto se vio obligado a desecharla, cuando al entrar en el almacén siguiendo a la joven, observó que detrás del tablero se desenvolvía un hombre, ya entrado en años, pero ágil como un mono, quien parecía por su dominio más que un dependiente, el dueño del almacén.


  Dos mozalbetes de unos dieciocho años le ayudaban en la tarea de despachar y a juzgar por la clientela que había en el establecimiento, el movimiento que allí se observaba era bastante continuado.


  El viejo dependiente saludó con una sonrisa preguntando:


  —¿Todo bien, señorita Hoban?


  —Todo bien, Larry. ¿Alguna novedad?


  —Ninguna hasta ahora.


  —Perfectamente. Síganme, señores.


  Levantó la trampilla y cruzó a la parte interior. Zachary y sus amigos, que parecían mudos, pues no habían desplegado sus labios en toda la mañana, le siguieron.


  La joven atravesó un largo pasillo al fondo y enfiló una escalera que conducía al piso superior. Los tres ascendieron pisándole los talones y al llegar a un largo pasillo, Clara apuntó:


  —Por aquí, hagan el favor.


  Al fondo se abría una puerta. Clara la empujó, mostrando un amplio y bien amueblado despacho, con un balcón que caía a la plaza. Los muebles eran antiguos, oscuros y pesados, con talas caprichosas en la madera, pero se conservaban en buen uso y muy brillantes.


  Ella se dirigió al sillón con respaldo de cuero que había detrás de la mesa escritorio y señalando varias sillas exclamó:


  —Siéntense. Estarán deseando que les explique la clase de trabajo que voy a exigir de ustedes y es justo que satisfaga sus deseos. Posiblemente les voy a decepcionar en sus creencias, pero es lo único que necesito de ustedes y lo único que les voy a exigir.


  Los tres se sentaron tímidamente, pues no estaban acostumbrados a verse en lugares tan elegantes para ellos y Clara continuó:


  —Creo que antes de asignarles el trabajo, debo exponerles la situación para que así comprendan mejor lo que voy a pedirles. Espero que nos entendamos, pero si así no fuese, me lo dicen con franqueza y cuando hayan saldado la deuda que han contraído conmigo, les dejaré en libertad de obrar como les parezca. Es cuanto podré hacer en su favor.


  »Este almacén, el terreno que ocupa y algo más que no hace al caso, eran propiedad de mi padre. Lo levantó a pulso cuando se estableció aquí hace veintiséis años, abriendo un pequeño comercio en el que empleó por todo capital doscientos dólares.


  »En fuerza de trabajo y de simpatía, agrandó el negocio, adquirió el terreno, levantó este edificio, le dotó de toda clase de artículos y consiguió atraerse lo mejor del poblado, que se hizo cliente suyo por entender que le servían mejor, con más agrado y a precios más asequibles.


  «Entonces, teníamos algunos competidores, entre otros el almacén de Sthepen Hallet; éste, un tipo que merece párrafo aparte.


  «Sthepen ha hecho dinero robando a la gente. Se dedica al préstamo y la usura y cuando ha hecho alguna operación con alguien, le ha impuesto como obligación surtirse de su almacén donde siempre ha dado peor género y ha cobrado como si en lugar de vender al contado lo prestara como su dinero.


  »El auge que fue tomando el negocio de mi padre, le molestó. Salvo los que caían en sus garras con algún préstamo que les obligaba a surtirse de su almacén, todos volvieron sus ojos al nuestro, sintiéndose mejor servidos y los que por obligación le compraban, se empezaron a quejar de que eran estafados con los precios abusivos que cobraba.


  »Hallet se mostró furioso por ello. Cuando cancelaba un préstamo perdía un cliente y así, su establecimiento se fue arruinando hasta quedar convertido en un negocio que le cuesta dinero mantenerlo por tesón.


  »Furioso, valido de que su dinero le hacía una potencia en el poblado, un día vino a ver a mí padre y le dijo:


  »—Hoban, esto se tiene que terminar, me está haciendo usted una competencia que me ha costado muchos cientos de dólares y no se lo consiento. Vengo a que no sea usted mezquino en sus ganancias y atempere sus precios a los míos.


  »—¿Y quién es usted para imponerme un beneficio comercial usurario, que yo no quiero cobrar por vergüenza? Con el precio que cobro, gano lo justo y no quiero robar a nadie.


  »—¿Afirma usted que yo soy un ladrón? —rugió Halle rojo como una artemisa.


  »—Afirmo que yo no quiero serlo y basta—contestó secamente mi padre.


  »—¿Se niega usted a que unifiquemos los precios?


  »—No. Ponga usted los suyos al nivel de los míos y su deseo quedará satisfecho.


  »—Yo no soy un cretino que trabajo para los demás. He de mantenerlos como los tengo y no admito competencia de nadie.


  »—No sé cómo va a evitarla—fue la respuesta.


  »—Comprándole a usted su maldito almacén. ¿En cuánto lo tasa?


  »—En nada. No me deshago de él por mucho dinero que me ofrezca. Es el fruto de muchos años de esfuerzo y mi orgullo de luchador. No se lo venderé.


  »—Táselo en más que vale y se lo compro.


  »—Le he dicho que no.


  «Hallet, fuera de sí, avanzó amenazador, diciendo:


  »—Si no me lo vende, se lo cerraré, aunque sea prendiéndole fuego. Nada se me ha resistido en el poblado y usted no va a ser la excepción.


  «Mi padre, ante la amenaza perdió el control de sus nervios y saltando por encima del mostrador, le aferró por el cuello de la levita, rugiendo:


  «—Salga de aquí y no vuelva a lanzar una amenaza como ésa o le mataré.


  »Y de un violento empujón le hizo salir dando traspiés por la puerta, para caer hecho un pelele en el polvo de la plaza.


  «Hallet, rabioso como un mono, se levantó, sacudió su sucia levita y gruñó:


  »—¡Me las pagarás, tendero del demonio!


  «Y desapareció echando maldiciones.


  »Mi padre creyó terminado el incidente, pero no contó con una segunda parte. Hallet tiene un hijo, se llama Gary y es un tipo haragán y vicioso, que se aprovecha de los negocios usurarios de su padre para gastar alegremente las ganancias mal adquiridas, en garitos y tabernas. Jamás ha trabajado, pero presume de guapo y viril y es un pendenciero que se impone a la gente por el dinero y la influencia de su padre y por su osadía personal.


  «Gary, a quien su padre contó lo sucedido, vino como una flecha a pedir explicaciones a mí padre de lo sucedido con el suyo. Mi padre, que no tenía mucho aguante, se limitó a decir:


  »—Escuche, Gary; he arrojado a su padre por esa puerta por venirme con amenazas tontas. Si no quiere que repita la misma acción con usted, haga el favor de salir de aquí sin perder minuto.


  «Esta contestación para un hombre como Gary, era un insulto y un reto inadmisible. Furioso, hizo ademán de desenfundar el revólver al tiempo que decía:


  »—Es usted muy poco hombre para eso.


  »Mi padre, que esperaba un movimiento agresivo como aquel o parecido, no le dejó llevarlo a cabo. Había empuñado una pesa de dos libras y como un rayo se la arrojó al brazo, obligándole a soltar el revólver con un aullido de dolor. Entonces, y antes de que pudiera reponerse, salió al exterior y aferrándole por el cuello, le sacó a puñetazos hasta la calzada, donde le dejó con el rostro medio magullado.


  »Fue una acción violenta que debía tener una triste repercusión contra nosotros. Gary no pareció muy dispuesto a vengar la ofensa cara a cara, pero una noche, de un modo sospechoso se declaró un incendio en el almacén. Milagrosamente, un trasnochador que pasaba por la plaza lo descubrió avisándonos de modo inmediato. Con la ayuda de algunos vecinos, conseguimos dominar el siniestro y a mí padre no le cupo duda de que esto era obra de los Hallet.


  «Furioso, se fue en busca del usurero, penetrando violentamente en su despacho y sin más explicaciones le dijo:


  —Escuche, Hallet. El almacén lo significa todo para mí. Si un día le perdiese, la vida no tendría valor alguno y la despreciaría por inservible. Esto quiere decir, que, si se repite el intento de prenderle fuego, le buscaré como a una rata sarnosa y le desharé la cabeza a tiros lo mismo que al bravucón de su hijo. Apúntelo en su memoria, pues será fatal para ustedes olvidarlo.


  »La amenaza pareció surtir efecto. Los Hallet no se sintieron con agallas para molestamos durante algún tiempo y nada sucedió, salvo que Sthepen trató de apelar a otro procedimiento para arruinarnos.


  »Un día anunció que bajaba los precios en un tanto por ciento más inferior a los nuestros. Creía que, sacrificando una parte de sus usurarias ganancias, se atraería nuestra clientela y nos obligaría a cerrar, pero el poblado se dió cuenta de la maniobra y no picó. Sabían que en el momento en que nosotros cerrásemos, volvería a elevarlos quizá en mayor cantidad, por falta de competencia.


  »Y así se vio fracasado en su intento, pues nadie acudió al reclamo y sólo se beneficiaron los que por contrato debían comprarle sus artículos.


  »Cuando se convenció de que nada conseguía, anuló la baja y... ahora viene la parte más dramática del asunto. Mi padre tenía por costumbre salir a dar un paseo los domingos, montando un viejo caballo que nada tenía ni de galopador ni de nervioso. Era un medio cómodo de no salir a pie, pero sin exposición alguna.


  »Un domingo, salió y no regresó a la hora que tenía por costumbre. Yo me alarmé y esperé un poco más, pero cuando, nerviosa, no pude aguantar más, salí en su busca por los lugares que solía frecuentar en sus paseos.


  »Nada descubrí de él. Parecía que se lo había tragado la tierra y alarmadísima, fui en busca del sheriff a quien di cuenta de la desaparición de mi padre y de mis temores de que le hubiese ocurrido algún accidente, aunque esto no parecía muy probable.


  »El sheriff requirió la ayuda de varios vecinos y se dedicaron a buscarle activamente. El peón de un rancho vecino, que es buen rastreador, localizó las huellas del caballo hasta un lugar próximo a unas simas que hay en la parte norte y allí concentraron sus pesquisas.


  »Unos pastores...


  La muchacha se interrumpió, ahogada por los sollozos que pugnaban por estallar en su garganta y no pudiendo contenerlos a pesar de su entereza, estalló en un hipo angustioso que le duró medio minuto.


  —Perdonen—dijo—, no he podido contenerme. Fue algo demasiado horrible para no llorar al recordarlo.


  «Unos pastores descendieron atados con cuerdas por una cortada muy profunda y consiguieron localizar el cadáver de mi padre con la cabeza destrozada. También encontraron el caballo deshecho.


  «Nadie pudo explicarse cómo pudo caer allí. Era pleno día, el lugar es muy conocido y el caballo era muy pacífico. Todos estos detalles hacían pensar en algo más que un accidente.


  «Más tarde, hablé con el vaquero que descubrió la pista. Me aseguró que por los alrededores había descubierto más huellas de caballos, pero esto no podía servir de base para una acusación concreta. Por allí pasan jinetes y peatones y bien podían pertenecer a gente que nada tuviese que ver con el suceso.


  «Nada he podido probar, pero el corazón me atormenta diciéndome constantemente que mi padre no murió de un accidente, sino por mano criminal.


  «La situación con los Hallet era muy tirante. La amenaza que les había lanzado muy dura y como veían que no podían con él en ningún terreno y conservaban el rencor por las dos humillaciones que les había infligido trataron de vengarse y al tiempo eliminar la competencia.


  «Padre e hijo se apresuraron a visitarme para testimoniarme su pesante. Los dos hicieron protestas de amistad, lamentando el accidente y hasta se esforzaron con exceso en patentizar que los dos tenían sendas coartadas para eliminar de ellos toda sospecha. Decían haber estado ausentes del poblado todo aquel día y no ha sido cosa de probarlo sin motivo básico.


  «Más tarde, Hallet insistió conmigo para que le cediese el negocio. Entendía que éste no era para una mujer y me hacía excelentes proposiciones. Con lo que me ofrecía podía vivir cómodamente sin preocuparme de negocios.


  »Lo rechacé con más energía que mi padre y Sthepen esta vez no amenazó, pero se fue rabioso.


  «Han apelado a todos los procedimientos para eliminarme, incluso Gary decidió hacerme el amor en vista de que los demás intentos no les habían servido para nada y ha insistido de una forma denigrante, hasta el punto de amenazarme por mi desprecio.


  »El último intento lleva otra trayectoria más peligrosa. Hallet, valido de su influencia y de su dinero, está tratando de sobornar a los elementos de más autoridad, con objeto de que lleven a cabo una reforma por él proyectada. Esta reforma, consiste en unir los dos callejones laterales al almacén, para abrir una calle más ancha que dé a la principal. Con eso, desaparecería la competencia y lo que me había ofrecido por el almacén, lo pone a disposición del Ayuntamiento para sufragar los gastos de las obras.


  «No todos los elementos que intervienen en este sucio asunto están de su lado, pero es posible que consiga una mayoría que apruebe el proyecto y me echen de aquí, pagándome por el terreno lo que les dé la gana. En previsión, hice gestiones para alquilar otro local, pero se ha apresurado a quedarse con los que había libres y no encuentro ninguno.


  «Esta es la situación. El otro día, tuve un altercado violento con Gary, porque un joven del poblado estaba hablando conmigo a la puerta del baile. Le trató bestialmente pegándole y amenazándole con el revólver y declaró a gritos que se había encaprichado de mí y que lo que él se proponía nadie se lo malograba ni se metía en su camino.


  »A pesar de que no soy cobarde, tengo miedo de varias cosas, entre ellas, que Gary me pierda el respeto y cometa algún acto violento y tengo miedo de que, si no consiguen aprobar ese proyecto y echarme de aquí, vuelvan a intentar algún otro acto de sabotaje para hacer desaparecer el almacén que es su obsesión.


  «Ahora, después de estas explicaciones, creo que no necesito esforzarme en hacerles comprender lo que deseo de ustedes. Necesito quien me guarde las espaldas para evitar que Gary se exceda en sus pretensiones y quien me ayude a combatir a los Hallet. Si ellos apelan a la violencia contra una indefensa mujer, justo es que ésta use de sus mismos procedimientos. Claro es, que no puedo exigirles que se jueguen la vida graciosamente, pero siendo ustedes tres, siempre impondrán respeto por el número y podrán mantener a raya a ese tipo y a los que intenten algo contra mí.


  »Les he elegido a ustedes, porque a pesar de todas las acusaciones del juez, me han sido ustedes simpáticos y no les juzgo tan malos como les pintan. No dudo que tendrán a la espalda sus pecados como todos y que la propiedad ajena puede haber sido el cebo donde hayan picado para salir adelante, pero si les pagan un sueldo decente por no trabajar gran cosa y con él pueden sufragar sus necesidades, ¿qué objeto tiene apoderarse de lo ajeno si no les ha de faltar lo propio?


  «Ahora, díganme si están dispuestos a aceptar el trabajo que les encomiendo y qué creen que deben cobrar por él. Bien entendido, que, si les repugna, les dejo en libertad de renunciar y marcharse.


  Zachary, que le había estado escuchando con suma atención, miró perplejo a sus compañeros. Éstos carraspearon sin saber qué contestar y por fin, Grovens Wilkie masculló:


  —¡Ajum!... ¿Qué dices tú a eso, Woodron?


  —Pues... ¡Ejem! Yo creo que Zachary es quien debe opinar. Tú sabes que nosotros...


  —Eso creo yo. Es Zachary quien debe decidir.


  Éste, después de iniciar un guiño expresivo, dijo:


  —Escuche, señorita, esto es nuevo para nosotros. La verdad es que hasta ahora sólo nos hemos ocupado de atender a nuestras necesidades desde un lado... bueno, ¿para qué vamos a engañarnos? Desde un lado que está más cerca de los Hallet que de usted, pero usted es una mujer y nosotros, aunque no somos unos ángeles precisamente, jamás nos hemos metido con las mujeres. ¿Por qué habíamos de hacerlo si son casi siempre inofensivas? Claro es que yo no sé cómo nos puede sentar ese traje que nos ofrece. Es algo así como nadar contra la corriente acostumbrados a dejarnos llevar por ella, pero... bueno... por probar nada se pierde. Yo... no presumo de matón, pero tampoco soy una gallina clueca. En cambio, estos dos buharros... pues... la verdad... yo no tengo mucha confianza en su valor. Cacarean bien, pero a la hora de poner...


  Grovens, que le estaba escuchando con la cara muy larga, no pudo contenerse y gruñó:


  —Bueno, Zachary, me parece que estás presumiendo mucho de plumas y las que tienes son postizas. Eso de que eres más valiente que nosotros vamos a dejarlo. Lo que pasa es que sabes hablar mejor y más que nosotros y de eso te vales, pero por lo demás...


  Clara, sonriendo, intervino:


  —Basta, señores, yo no quiero hacer la ofensa a ninguno de suponerle un cobarde. Hombres que han vivido una vida como la suya, no pueden ser unos apocados, no valdrían para ello. Por lo demás, quizá no sea preciso ni que tengan que recordar que llevan un revólver a la cintura...


  Zachary protestó:


  —Eso no. Nosotros cuando nos comprometemos a una cosa la cumplimos. Admito que no somos unos bravos auténticos, pero vamos... entre los tres... yo creo que para dar una buena paliza a alguien ya tendríamos fuerzas.


  —Bueno, dense cuenta que a lo mejor no hay caso ni para eso. Ustedes han sentado en el pueblo fama de indeseables, a todos los indeseables se les supone unos pistoleros. Lo que yo necesito es la sombra de unos pistoleros que contenga a los que no son capaces de respetarme por mí sola. ¿Entendido? Por ese trabajo les daré a cada uno sesenta dólares al mes y la comida. Tengo también un cobertizo que sirve de almacén general, donde pueden dormir. Claro es que sólo dormir. Lo que hay en él debe ser sagrado para ustedes o de lo contrario tanto me daría que me arruinase Hallet como que lo hiciesen ustedes.


  Los tres se miraron expresivamente. Sesenta dólares libres por actuar de sombras, era una buena paga que les permitiría poder divertirse y beber una buena cantidad de whisky todos los meses. Jamás se habían visto tan bien tratados y aquello les empezaba a parecer hasta maravilloso.


  —Bueno—aceptamos—dijo Zachary—. Veremos qué tal se nos da este asunto. Usted nos indica lo que debemos hacer y nosotros pondremos nuestra mejor voluntad en ello.


  Clara iba a responder cuando del almacén llegaron los rumores de una violenta discusión. La joven corrió al pasillo asomándose por el hueco de la escalera. Luego, nerviosa, regresó al despacho, diciendo:


  —Es Gary, debe estar borracho y ha venido en son de gresca. Está amenazando a mis dependientes.


  Zachary no dijo nada. Se levantó y, con una seña de que esperasen todos, descendió la escalera calmosamente.


   


   


   


   


  Capítulo III


   


  IR POR LANA...


   


  [image: Image]ARY era un tipo alto y fornido, de unos veintiséis años, moreno de rostro, duro de facciones y violento de carácter. Mimado por su padre, quien jamás osó darle una educación adecuada ni privarle de un capricho por costoso que fuese, gozaba de una libertad absoluta para moverse a su gusto en el poblado y si en más de una ocasión cometió excesos reprobables, la influencia de Hallet y su dinero taparon las posibles consecuencias de sus tropelías.


  Era el terror de las muchachas de la localidad. Audaz y poco respetuoso, trataba a todas con una libertad que rayaba en el libertinaje, y en más de una ocasión había provocado discusiones violentas con los padres o los novios de algunas muchachas, llegando en ocasiones la reyerta a adquirir tonos dramáticos.


  Pero su fama de matón imponía respeto y por otra parte la influencia del autor de sus días siempre le daba gran ventaja sobre el contrario.


  Las querellas de su padre con la familia Hoban y el desprecio que Clara siempre le había manifestado, le tenían en ascuas. Por rabia, más que por otro sentimiento cualquiera, se había encaprichado de la muchacha, y, cuanto más le manifestaba esta animosidad y desprecio, más se encendía su atravesada pasión y más ansias sentían de rendir aquella orgullosa fortaleza.


  Aquella mañana, Gary se encontraba de un humor irascible. Había pasado la noche en un garito del poblado jugando al póker con mala suerte. Allí tuvo a última hora un altercado con un marchante a propósito de una jugada que le pareció dudosa. Tiró las cartas al rostro de su contrario y éste le devolvió la ofensa con el puño cerrado. Gary enarboló una banqueta y se la dejó caer sobre un hombro chascándole un brazo y, seguro de que su padre arreglaría aquel asunto, abandonó el garito para retirarse a dormir.


  Al salir, alguien comentaba el final del juicio de aquella mañana. Clara había salido fiadora de los tres indeseables, ofreciendo darles trabajo y Gary imaginó que el trabajo que podía ofrecerles no era otro que oponerlos a sus humillantes galanteos para imponerle respeto y hasta miedo.


  El alcohol le hizo sentirse aún más bravucón que en realidad era y escupiendo las manos como un vaquero cualquiera, gritó a voces:


  —¿Con que pistoleros a sueldo para imponerme miedo a mí? No sabe esa vanidosa aún con quién trata. Ahora voy a ir en busca de esas tres cornejas perdonavidas y las voy a poner a tres millas del poblado en condiciones para que no se les ocurra asomarse a él en lo que les reste de vida.


  Muy decidido, se dirigió al almacén, donde penetró como un toro desmandado. Apartó de un manotazo un saco de porotos colocado de pie en la puerta, para mejor dejar libre el paso, y encarándose con el encargado, rugió:


  —Oiga, sapo indecente, ¿dónde está la dueña orgullosa de este maldito tenducho? Haga el favor de decirle que le ordeno bajar a darme un beso y si se niega, adviértale que subiré yo a dárselo. ¡Ah, dígale que, si tiene a su lado a ese trío de mosquitos que ha contratado para su guardia personal, que los baje con ella, que pienso darles una buena azotaina para que dejen de presumir de hombres malos!


  El encargado, temiendo los desmanes de Gary, exclamó pacientemente:


  —Escuche, señor Hallet, La señorita no está. Salió esta mañana y no ha vuelto. Yo creo que le convenía irse a dormir un rato. Parece que tiene usted hoy un poco de fiebre.


  —¿Quieres decir que estoy borracho, sapo del infierne? He bebido lo justo para necesitar media docena de tipos con qué desayunarme. Si no está tu ama, la buscas, porque no me iré hasta que cumpla lo que pido, y no hagas esas muecas, porque saco el revólver de la funda y no dejo títere con cabeza en esta madriguera.


  El encargado no sabía qué hacer para calmar a aquel energúmeno y evitar que cometiese algún desmán irreparable. Se hallaba excitadísimo y parecía dispuesto a cumplir lo que amenazaba.


  Pero en aquel momento apareció Zachary en el vano de la puerta. Bajaba tranquilo y despreocupado, fumando plácidamente la pipa que había encendido en la escalera.


  Sin decir nada, como si fuese un cliente a quien en nada le afectase lo que allí sucedía, levantó la trampilla del mostrador saliendo a la parte de fuera. Luego se inclinó sobre el tablero, apoyó el codo en él y medio inclinado quedó mirando a Gary, que seguía lanzando amenazas e insultos.


  El borracho, que en su excitación no parecía haberse dado cuenta de la presencia de Zachary ni del modo burlón con que éste le miraba, continuó amenazando:


  —Te digo que la busques, aunque sea en el fondo de una sima y la traigas aquí. Me estoy cansando de aguantar a ese tipo con faldas que es como una cuña que se ha metido en nuestros negocios y estoy dispuesto a terminar con ella. Aquí no hay más amo que mi padre y siendo mi padre el amo lo soy yo.


  Zachary, después de dejarle que se desahogara, se volvió levemente hacia el encargado y preguntó burlón:


  —Oiga, amigo ¿quién es este papagayo presumido que dice tanta sandez? ¿Quiere presentármelo?


  Gary se revolvió como un áspid y, mirando a Zachary como si se lo fuese a comer de un bocado, rugió:


  —¿A usted quién le ha dado parte en este entierro? Yo soy un hombre que no admite intromisiones de nadie en sus asuntos. Lárguese de aquí si no quiere que le coja del fondillo de los pantalones y le arroje al polvo de la calzada.


  —¿Con qué mano sería usted capaz de realizar esa proeza?


  —¡Con ésta!


  Y la accionó violentamente dirigiéndola al rostro de su interlocutor.


  Éste, con un leve movimiento de su brazo derecho, cortó el viaje agresivo y accionó el brazo hacia abajo con violencia. El de Gary, cogido en mala postura, giró brutalmente como si le hubiesen aplicado un terrible mazazo y su dueño emitió un rugido de dolor.


  —No me sirve, amigo. Pruebe con el otro—advirtió Zachary con sorna.


  Gary, rabiando de dolor y con los ojos enrojecidos por la ira, no se hizo repetir la orden. El brazo que había sufrido el rudo golpe era el derecho y le dolía de tal modo que casi no podía moverlo para intentar sacar el revólver, por lo que se vio obligado a intentar el ataque con el único brazo sano que le quedaba. Esta vez lo flexionó con más precaución para evitar una sorpresa como la ya recibida, pero Zachary, con un leve movimiento de cabeza, dejó pasar el puño rozándole el rostro, y luego, en un movimiento rapidísimo, aferró el puño que había intentado golpearle y lo retuvo entre sus potentes dedos apretando con saña.


  Gary creyó que le estaban pulverizando la mano con unas horribles tenazas. Sentía que los delicados huesos empezaban a crujir siniestramente, amenazando con deshacerse y emitió un alucinante aullido, tratando de zafarse de aquella presión brutal, cuyos efectos no había conocido hasta entonces.


  Pero Zachary, sin aflojar sus músculos, se separó del tablero del mostrador y tiró hacia sí de su rival moviéndose con agilidad. Gary, en una postura violentísima, doblando el cuerpo como si fuese un sacacorchos, en busca de postura que hiciese menos aterradora la presión, le seguía en sus movimientos por todo el almacén, como si tirasen de él por medio de una cuerda, y Zachary, burlón, comentó:


  —Baila usted muy bien el rigodón, señor. Hubiese sido magnífico que las muchachas casaderas del lugar estuviesen aquí para apreciar sus magníficas dotes de bailarín. Me recuerda usted un alemán que vi una vez en Texas haciendo bailar a un oso con un palo entre las garras. Hacía las delicias de chicos y grandes y no sé por qué diablos me está usted recordando aquella bonita escena que ya había olvidado.


  Gary, congestionado, próximo a perder el sentido a causa del terrible dolor que sentía, barboteó:


  —¡Suelte, maldito, suelte! Le costará caro esto.


  —Absolutamente nada, no pienso pagar ni un centavo por tan bonito espectáculo. No sé qué dijo usted antes de dar unos azotes a alguien. Si es por mí, me agradaría saber si es usted capaz de bajarme los pantalones para tan precioso juego. Le voy a dar permiso para hacerlo.


  Soltó bruscamente el puño de Gary y se quedó erguido en el centro del almacén. Un silencio expectante se había producido entre la dependencia y los varios clientes que se encontraban dentro.


  Aún más, Clara y los otros dos indeseables, incapaces de aguantar su curiosidad por lo que Zachary pudiese intentar, habían descendido del piso superior y, erguidos en el vano de la puerta trasera, seguían con ojos dilatados la extraña escena.


  Gary, al verse libre, emitió un gruñido y trató de cogerse el lugar lastimado con la otra mano, pero ninguna de las dos respondía a su afán. Las sentía como muertas y horriblemente doloridas.


  Impotente, se apoyó en un testero de la pared jadeando como un buey acosado. En sus ojos ardía una brillante luz de ira salvaje y por sus contraídos labios se escapaba un hilo de espuma blanca.


  Zachary, sin inmutarse, advirtió:


  —Ese truco y otros muchos los aprendí peleando con gente un poco más dura y menos parlanchina que usted.


  »También aprendí a disparar el revólver con los dientes colocándole sobre el tablero de una mesa. Cuando sea usted capaz de hacer todas estas cosas, vuelva a medirse conmigo, que quizá le enseñe nuevos trucos.


  »Y ahora escuche esto: desde este mismo instante, la señorita Clara ha dejado de estar sola y a merced de fanfarrones estúpidos como usted. Éste es un aviso que le doy para que lo tenga en cuenta. Respecto al asunto del almacén, dígale al sapo de su papá que haga cuenta que no existe y no vuelva a ocuparse de él, porque el día que alguien se atreva a intentar mover una sola piedra de las que componen el edificio, aquel día va a arder el poblado y usted con su precioso señor papá van a salir de aquí con una silla de montar a la espalda y con nosotros de jinetes.


  »Creo que es cuanto tenía que decirle, a menos que mis compañeros, aquí presentes, tengan que añadir algo. A fin de cuentas, forman parte de la comunidad y no es elegante impedirles que hablen, aunque no son unos papagayos precisamente. ¿Qué tienes tú que decir a esto, Grovens?


  —¡Ajum! —gruñó Wilkie.


  —¡Bravo! Eso es ser elocuente. ¿Y tú, Woodron?


  —Yo... pues... ¡Ejem! Creo que después de lo que has dicho tú... pues... no nos has dejado nada por decir.


  —¿No lo dije? Les ha hecho usted sentirse cansados después del discurso. Bien, amigo, creo que le están a usted esperando con el biberón y los pañales. Haga el favor de no hacer esperar mucho a su niñera por si se enfada, y cuando quiera pasar otro rato alegre y divertido, dese una vuelta por aquí. Nosotros estamos dispuestos siempre a pasar un rato de broma.


  Tomó delicadamente a Gary del brazo y le llevó con suavidad hacia la puerta. El fanfarrón, con los brazos sacudidos por terribles calambres, no se sentía con el menor ánimo de hacer oposición alguna al indeseable.


  Éste le colocó en el vano de la puerta, y luego, flexionando la pierna derecha se la aplicó brutalmente a la parte trasera. Gary, adquiriendo de súbito una velocidad inusitada, salió proyectado hacia la plaza y cómo la despedida le cogió de improviso, no pudo conservar el equilibrio y, después de dar varios traspiés, cayó de bruces sobre el polvo.


  Ni las manos le sirvieron para amortiguar el golpe... Insensibles a todo esfuerzo, no le fue posible apoyarlas por delante y su rostro barrió un buen trecho de suelo, embadurnándose de polvo.


  Cuando tras ímprobos esfuerzos consiguió levantarse parecía una máscara. Rostro y traje estaban pringados y su natural elegancia se había convertido en algo que movía a risa.


  Gary, sin ánimos ni para amenazar, se enderezó como pudo y se alejó dolorosamente hasta desaparecer por una esquina de un callejón.


  Por un momento nadie se atrevió a hacer comentario alguno. No había habido tiros, ni una lucha, espectacular con sangre y aparato, pero sordamente había resultado algo trágico, cuyas consecuencias no era fácil prever de momento.


  Clara, un poco pálida por la emoción, se adelantó al indeseable, diciendo con voz temblona:


  —Muchas gracias, Zachary, por su valiosa intervención, Se ha portado usted como yo estaba segura de que se portaría, lo mismo que cualquiera de sus compañeros, aunque todos presuman de modestos y pacíficos, pero me pregunto si no habremos ido algo lejos en el castigo.


  —¡Diablos coronados! ¿Lejos con un tipo que amenaza con besarla a la fuerza, que asegura que va a destrozar esto a tiros y que prometió darnos una azotaina colectiva a los tres? ¡No, por Judas! Ha sido demasiado poco. Hay testigos de eso y de que fue el primero en intentar pegarme. Si le hubiese dejado no habría vacilado en usar el revólver. Deje que grite cuanto quiera y si protesta espero que alguien ponga la verdad en su sitio.


  —Sí, pero su padre tiene mucha influencia.


  —¿Su padre? Mucho me temo que haya que hacerle, una caricia como al hijo. ¿Qué opinas tú, Grovens?


  —¡Ajum! —masculló el pistolero.


  —Bueno, no hables tanto y haz más. Si vas a enfadarte te dejo al papá para ti solo, pero con la promesa de que no des tantas voces. Nos tienes los oídos machacados de tanto gritar.


  —¡Ejem! —masculló Woodron.


  —¿También tú? Bueno, querido, si ése deja algo del padre para ti, no quiero más discusiones.


  Todos rieron la situación y Clara, haciéndoles una seña, dijo:


  —¿Quieren subir para que terminemos nuestro asunto?


  —Bueno. A fin de cuentas, si no hay más títeres en la plaza aquí no hacemos falta.


  Y los tres la siguieron de nuevo al despacho.


  —Ya en él, Clara, emocionada, dijo:


  —Me parece que va a empezar la guerra. Gary no se resignará al ridículo ni a la paliza y su padre mucho menos. Ahora acudirán al juez y al sheriff en queja y se apoyarán en que son ustedes tres tipos indeseables que deben ser expulsados por peleadores y camorristas.


  —Nada pueden hacer, creo yo—afirmó Zachary—. La sentencia fue una multa que se ha pagado y la obligación de trabajar honradamente. Si este trabajo no es honrado que nos digan otro mejor. Por otra parte, se nos acusaba de... bueno... de distraer lo ajeno. Mientras no se demuestre que nos hemos quedado con algo de alguien, nada pueden hacer.


  —Buscarán algún pretexto.


  —Y se encontrarán con algo difícil de digerir. Mire, señora, no presumimos de honrados; no lo somos, ni sé si lo llegaremos a ser algún día, pero este trabajo de vapulear a tontos con humos de valiente, es algo que nos cae como anillo al dedo. No nos iremos de aquí mientras no tenga usted resuelto su asunto, aunque tengamos que renunciar a... bueno... a eso que tanto trabajo nos costó aprender y a lo que no se renuncia tan fácilmente, aunque lo piense uno tres veces antes.


  Ella rio divertida, asegurando:


  —Zachary, no sé si me equivocaré, pero presumo que antes que usted lo crea, no tendrá necesidad de pensarlo tres veces. Con la primera le bastará.


  —¡No me lo diga! Eso sería tanto como asegurar que el Arkansas ha cambiado de curso. Lo vería y no lo creería.


   


   


   


   


  Capítulo IV


   


  GROVENS SE DIVIERTE


   


  [image: Image]UY pronto se vieron confirmados los temores de Clara. Aquella misma tarde, el sheriff coaccionado por el padre de Gary, se presentó en el almacén dispuesto a intervenir en el suceso.


  Los tres indeseables se habían instalado en un rincón donde se almacenaban los artículos que se recibían al por mayor y estaban enfrascados en un póker, en el que se jugaban lo que aún no habían ganado. Zachary comentaba las jugadas con frases punzantes para sus compañeros y éstos contestaban con sus monosílabos de costumbre, cosa que les permitía prestar mayor atención a las jugadas.


  Durante una de éstas, Zachary hizo un movimiento para cambiar de postura y al asomar la cabeza por uno de los lados del cajón que les servía de mesa, observó que el bolsillo derecho de Grovens abultaba horriblemente. Alarmado, preguntó:


  —¿Qué diablos se te ha hinchado en ese costado, Grovens?


  —Nada—murmuró éste—es... el pañuelo.


  Zachary, no muy convencido, alargó el brazo y palpó tropezando con un objeto duro y alisado.


  —Oye, ¿de cuándo acá te planchan el pañuelo como si fuese una tabla y te lo envuelven en papel impreso? ¡Trae aquí eso, embustero del demonio!


  Antes de que Grovens tuviera tiempo a protestar, le había extraído del bolsillo el bulto. Se trataba de media docena de paquetes de chocolate.


  —¿Conque el pañuelo, eh?


  Grovens, poniendo una cara de inocente, murmuró:


  —¡Ah! ¿De verdad que no es el pañuelo? Pues... sin duda me he confundido al tomarlo.


  —Sí, ¿verdad? Tú eres un sapo indecente que mereces que te corten las orejas. ¿A que no lo pensaste tres veces antes de guardártelo?


  —¡Claro que no!


  —¿Lo ves? Si lo hubieses hecho...


  —¡Al diablo con esas pamplinas! ¿Tú sabes lo cansado que debe ser pensar tres veces una cosa? ¿Qué te hubiese sucedido si hubieses pensado tres veces antes de sacudirle el forro del sombrero a ese tipo?


  —Es que no es lo mismo. Lo que hay que pensar bien es esto que has hecho.


  —Pero, si no tiene importancia. ¿No han quedado en que nos dan de comer? ¿Qué es esto sino comida? Yo padezco del estómago y por las noches necesito tomar algo para calmar el dolor y coger el sueño.


  —Pídelo, mamarracho, pero no lo robes. Ese es un vicio muy feo. Yo no recuerdo ya en qué escuela decía el maestro, que robar conducía al infierno de cabeza.


  —Sería en la escuela donde tú fuiste.


  —¿Yo? ¡Pero si no he ido a la escuela!


  Se guardó las tabletas de chocolate en el bolsillo con mucha ceremonia y se dispuso a continuar la partida. Grovens torció el gesto, pero se resignó.


  Habían repartido cartas, cuando el encargado del almacén entró a decirles que el sheriff preguntaba por ellos.


  Zachary torció el labio con un gesto de disgusto, comentando cómicamente:


  —La tormenta, Grovens. De seguro que viene a investigar sobre la desaparición del chocolate.


  —¡No me digas! Si lo he cogido de aquella caja y no ha entrado nadie.


  —Entonces, viene a interesarse por nuestro estado de salud. Yo creo que tú que eres el más elocuente debías entendértelas con él.


  —¡Ajum! Tú sabes que yo hablo mejor con el revólver. Sal a verle y si necesitas de mi conversación, avisa.


  Zachary, resignándose, salió al almacén. El sheriff con gesto torvo se paseaba a grandes zancadas.


  —¡Qué honor para los forasteros una visita tan agradable! —comentó el indeseable, sonriendo bonachonamente—. Realmente estamos emocionadísimos.


  —Oiga, no gaste bromas, que no estoy para ellas. He venido a algo más serio.


  —Pues no se preocupe, nos tratan muy bien. Esta noche nos darán chocolate después de la cena. Nuestra ama es un encanto.


  —¡Basta! He venido a investigar qué ha sucedido con Gary Hallet el hijo del señor Hallet.


  —Ya nos figuramos que si se apellida Hallet será hijo del señor Hallet o de lo contrario no sería hijo de Hallet y no se llamaría Hallet, aunque podía llamarse Gary. Bien, ¿quién es ese simpático personaje y qué le sucede que viene usted a pedirnos informes? ¿Es algún cuatrero o abigeo?


  —No se burle he dicho. De sobra sabe usted quién es Gary Hallet después de haberle tratado como le ha tratado aprovechándose de su estado de indefensión...


  —¡Ah, ya!, ¿es ese joven tan simpático y tratable que estuvo aquí hace un rato? ¿Está enfermo? No lo sabía. De la lengua no debe ser, a menos que la tenga sucia. ¿Qué le pasa a Hallet, hijo del señor Hallet?


  —Le pasa, que le ha maltratado usted aprovechándose de que estaba bebido y le ha estropeado una mano y un brazo.


  —Caramba, que lo siento de veras. Debe ser muy delicado porque solamente le saludé de un modo efusivo. Si me hubiese dicho que estaba mal de los remos, le hubiese ofrecido solamente dos dedos. Yo le creí normal y le estreché toda la mano celebrando conocerle.


  —Es usted muy irónico, pero no le vale. Usted le maltrató de obra y palabra. No fue un saludo precisamente lo que le hizo.


  —Estaré yo equivocado. Me han venido a felicitar tanto por la comprensión del tribunal, que ya estoy confuso. Bien, usted dirá concretamente de lo que se trata.


  —Se trata, de que el tribunal les dejó en libertad, siempre que se dedicasen a trabajar honradamente.


  —¡Cuerpo del demonio! ¿Y no es honrado trabajar para que un sapo venenoso no amenace ni insulte a una indefensa mujer? Mire, sheriff, basta de bromas digo yo. Hay diez testigos de las palabras soeces y de las amenazas canallescas de ese tipo repugnante. No sólo insultó a la señorita Clara, sino que fanfarroneó de que a los que hemos entrado a su servicio nos iba a dar una buena azotaina y a ponernos a tres millas de la divisoria. Cuando le pregunté con qué mano pensaba darme los azotes, intentó golpearme y le detuve, evitando la agresión. Más tarde le dije que esa mano no me servía, que probase con la otra y al probar, me limité a sujetársela. No sabía que un hombre que presume de duro, sea más blando que un pastel de manzana. El caso es, que terminé por echarle de aquí haciéndole algunas advertencias muy interesantes. Si no las ha sabido encajar, peor para él.


  En aquel momento, Clara, a quien Grovens había avisado de la presencia del sheriff, se presentaba en el almacén, seguida de los otros dos pistoleros. La joven, enérgica y valiente, se encaró con él, diciendo:


  —Parece mentira que se ponga usted de parte de dos víboras como los Hallet. De sobra sabe usted lo bichos que son y lo que intentan contra mí.


  —Señorita Clara—replicó confuso—. Yo soy el sheriff y no puedo rechazar una denuncia que...


  —En ese caso, acepte la mía. Ha venido aquí a insultarme y a insultar a mis hombres. Tengo testigos que declararán en el juicio y bastante han hecho con despreciar sus insultos y limitarse a no permitirle agredir a nadie. Si usted se obstina, adelante, pero antes admita mi denuncia contra Gary y yo le daré los nombres de los testigos.


  El sheriff, confuso, no sabía qué hacer. Comprendía que el padre de Gary le había embarcado en un asunto oscuro y que, si lo llevaba adelante, le iba a perjudicar más que a causar beneficio.


  —Bien, bien—dijo—yo ampliaré el informe. Quizá el padre de Gary no se explicase bien.


  —Debió ser el propio Gary quien no se explicó—afirmó Zachary—; hubiese sido denigrante para él declarar la verdad. Espero que rectifique o se conforme, a nosotros nos es igual. Por esta vez, le ha salido mal su deseo de dejar indefensa a la señorita Clara, pero, que no repita, porque si nos obligan, defenderemos a tiros el empleo y a nuestra ama. Dígaselo así a esos sapos.


  El sheriff no sabía cómo resolver aquel pleito. Hallet ejercía una gran presión en el poblado sobre las autoridades y él no estaba exento de ella, pero mediaba una mujer, Clara, a la que conocía desde niña y contra la que humanamente no podía ejercer ninguna acción coercitiva sin motivo alguno.


  En cuanto aquellos tipos, le importaban poco, pero estaban bajo la protección de la joven con plena garantía después del fallo y debía obrar con cautela.


  Molesto por la situación en que le habían colocado, decidió dejar en suspenso su actuación. Hablaría con Hallet y le convencería de que en aquella ocasión nada se podía intentar. Quizá no tardando mucho, los tres indeseables cometiesen algún desliz que diese margen a echarlos del poblado sin necesidad de dar una campanada como aquella.


  Cuando abandonó el almacén, Zachary, sonriendo, comentó:


  —Me parece que no va muy contento del asunto. Ahora le esperará una buena reprimenda de su poderoso amo por no habernos encerrado en una de sus jaulas. A fin de cuentas, no es tan malo como parece.


  —Hubiésemos tenido que hablar de eso de encerrarnos sin motivo—comentó Woodron—. ¿No te parece, Grovens?


  —¡Ajum! —fue la expresiva respuesta de éste.


  El asunto parecía decidido y los tres regresaron al interior a continuar su partida. Cuando regresaban, Zachary, que andaba escamado con las actividades de sus compañeros, les registró con la mirada y al observar en el bolsillo de la chaqueta de Grovens un bulto sospechoso, se lanzó sobre él, alarmado, tratando de extraer lo que en él ocultaba.


  —¿Más chocolate, maldita sea tu estampa? —gruñó.


  —No, Zachary, te juro que no... no es chocolate.


  —¿Qué es?


  —Nada que pueda afectarte.


  Zachary forcejeó con él y por fin consiguió introducir la mano en el bolsillo. Con enorme asombro, extrajo de él un colt del 45, con cachas negras, labradas a mano.


  —¡Cuerpo de Satanás! ¿De dónde has sacado este colt? No es el tuyo, Grovens, el tuyo le veo en la funda.


  —¡Ajum! —masculló el indeseable—claro que no es el mío.


  —¡Por Judas! —vociferó Zachary que estaba dando vueltas al arma como queriendo recordar dónde había visto antes aquellas cachas así labradas—. ¡Ya recuerdo, maldito sea tu corazón! ¡Éste es el revólver del sheriff!


  —Pues... no sé... quizá... no me explico cómo ha llegado a mí bolsillo.


  Zachary, furioso, zarandeó a su compañero, rugiendo:


  —¿Cómo le has quitado el arma, imbécil? Ahora vendrá y nos acusará de hurto. Tendrá derecho a meternos en la cárcel y a juzgarnos. ¡Eres un cretino!


  —No creo que lo haga, Zachary. A fin de cuentas, él lleva su revólver al cinto.


  —¿Cómo que lo lleva?


  —Sí. Le vi tan enfadado, que creí que se iba a empeñar en llevarnos a sus oficinas y que si nos negábamos hubiese tiros. Yo quise evitarlo y mientras manoteaba como las aspas de un molino, le saqué el revólver de la funda, y le metí un petardo que tenía guardado sin saber qué hacer con él.


  Zachary se llevó las manos a la cabeza, consternado.


  —¿Un petardo? ¿Es que quieres hacerle volar?


  —Me refiero a un revólver viejo, sin percusor, que me encontré un día en el campo. Lo guardé por si servía para algo y lo iba a tirar. Yo me pregunto qué pensará cuando se encuentre en la funda ese pedazo de chatarra que no vale ni para asustar a un niño.


  Zachary rompió a reír con estrépito coreado por Woodron. A fin de cuentas, la cosa tenía gracia y al sheriff le resultaría muy difícil probar que le podían haber cambiado el revólver de la funda sin darse cuenta del escamoteo.


  —Eres el demonio, Grovens—comentó—. Con tus malditas mañas un día le vas a quitar a uno los pantalones y a cambiárselos por unas bragas sin que se dé cuenta. Merecías diez años de cárcel por prestidigitador.


  Reanudaron la partida hasta la hora de cenar. A dicha hora, fueron llamados a un pequeño comedor donde la dependencia, independiente de la dueña, comía y almorzaba. La cena fue magnífica y los tres saciaron un hambre, que por las trazas debía sufrir un retraso considerable en sus estómagos.


  Más tarde, salieron a dar una vuelta por el poblado y a beber un vaso de whisky en una de las tabernas. Poseían aún media docena de dólares que debían alargar hasta que Clara estimase que habían merecido percibir algo a cuenta de sus futuras pagas.


  Grovens parecía aquella noche muy preocupado por algo que callaba herméticamente. Zachary lo notaba, pero no acertaba a explicarse el motivo de aquel aspecto sombrío de su compañero, aunque éste de por sí era bastante huraño.


  Sin embargo, Grovens tenía un motivo fundamental para tal preocupación. Zachary se había embolsado las tabletas de chocolate que le sacara del bolsillo y no parecía dispuesto a desprenderse de ellas...


  Aún más, acaso por instinto o porque conociese las mañas de su compañero, su mano derecha no se separaba apenas del bolsillo y Grovens no encontraba manera de volver a escamoteárselas.


  Se retiraron a medianoche un poco alegres. La vida se les presentaba amable y boyante y si aquel empleo tan descansado les duraba mucho, terminarían por convertirse en unos seres parásitos, que hasta engordarían como cebones de tanto vegetar.


  El cobertizo donde debían improvisar sus petates, se hallaba situado en un lugar algo distante del almacén de la plaza. Clara había confiado a Zachary la llave para que no tuviesen que pedírsela en momentos inoportunos.


  Zachary, solemnemente, abrió la puerta y encendió una vela de sebo en una gran nave repleta de cajones, sacos, e infinidad de latas de conservas.


  Olía a bacalao húmedo, tufillo que no agradó mucho a Grovens. Éste, echó mucho de menos el chocolate que con su grato olor a vainilla, acaso mataría aquel tufo salado y acre que tanto le molestaba.


  Con sacos vacíos armaron sus petates y después de despojarse de sus ropas, se dispusieron a dormir.


  Grovens, que no perdía de vista a Zachary, observó cómo éste con mucho disimulo, escondía las tabletas del chocolate debajo del improvisado cabezal de su cama.


  Aquello le indignó. Él había levantado la caza apropiándose de las tabletas y luego, Zachary, presumiendo de regenerado, se apropiaba de ellas sin escrúpulos.


  Tenía que hacer algo para recuperarlas. No sería digno de su habilidad permitir que su compañero se beneficiase del producto de un truco que era exclusivamente suyo.


  Zachary se dispuso a matar la luz de la vela. Antes advirtió:


  —Bueno, tenéis permiso para rezar lo que sepáis. Yo creo que después de una jornada tan beneficiosa como ésta, bien merece dar gracias al cielo por habernos librado de dormir entre barrotes para unos días. Grovens, tú que eres el más ilustrado, empieza.


  —¿Es necesario que recemos, Zachary? —preguntó.


  —Hombre, yo creo que es beneficioso y hasta digno de hombres que se han regenerado repentinamente.


  —Bueno, no sé gran cosa, pero algo recuerdo. Puedo recitar hasta parte del Padrenuestro.


  —¿Y tú, Woodron, sabes algo de eso?


  —Repetiré lo que vaya diciendo Grovens. Es más fácil y así no me equivoco.


  Grovens empezó a musitar un trozo del Padrenuestro, que Woodron fue repitiendo mecánicamente. Cuando terminaron, se hizo un repentino silencio que fue turbado por un leve rumoreo, como si hubiese ratones que trabajasen activamente con sus menudos, pero afilados dientes.


  Zachary se apresuró a apagar la luz. Woodron preguntó:


  —¿Tú no rezas, Zachary?


  —Yo no—replicó éste con un tono de voz rara y pastosa como si tuviese la boca llena de algo—. Creo que no debo hacerlo.


  —¿Por qué?


  —Pues... porque no estoy muy seguro de haberme regenerado todavía. Cuando me convenza, entonces...


  —Oye—bramó Grovens desde su petate—. Eres un sinvergüenza. Te estás comiendo el chocolate que me quitaste, asegurando que había cometido una mala acción al apropiármelo.


  —Y lo repito—aseguró Zachary con la boca llena—. Aquello fue un acto indecente.


  —¿Y lo que haces tú no lo es? Te lo estás comiendo en lugar de devolverlo.


  —Bueno, no lo niego. Yo no he podido resistir la tentación, pero tú tuviste la culpa por cogerlo.


  —Está bien, pero... ¿lo pensaste bien, Zachary? ¿Lo has pensado tres veces?


  —Eso es lo que me da rabia, Grovens, que lo he pensado las tres veces y sin embargo... me lo estoy comiendo. Por eso os dije, que no debía rezar porque aún no me considero regenerado.


  —Bueno—gruñó Grovens—; mañana se lo diré a la señorita Clara. Eso no es decente.


  —Lo pensarás muy bien antes de hacerlo, Grovens.


  —Claro que lo pensaré... hasta tres veces y... luego, se lo diré. Yo tampoco estoy regenerado aún, Zachary.
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  Capítulo V


   


  GROVENS SIGUE HACIENDO DE LAS SUYAS


   


  [image: Image]E hallaba el sheriff Warren Grants de un humor de mil diablos. Cuando se disponía a limpiar su revólver, como tenía por costumbre todos los sábados, observó con el más inusitado asombro, que su antigua y conocida arma de cachas negras, labradas a mano por él mismo había desaparecido misteriosamente, para dejar en su puesto un pedazo de hierro averiado, con un cañón sin estrías y un tambor sin percusor.


  Aquello era algo que se escapaba a la percepción del ingenuo sheriff. El día anterior estaba seguro de haber examinado su revólver atentamente antes de hacer la visita al almacén de Clara y pudo comprobar que el arma enfundada era la de siempre.


  Pero ¿cómo podía haber desaparecido de su cintura sin él notarlo? y, sobre todo, ¿cómo pudo ser escamoteado y sustituido por aquel cacharro negativo?


  Estaba haciendo memoria de quién había estado en las oficinas el día anterior. Recordaba haber dejado el cinto colgado de un clavo en la pared y sólo un gracioso de mal gusto pudo haber aprovechado un momento de distracción para cambiarle el revólver y dejarle en su lugar aquel pedazo de hierro inservible.


  Lo que más le enfurecía era pensar que si confiado en que llevaba el suyo hubiese tenido necesidad de esgrimirlo, su vida habría estado a merced de cualquier indeseable que podía haberle cosido a tiros impunemente.


  Esto le obligó a pensar en Zachary y sus dos misteriosos compañeros. Sólo tipos de su calaña podían ser capaces de semejante truco de mal gusto y aunque no estaba seguro de que pudiesen haber sido ellos, pues no habían estado en las oficinas, tenía que realizar una investigación para averiguarlo.


  El único que había estado allí la tarde anterior fue Sthepen Hallet a incitarle para que metiese presos a los tres pájaros sospechosos y no creía que el viejo usurero poseyese habilidades tan extraordinarias, que, por otra parte, a nada conducían.


  Pero él no se resignaba a perder su querido colt. El revólver tenía que aparecer, o revolvería todo el poblado hasta descubrirlo.


  Rabioso, redactó un pasquín que haría colocar en los lugares más visibles del poblado. O le devolvían el arma o alguien iba a sufrir las consecuencias de su ira.


  El pasquín decía escuetamente:


   


  PÉRDIDA


  «Se ha extraviado un colt del 45, con el mango negro, labrado a mano. Es propiedad mía y conmino al que lo tenga en su poder para que lo devuelva sin pérdida de tiempo, bajo amenaza de sufrir las consecuencias a que la ocultación diera lugar.


  El sheriff Warren Grant.»


   


  El propio Warren, en persona, decidió colocar los avisos. Era algo que le afectaba profundamente y quería estar convencido de que se colocarían en lugares visibles a todos los vecinos del poblado.


  Rabioso, siempre preocupado con Zachary y sus amigos, decidió colocar uno de aquellos avisos en la fachada del almacén de Clara. Haría que lo leyesen a la fuerza aquellos tres tipos indeseables, y como él adquiriese la convicción de que alguno de ellos tenía parte en la desaparición del arma, ya se podían preparar a sufrir un buen número de días de arresto.


  Cuando llegó a la plaza, Zachary, Grovens y Woodron tomaban el sol apoyados en la jamba de la puerta. No tenían nada que hacer si no era vigilar el establecimiento y se aburrían de lo lindo.


  Zachary fue el primero en descubrir al sheriff flameando el puñado de papeles en la mano y con sorna se dirigió a Grovens, diciendo:


  —Prepárate, Wilkie, ahí tienes al sheriff. Ha debido oler que fuiste tú el del escamoteo del revólver y ya viene a leerte la sentencia. Lo menos te han impuesto dos años de cárcel por robo de armas a la autoridad.


  Grovens hizo una mueca de desagrado y palpó el revólver que conservaba en el bolsillo de su chaqueta. Estaba pensando cómo deshacerse de él ante la posibilidad de un registro en su persona.


  —No puede ser—murmuró—. Esa ave de rapiña no puede haber adivinado que se lo escamoteé yo. Debe venir a otra cosa.


  El sheriff, al verles, les miró atravesadamente y con decisión se acercó a la fachada y con unas tachuelas y una piedra empezó a clavar el pasquín en la pared.


  Los tres indeseables, movidos por la curiosidad, le rodearon. Zachary saludó zumbón:


  —Buenos días, sheriff. ¿Qué le sucede que ha decidido empapelar el almacén por fuera? ¡Pero si está así muy bonito!


  —Sí, ¿verdad? Lea... lea y se dará cuenta de lo que es. Me parece que alguno va a pasarse tres años en la cárcel por ladrón de armas a la autoridad.


  —¿Tres años? Yo creí que eran dos.


  —¿Cómo dos?


  —¡Oh, nada, es que yo tenía un amigo a quien le condenaron a dos años por robar una pistola! Lo decía por eso.


  —Es igual. Dos o tres, lo mismo da. ¿Qué saben ustedes de esto?


  Y señalaba furioso el pasquín.


  —Espere que pueda leerlo, sheriff. No sé qué diablos ha escrito usted ahí. Tiene usted tan mala letra como mal genio. Grovens, tú que dices que fuiste a la escuela quince días; haz el favor de leernos lo que pone ahí.


  Grovens se colocó al lado del sheriff y empezó a deletrear el escrito. Grant se sentía impaciente por lo que tardaba en descifrarlo, pero no perdía de vista el rostro de los indeseables, buscando en ellos el efecto que les producía el escrito.


  Cuando Grovens terminó de deletrear, hizo un gesto picaresco a sus compañeros y Zachary, zumbón, comentó:


  —¡Pero, sheriff, por el diablo! ¿Cómo se ha dejado usted robar un arma tan preciosa? Supongo que sería hermano gemelo del que lleva usted colgado a la cintura.


  —Hermano gemelo ¿eh? —replicó con furia el sheriff llevando la mano a la pistolera y extrayendo de él el revólver, que esgrimió en el aire casi metiéndoselo por los ojos a Zachary—. No es hermano gemelo de esta birria, no señor. Éste es un pedazo de hierro indecente que me han dejado a cambio. ¿Lo ve usted? No tiene ni...


  Movió el dedo para indicar que carecía de percusor y tropezó con él. Asombrado abrió mucho los ojos y se quedó mirando el arma sin acertar a creer en lo que veía.


  El revólver que esgrimía era el suyo propio y aquello contribuía a enfurecerle aún más.


  —¡Cuerpo de Satanás! —rugió—. ¿Quién ha hecho esto?


  —¡Demonio! ¿quién lo va a hacer? El armero.


  —No me refiero al revólver, sino al cambiazo. Yo no le traía cuando vine a poner esto. Ustedes...


  —Un momento, sheriff—objetó Zachary—, creo que no es muy sano para la vista beber por las mañanas. Cuando venía usted para aquí era ese el revólver que traía al cinto. Por eso le dije que si era un hermano gemelo. No sé quién le iba a acogotar a usted por el cuello para sacarle ese otro que dice y meterle ése en la funda sin que se diera cuenta, a menos que esté usted borracho del todo.


  Grant bramó de coraje. No, no estaba borracho ni había bebido nada por la mañana. Estaba seguro de haber traído el pedazo de hierro que le dejaran la víspera y no acertaba a explicarse quién ni cómo le dió el cambiazo.


  Fuera de sí, gritó, encañonando a los tres:


  —¡Levanten los brazos, por el diablo! Levántenlos o les freiré a tiros.


  Los tres obedecieron cómicamente asustados y Grant, hecho un basilisco, les registró uno a uno concienzudamente, seguro de que ellos habían sido quienes volvieran a escamotear su revólver y, convencido de que lo encontraría en sus ropas.


  Pero el registró fue infructuoso. Ni en los bolsillos de los tres indeseables, ni en sus cuerpos, ni tirado por tierra aparecía la misteriosa e inútil arma. Aquello era para desesperar a cualquiera y Grant sudaba como un condenado al darse cuenta del ridículo que estaba corriendo.


  Cuando terminó el registro, dejó caer los brazos desalentado, murmurando:


  —¡No me lo explico, por Judas! ¡Tan cierto como que me tengo que morir, que cuando salí de las oficinas llevaba al cinto ese maldito pedazo de hierro!


  —Bueno, sheriff—comentó Zachary fríamente—. Supongo que tendrá alguna explicación que darnos. Nos ha registrado como a maleantes sin causa justificada y eso es un atropello. Esperamos sus excusas.


  —¡Al diablo ustedes y las excusas! No tengo ninguna que dar y agradezcan que son muy habilidosos en los juegos de prendas, pero como yo les coja en un truco de ésos, ¡por San Patricio que les meto entre hierros una temporada muy larga!


  Y arrancando el pasquín que ya había clavado en la pared, lo estrujó con ira rasgándole después con los dientes y, a grandes zancadas, limpiándose el sudor que perlaba su frente, se alejó del almacén.


  Los tres indeseables se miraron con cómico asombro. Tanto Zachary como Woodron no se explicaban cómo aquel diablo de Grovens no sólo podía haberle escamoteado el revólver volviéndoselo a cambiar por el suyo sino cómo había hecho desaparecer el cuerpo del delito.


  El primero, muy enojado, gruñó:


  —Bueno, Grovens, tendremos que renunciar a tu amistad. Nos estás poniendo en unos trances angustiosos. ¿Cómo diablos te has podido tragar ese pedazo de hierro que no lo ha encontrado ese tipo por ninguna parte? ¡Menudo susto me hiciste pasar cuando empezó a registrarnos!


  —Yo no me lo he tragado—murmuró Grovens—. Estaba seguro que no lo encontraría.


  —¿Por qué?


  —Porque lo lleva metido en el bolsillo trasero de su pantalón. Se lo guardé en él cuando empezaba a palpar mis bolsillos.


  Los tres rompieron en una carcajada sonora. Aquel demonio de tipo, grave y huraño, que parecía siempre atacado de dolor de estómago, era el ser más divertido de la creación, pero se estaban temiendo que un día llevase sus bromas a un límite demasiado afinado y les provocase un conflicto serio del que no pudiesen salir con tanta facilidad.


  —Cuando lo encuentre volverá a pedir explicaciones.


  —No lo hará—aseguró Woodron. Ya ha corrido dos veces el ridículo y no querrá correrlo la tercera, pero no nos perdonará la broma, y en cuanto tenga ocasión tratará de cobrársela.


  —Pero entre tanto, nos hemos divertido un poco. Esto me está resultando demasiado soso—afirmó Zachary, al que le gustaba más el dinamismo de su vida azarosa.


  Transcurrieron varios días sin que nada turbase la aparente tranquilidad que reinaba en torno al almacén. Clara, más tranquila desde que tenía a su servicio a aquel trío un tanto exótico, pero en el fondo bastante leal, se mostraba más serena y se había entregado a la tarea de poner en orden sus cuentas, que eran bastante complicadas a causa del movimiento que poseía el negocio.


  Al siguiente domingo la joven llamó a sus guardianes, preguntando:


  —¿Les gusta a ustedes el baile?


  —¡Phss...! Eso depende de la clase de muchachas con las que pueda uno bailar. Yo no soy un profesor, pero me defiendo. En cuanto a estos sapos bailan igual que una rana colgada de un anca. ¿Es necesario saber bailar para seguir disfrutando del empleo?


  —No, yo no exijo de ustedes cosas exóticas. Lo digo porque a mí sí me gusta y algunos domingos voy al salón de Larry a pasar un par de horas. No me agradaría encontrarme allí con Gary, que también suele ir, y si ustedes son amigos de la danza podían darse una vuelta por el salón y vigilar, por si acaso.


  —¡Oh, claro! —afirmó Zachary—; eso ya entra en nuestro cometido y no tiene más que mandar.


  —Es que como hoy es domingo, no puedo disponer de su tiempo, si lo quieren emplear en otra diversión.


  —Todo se podrá compaginar. Descuide, que daremos una vuelta por el salón. ¿A qué hora?


  —Sobre las cinco.


  —Pues vaya tranquila que allí estaremos.


  Los tres se dedicaron a pasear por el poblado presumiendo enfatuadamente al pasar cerca de alguna muchacha, a la que no dejaban de piropear con desparpajo.


  La gente les miraba con curiosidad y les señalaba con el dedo. El proceso de que habían sido objeto, su fama equívoca y la hazaña de zurrar la badana a Gary les habían granjeado una mayor popularidad y ellos se pavoneaban al saberse blanco de todas las miradas.


  —Que me aspen—murmuró Zachary—si no nos pide relaciones alguna moza bonita de éstas que se pasean por la calle principal. Tendremos que hacer averiguaciones a ver cuál es la que nos conviene más. Me alegraría que el juez tuviese alguna hija, porque la iba a hacer sufrir tanto como él nos hizo sufrir cuando nos pedía dos meses de prisión.


  Por la tarde, a la hora acordada, se presentaron en el baile. Éste se hallaba en pleno apogeo y las parejas llenaban el local.


  Los tres amigos se habían vestido sus mejores galas. Unas camisas a cuadros rojos y azules, que daban gritos desde una milla, un pañuelo rojo como la sangre y unos pantalones azules que se embutían en las medias botas, muy lustradas y relucientes.


  Su entrada produjo un momento de curiosidad. Las muchachas les miraron entre nerviosas y asustadas, pues dada la fama con que les habían aureolado, temían que acudiesen al baile en son de pelea.


  Pero nada más lejos del ánimo de aquellos tres mosqueteros del Oeste. El elemento femenino les había deslumbrado y su único afán era conseguir que alguna de aquellas muchachas, les concediesen el honor de bailar con ellos.


  Zachary, fiel a su misión, buscaba a Clara y a Gary por el salón. Un poco de bronca acaso no les hubiese sentado mal, porque ello pondría de manifiesto su bravura y se captarían mejor las simpatías de las jóvenes.


  Pero ninguno de los dos había acudido aún. Quizá Gary no estuviese en condiciones de hacerlo, pues le suponía contándose los dedos continuamente para convencerse de que le había dejado los cinco intactos.


  En aquel momento alguien entró en el salón obligando a Zachary a realizar un gesto agrio. Se trataba del juez, quien iba acompañando a una muchacha rubia y esbelta, de cuyo brazo entraba.


  —¡Peste! —murmuró el indeseable—. ¿Podrá ser la esposa de este aguilucho esa rubia sentimental y falta de alimento? No me extrañaría, porque ese sapo es capaz de condenar a su propia esposa hasta a que no coma.


  El juez, al verle, se sintió molesto de la presencia de aquellos tipos. Consideraba que deshonraban el salón con su presencia.


  Una voz a su espalda comentó:


  —Ahí está el señor juez con su hija Stella. La pobre es tan tonta como mala bailarina. Así se pasa el tiempo, sin que la saquen a bailar, si no es por compromiso.


  —Vendrá a ver si Albert, el hijo de Walt Whitmen, se decide a declarársela. El muchacho necesita dinero que tiene el padre para echar un remiendo a su rancho, pero le debe costar trabajo pagarlo a tan alto precio, Stella es insoportable.


  Zachary volvió la cabeza con disimulo para enterarse de quiénes eran las que así estaban comentando la entrada del juez y su hija. Se trataba de dos muchachas, guapas y pizpiretas, que al parecer gozaban de un criterio muy libre para juzgar a la gente.


  Al indeseable le gustaron y, sin pensarlo más, se acercó a una, diciendo:


  —¿Bailamos, preciosidad?


  —Baile usted, nadie se lo impide.


  —Pregunto que si bailamos juntos. Lo sé hacer tan bien que cada media hora se desmaya de emoción una de mis parejas.


  —¡Qué lástima! ¿Es que baila usted con el revólver en la mano disparando tiros?


  —No. Eso lo guardo para cuando alguna se niega a bailar conmigo. Entonces saco la «ferretería» y no dejo un quinqué sano en el local.


  —No me asuste, que me voy a desmayar antes que empiece la fiesta. Le agradezco la invitación, pero podría enfadarse mi novio, que vendrá de un momento a otro. Si no viniese acaso le concediese un baile, pero si lo hace por pareja, no se apure. ¿Por qué no saca usted a bailar a Stella, la hija del señor juez?


  —¿Para que se desmaye del susto y su padre me condene a treinta años de prisión por insulto a la infancia?


  —No haga caso. Ella lo está deseando. Si es usted capaz de bailar con ella un vals le prometo bailar con usted otro.


  —Le tomo la palabra, señorita. A un hombre como yo, que no se acuesta ningún domingo sin darle trabajo a la funeraria, eso no tiene valor ninguno. Ahora verá.


  Stella había quedado sentada en un banco, muy tiesa y melancólica, contemplando con envidia los giros de las parejas que pasaban raudas frente a ella.


  El juez se había enzarzado en una conversación que debía ser muy amena, con una vieja gorda y fofa, que manoteaba como si tuviese alas y Zachary, burlón, se acercó a la joven, diciendo;


  —Señorita, ¿me hace el honor de concederme este baile?


  Ella se ruborizó hasta el blanco de los ojos y azorada, repuso:


  —Si mi papá lo autoriza...


  —¿Su papá? ¡Pero si ha sido él quien me ha invitado a que la saque a bailar!


  —¡Oh, entonces encantada, caballero!


  Zachary se empinó sobre la punta de sus toscas botas al oírse llamar caballero. La frase le había llegado al alma y hasta le estaba pareciendo que Stella no era tan sosa como parecía.


  Tomó a la joven del talle y la lanzó entre el torbellino de parejas. La muchacha no era una notabilidad, pero se dejaba llevar y Zachary empezaba a sentirse azorado, pues la joven era tan esbelta y ligera de carnes, que sentía la sensación de estar bailando solo.


  —Baila usted maravillosamente—dijo por decir algo—. Su novio es un ingrato no acudiendo más temprano, sólo para sentir el placer de estrecharla entre sus brazos.


  Ella, muy encarnada, musitó:


  —No tengo novio, caballero.


  —¿Y qué hace usted ya que no lo tiene?


  —Papá dice que soy muy joven aún. Además, es muy exigente en esa materia. Opina que una señorita de mi clase no puede unirse con un cualquiera y aquí... pues, aquí...


  —Aquí todos somos unos cualquiera, ¿no es eso?


  —Bueno... no diré tanto, pero... no son lo que papá quiere para mí.


  —Su padre tiene la mentalidad de un sapo y que perdonen los sapos. Si yo tuviera un padre así, me había casado con el primero que me hubiese dicho tiene usted unos ojos muy lindos.


  En aquel momento, una mano nerviosa le aferró por el brazo dándole un tirón, al tiempo que una voz aguda y autoritaria gritaba:


  —¡Oiga! ¿Quién le ha dado a usted permiso para insultar a mí hija sacándola a bailar? ¿Usted quién se ha creído que es ella para bailar con un... indeseable como usted? Suéltela... suéltela inmediatamente.


  Zachary le envió de un empujón sobre la dama gorda con la que estaba discutiendo y contestó:


  —Haga el favor de no molestar, caballero. Aquí no es usted más que un espectador. Si esta señorita tan guapa y simpática es su hija, lo siento por ella, que tiene un padre que es un buitre, pero ha aceptado bailar conmigo y hasta que no acabe la música no la suelto.


  Zachary, girando vertiginosamente, se separó del juez, quien rabioso, cuando recobró el equilibrio trató de impedir que siguiesen bailando y corría por entre las parejas, atropellándolas para alcanzarles, pero el indeseable se burlaba de él arrastrando a la muchacha lejos de las garras del juez.


  Para más exasperar a éste, Grovens y Woodron que habían encontrado pareja, se propusieron ayudar a su amigo y maniobraban de manera que siempre se interponían entre la pareja y el juez, entorpeciendo el anhelo de éste, quien no conseguía alcanzarles.


  Furioso como un toro, bramaba, insultando a Zachary, pero éste, burlón, seguía dando vueltas a la muchacha, que más muerta que viva, casi se había desmayado en sus brazos.


  Tan desesperado estaba el juez, que, con toda la fuerza de sus pulmones, gritó:


  —¡Alto la música, maldito sea el demonio! ¡Queda suspendido el baile por hoy!


  Un enorme griterío se armó en el salón. Las parejas protestaban de la orden. Los músicos, sin atreverse a contravenirla, cesaron de tocar y un guirigay de dos mil demonios se armó en el salón.


  Por fin, el juez, congestionado, consiguió acercarse a la pareja, observando con desesperación que Stella se había desmayado. El pistolero la sostenía por el talle medio doblada y había adoptado una actitud que parecía estar representando el final de un melodrama.


  El juez, hecho un basilisco, rugió:


  —¡Granuja! ¡Miserable! ¡Me pagará usted este insulto! Haré que le encierren en un calabozo por atentado a la moral. Ha insultado usted gravemente a mí hija y...


  Zachary, próximo a soltar la carcajada, levantó en vilo a la desmayada muchacha y poniéndola en los brazos del juez, contestó:


  —Tome, para usted para siempre. He pensado que no me sirve usted para suegro. Es usted demasiado feo y demasiado agrio para soportarle, como no sea en un tribunal pidiendo sentencias absurdas.


  Y dió media vuelta, dejándole con la joven en los brazos sin saber qué hacer con ella.


  Fue en aquel momento cuando apareció Clara en el baile. La joven se asombró al observar que la música no tocaba y que en el salón corrían aires de protesta.


  Pero cuando descubrió al juez, con su hija en brazos, mirando a todas partes como una fiera enjaulada, creyó que le había sucedido a la muchacha algún accidente y acercándose solícita a él, preguntó:


  —¿Qué le sucede a Stella, señor juez? ¿Acaso se ha puesto enferma?


  El juez, como una pantera irritada, se revolvió contra ella, rugiendo:


  —Usted tiene la culpa, sólo usted la tiene, por haber amparado a ese trío de miserables. Me las pagarán todos ellos y usted. Hasta ahora he tenido consideración a usted en recuerdo de su padre, pero desde ahora en adelante, no la tendré. Haré que la echen del almacén para que se vaya lejos de este poblado a amparar pistoleros miserables que insultan a las muchachas honestas. No lo olvide.


  Y abriéndose paso a empujones, abandonó el salón con el cuerpo de Stella entre los brazos.


  Clara, pálida y nerviosa, se volvió buscando a los tres indeseables. Éstos, rígidos y serios, esperaban sin saber el qué. No se les había ocurrido suponer que una cosa tan natural como sacar a bailar a Stella, pudiese armar aquel tiberio.


  Clara les hizo una seña para que saliesen y detrás de ellos abandonó el baile. La amenaza del juez era muy seria, para no tomarla en cuenta y ella conocía bien a aquel tipo bilioso y agresivo como pocos.


   



   


   


   


  Capítulo VI


   


  ZACHARY DEVUELVE UNA BROMA


   


  [image: Image]NA vez en el almacén., Clara recabó de ellos que le contasen lo sucedido y Zachary se lo explicó sucintamente.


  —No me lo explico—murmuró—. Oí decir que bailaba muy mal y nadie quería sacarla a bailar. Creí que le hacía un favor galante invitándola y ella aceptó. ¿He cometido algún mal con esto?


  —No—afirmó Clara—, pero conociendo al juez, se daría usted cuenta de lo que eso significa. Cree que su niña es una reina olvidada y todo le parece poco y malo para ella. No ha podido darle usted bofetada mayor que hacer eso que es para él como el más feroz insulto. Ahora yo voy a pagar las consecuencias.


  —¿Por qué?


  —Porque ya lo ha oído. Tiene una fuerza. Si se pone al lado de Sthepen, será un voto más para aprobar el proyecto y desahuciarme del almacén. Creo que he cometido una tontería con tomarles a mí servicio, porque me van a perjudicar más que a causar beneficio.


  Los tres se miraron consternados. Aquello era como un anticipo de cesantía y para ellos significaba mucho en tales momentos. Le estaban tomando el gusto a empleos tan descansados como aquellos y no estaban dispuestos a perderlos.


  Zachary, con energía, repuso:


  —No se preocupe, ama, aún no han llegado a ese extremo, y si se proponen llegar, atropellando sus derechos, aún estamos aquí para impedirlo. Ellos podrán aprobar eso si quieren, pero que se atrevan a venir aquí con una piqueta a clavarla en estas paredes. Le juro que antes tendrán que habérselas con nuestros revólveres.


  —Eso es absurdo, Zachary—afirmó Clara—. La fuerza estaría de su lado, aunque no la razón. Buscarían apoyo fuera del poblado para imponer su acuerdo. No adelantaríamos nada.


  —¿Es necesaria esa reforma?


  —No. No lo es; es una maniobra contra mí solamente.


  —¿Por qué no acude usted a las autoridades de la capital exponiendo el caso? Atenderían sus razones y dejarían en suspenso el acuerdo, o cuando menos lo demorarían para su estudio. Con sólo aplazarlo, podría usted vivir tranquila unos cuantos años. Estos problemas no se toman con prisa en la capital. Hay cosas de más urgencia para ocuparse.


  —No sé. De momento no puedo hacer nada, porque el acuerdo aún no está tomado. Es sólo un proyecto.


  —Entonces no se desanime. Esa amenaza del juez es idiota. Quizá pueda influir en el acuerdo, pero nada puede hacer hasta que se discuta.


  Clara, intranquila, tuvo que desistir de seguir hablando del asunto. Comprendía que sus hombres no habían hecho nada ilegal y, por lo tanto, no tenía motivos para despedirles.


  Cuando se separaron de ella, decidieron ir a tomar un trago a una de las tabernas del poblado. Tenían que cambiar impresiones entre sí, sobre la actitud futura que debían tomar.


  Cuando se vieron en un rincón del establecimiento con una botella de whisky delante, parecieron más animados y Zachary, que era el más preocupado, preguntó:


  —¿Qué opináis vosotros de este asunto?


  —¡Ajum! —masculló Grovens.


  —De acuerdo. ¿Y qué más?


  —Pues... el caso es que... yo tengo aquí algo que... bueno. Confieso que se me olvidó pensarlo tres veces antes de hacerlo, pero la ocasión se presentó tan bonita, que me dió pena desperdiciarla.


  Y mientras hablaba, rebuscaba en el fondo de uno de sus bolsillos.


  Zachary se llevó las manos a la cabeza, gruñendo:


  —¡Por Judas! ¿Qué es lo que has robado esta vez y a quién?


  —Pues... Bueno, si hablas de robar, no he dicho nada. Me molestan las frases fuertes e indecorosas. Fue sólo una curiosidad. Vi asomar la punta de un papel por el bolsillo de ese sapo y sentí curiosidad por saber qué clase de correspondencia es la que recibe. Me parece que no es muy moral para un juez y... Bueno, aquí la tienes. Echa un vistazo a ver qué opinas.


  Por fin, encontró lo que buscaba y colocó sobre el tablero de la mesa un papel arrugado. Zachary lo tomó leyendo entre dientes:


   


  «Mi querido amigo señor Hadfield:


  «Estoy conforme en transferirle en propiedad la parcela de terreno que rodea su casa, si como me insinuó, apoya usted la propuesta para mejorar los accesos a la calle Principal y vota porque se abra la ancha y nueva calle que ha de conducir a ella. Bien entendido, que no se ha de variar en nada el proyecto por mí presentado. Usted sabe el interés particular que poseo en dejar resuelto este asunto que me va a costar mucho dinero en beneficio del poblado.


  «Espero que sus dudas queden ahora resueltas y que me ayude a presentar en la próxima sesión del Ayuntamiento la propuesta para que sea discutido y aprobado rápidamente.


  »Le saluda afectuosamente, su amigo,


  Sthepen Hallet.»


   


  Zachary sonrió inefablemente al leer el contenido de la nota y comentó:


  —Eres un ladrón incorregible, Grovens. Merecías que me fuese directamente a ver al juez y le entregase la carta, diciéndole cómo había llegado a mí poder. Es fácil que te deportasen al Valle de la Muerte con lo que la humanidad nada habría perdido, pero, ¿y los honores que yo me habría ganado con la devolución? Apuesto a que no sólo me perdonaba lo del baile, sino que no tendrían inconveniente en discutir conmigo mi posible entrada en la familia. Después de todo, no sería un mal negocio. Una muchacha linda y tonta, un suegro con una casa y una parcela de terreno y algún dinero que poseerá, son cosas para pensadas.


  —¡Ajum! Hablarás en broma, creo yo—comentó un poco nervioso Grovens.


  —¿Y por qué no he de hablar en serio? ¿Te das cuenta del regalo que me has hecho con esta carta?


  —¡Al diablo tú y los regalos! Yo no te la he dado, te digo que la leas simplemente. La carta es mía.


  —Bueno, te la devolveré, si quieres, pero supongo que no irás a devolvérsela, diciendo que se la robaste del bolsillo y que te arrepientes. Para el caso sería igual, porque habrías cometido una mala acción, al tiempo de enterarte de algo íntimamente personal. No, Grovens, a ti no te sirve para maldita la cosa. Tú eres un vulgar ladronzuelo que no mereces más que desprecio. En cambio, esta carta devuelta por una persona honrada como yo, tiene el valor de una bonita recompensa. Decididamente, mañana voy a visitar al juez y a tratar sobre la carta.


  Grovens, inquieto, masculló:


  —Tú no harás eso, Zachary. Tú has sido siempre un buen compañero y nunca fuiste un delator.


  —¡Oh, claro, pero ahora soy una persona decente! ¿Te das cuenta de lo que varía eso a las personas?


  Grovens, descompuesto, hizo una súplica:


  —Zachary, tú no harás eso. Si es verdad que te has regenerado de anoche a hoy, lo pensarás cuando menos tres veces.


  —¡Oh, claro, pero ya he decidido pensar siempre igual! ¿Por qué no pensaste tú tres veces el asunto antes de apoderarte de la carta y otras tres antes de dármela? ¿Qué culpa tengo yo de que no sirvas para seguir los buenos consejos?


  Woodron, que había seguido la discusión sin intervenir en ella, dijo por fin:


  —Espero que todo sea una broma, Zachary. Hemos sido siempre tres buenos compañeros unidos para todo y no creo que ahora nos vayas a hacer traición. ¡Sería una cochinada!


  —Tú no tienes derecho a opinar Woodron—repuso Zachary—. Contigo no va nada. Ni has robado la carta ni has intervenido en nada, ni te has apropiado de nada. Si acaso te recomendaré al juez para que te dé un buen empleo. ¿Qué te parecería el de cobrador de arbitrios?


  —Hombre... pues... no estaría mal. Una buena recaudación me permitiría levantar el vuelo con unos miles de dólares y marcharme a El Paso. Dejé allí una mexicana muy linda, que me dijo que me esperaría si volvía con los bolsillos bien repletos de oro. Sería mi oportunidad...


  —Bueno, pues hecho. Tendrás que dar las gracias a Grovens por habernos proporcionado la ocasión de alcanzar algo útil. Lo siento por él, pero le conviene pasarse unos meses encerrado, a ver si se corrige de esa manía de apropiarse de lo ajeno.


  —No sé—murmuró Woodron con aire de duda—. Mucho me temo que, si le encierran, desaparezca un día con los cerrojos de la cárcel y con los carceleros. Es una enfermedad que no tiene cura.


  Grovens les escuchaba con la cara muy larga. No sabía si tomar en broma o en serio los comentarios de sus compañeros y no hacía más que mascullar ¡ajums! que para él eran la máxima expresión de sus pensamientos.


  Cuando se retiraron a dormir, Zachary guardó delante de Grovens la carta del juez en una vieja cartera y colocó ésta debajo del cabezal de la cama.


  El indeseable captó la maniobra con el rabillo del ojo y pareció no darse cuenta de ello, pero apuntó el dato y se acostó.


  Pasó más de tres horas en vela, pensando en la maldita carta. Tenía que rescatarla y quemarla, pues temía que sus egoístas compañeros se aprovechasen de ella para medrar a su gusto perjudicándole fieramente.


  Estaba muy avanzada la noche, cuando seguro de que Zachary dormía, se deslizó del petate como una sombra y avanzando quedamente en la oscuridad, llegó hasta el lecho de su compañero y con la habilidad que le caracterizaba, introdujo la mano por debajo del cabezal del petate y delicadamente extrajo la cartera.


  La abrió en la oscuridad y palpó el contenido. No guardaba nada de particular y por el bulto, seleccionó la carta apretándola con ansia entre sus manos.


  Volvió a dejar la cartera en su sitio y regresó al lecho, pero antes, guardó el papel entre el forro de sus pesadas botas.


  Por la mañana fue el primero en despertar. Sus compañeros seguían dormidos y Grovens esperó con curiosidad que despertasen.


  Zachary lo hizo estirándose felinamente y cuando se vistió, extrajo la cartera debajo del cabezal y la guardó en el bolsillo de su chaqueta.


  Grovens sonrió socarrón. Cuando su avieso compañero se presentase en casa del juez a hablarle de la maldita carta, el chasco iba a ser terrible. El juez se indignaría con él y hasta quizá ordenase meterle en la cárcel mientras él, con la carta en el bolsillo, se vería siempre en poder de un arma que contendría al juez imposibilitándole de meterse con él y hasta dándole ocasión a ser con él con quien tuviese que tratar del rescate.


  Ésta sería una cosa magnífica porque entonces, él le pediría el cargo de recaudador de arbitrios, cosa que además de enrabiar a sus compañeros, le brindaría la ocasión de alzarse con un buen puñado de billetes, con los que no sólo se daría una buena vida, sino que podía desprenderse de la amistad de aquel par de tipos que trataban de conseguir utilidades a costa de su persona.


  Zachary, silbando alegremente, se dispuso a marchar. Al salir, se volvió a Grovens, diciendo:


  —Bueno, sapo, como me das lástima, he decidido callar quién fue el que le robó la carta al juez. Diré que me la encontré en el suelo y por esta vez te verás libre de sufrir el correctivo merecido, a ver si escarmientas para otra vez. Después de todo, yo no saldré mal librado en el trato.


  Grovens, fingiendo indiferencia, repuso:


  —Creo que haces mal, Zachary. Te ruego que le digas que fui yo quien se la robé. Estoy harto de tratar con tipos tan idiotas como vosotros y creo que la mejor forma de perderos de vista, es pasarme unos meses encerrado. Decididamente te suplico que digas la verdad.


  —Está bien, puesto que así lo quieres, se lo diré. Lamentaré mucho tener que ir a hacerte alguna visita a la cárcel para llevarte tabaco, pero si es tu gusto, cumpliré ese deber de amistad.


  —Sí, hazlo, Zachary. He decidido regenerarme y creo que para conseguirlo merezco ese castigo. Lo he pensado tres veces y no me vuelvo atrás.


  —Está bien, muchacho. Eso es hablar como un hombre.


  Y abandonó el almacén, silbando alegremente.


  Woodron salió por delante de Grovens dejando a éste a medio vestir. Cuando el cleptómano se vio solo, soltó una alegre carcajada, comentando:


  —Bueno, si estos tipos creen que me estoy chupando el dedo, aviados van. Que hable, que hable. Que diga que yo robé la carta y que la busque en su cartera, que ya va listo. Cuando el juez se entere le mandará detener por impostor, y luego... luego vendrá a buscarme como un borrego para que tratemos de la devolución de la carta.


  ¡Lo que me voy a reír cuando empiece a pedir a cambio! Estoy pensando que... eso es. Le pediré el cargo de sheriff. Con la estrella tendré autoridad para proceder y entonces meteré entre hierros a Zachary y a Woodron por egoístas y malos compañeros. Sería una jugada maravillosa.


  Tomó las botas para calzarse. Antes extrajo del forro la carta.


  Pero al tomarla observó que no parecía la misma. Era otro papel y más pequeño. Lo desdobló nerviosamente y una palidez de muerte cubrió sus morenas facciones


  Sólo contenía unas líneas que decían:


   


  «No te molestes, Grovens. Conozco tus trucos y sé que intentarás quitarme la carta. La he escondido donde no podrás hallarla nunca. He aprendido a pensar las cosas tres veces para hacerlas bien.


  Zachary.»


   


  Grovens emitió un rugido de desesperación. Si ahora su compañero decía la verdad como le había pedido, no habría nadie que le salvase de ir a la cárcel y esto era lo que menos ansiaba en el mundo.


  A medio vestir salió a la calzada llamando a Zachary con desesperación, pero éste ya había desaparecido de su vista y no podía alcanzarle.


  Desalentado, corrió a la plaza. Woodron, ajeno a las cuitas de su compañero, estaba llegando al almacén. Grovens le detuvo jadeante.


  —¿Qué te sucede? —preguntó el primero, llevando la mano al cinto por si había peligro.


  —¡Oh Woodron, es algo horrible! Esa maldita carta...


  —Déjalo ya, Grovens. ¿A qué te preocupas si te has regenerado y quieres purgar tus delitos yendo a la cárcel?


  —¡Al diablo la cárcel y vosotros! Yo no quiero ir allí. Lo dije para burlarme de Zachary, porque creí haber rescatado la carta anoche, pero mira lo que encontré en lugar de ese maldito papel.


  Woodron rompió a reír estrepitosamente. La broma era para ello. Luego, muy serio, preguntó:


  —¿Cuál es tu idea ahora, Grovens?


  —Marcharme inmediatamente. A mí no me meten en la cárcel, pero antes me las pagará ese traidor. Ahora mismo voy a informar a la señorita Hoban de todo. Así sabrá cómo le quiere pagar ese miserable lo que ha hecho por él.


  Woodron le detuvo, diciendo:


  —Yo no haría eso, Grovens. Te expondrías a que Zachary te arrancase la lengua a tiros.


  —¡Que pruebe! Yo también sé manejar un arma y él lo sabe. Si él es un traidor no irás a impedirme que le pague con la misma moneda.


  Y desasiéndose de la presión de su compañero, corrió al almacén en busca de Clara para darle cuenta de lo que sucedía.


  Clara se vio sorprendida por la irrupción del indeseable en su despacho. Por su rostro adivinó que algo grave sucedía y alarmada preguntó:


  —¿Qué pasa, Grovens?


  Éste, atragantándose al hablar, gruñó:


  —Vengo a decirle que me voy, señorita. Estoy muy agradecido a usted, pero tengo que marcharme. Me van a meter preso y yo no quiero dejarme encerrar como una rata.


  —Pero, ¿por qué?


  —Pues, porque... bueno, tendré que confesarlo, aunque sé que se incomodará, pero es preciso. Ayer no pude resistir la tentación y le quité al juez un papel que resultó ser una carta. Estaba firmada por Sthepen Hallet y en ella ofrecía al juez regalarle un terreno si vota porque expropien su almacén. Se la enseñé a Zachary y se quedó con ella, asegurando que le serviría para tratar con el juez de la devolución. Dice que piensa pedirle a cambio la mano de su hija, porque será un buen negocio entrar en una familia de posición y dinero. Me cargará la culpa del robo para que me metan en la cárcel, mientras él se las da de persona decente y hasta va a pedirle para Woodron el cargo de recaudador de arbitrios, para que pueda embolsarse el dinero a manos llenas. Yo solo voy a pagar las culpas cuando mi idea era... era... que usted se beneficiase con esa maldita carta. ¡Zachary es un miserable traidor y me temo que antes de largarme le voy a volar la cabeza a tiros!


  Clara ponderó por un momento las declaraciones de Grovens y hasta temió que, en efecto, Zachary fuese capaz de comerciar con aquella carta que el destino caprichoso había puesto en sus manos, pero después de meditar en las frases de Grovens, comprendió que se trataba de una broma pesada que había querido jugar a su ingenuo amigo y rompió a reír estrepitosamente.


  Lo que menos se le podía ocurrir a Zachary, era pedir a cambio de la carta la mano de la escuálida Stella, ni un empleo de recaudador de arbitrios para Woodron y esto le hizo tanta gracia, que no pudo por menos de soltar la carcajada.


  Grovens, amoscado, repuso:


  —¿Y se ríe usted aún?


  —Sí, Grovens, me río porque yo que conozco a su compañero menos que usted, sé que no es capaz de venderle ni por una rubia ni por una morena. No sé el uso que hará de esa carta, pero yo me sentaría tranquilamente a tomar el sol, seguro de que no será a cuenta de esa misiva por lo que volverá usted a la cárcel.


  —¿Usted lo cree así?


  —Espere y lo verá. Zachary es un bromista muy fino y le ha tomado de blanco de sus gracias. A lo mejor, vuelve con la estrella de sheriff para usted en premio al trabajo que le ha proporcionado, pero oiga esto. Aunque nos beneficie esa carta, hizo usted muy mal en apropiarse de ella. Eso es una maniobra de rufianes y usted es un caballero.


  —¿Un caballero, maldito sea mi corazón? Bueno, puede que lo sea y todo consista en que no lo pensé mejor antes de tomarla, para la próxima me acordaré de sus consejos.


  Y más tranquiló, encendió la pipa y se quedó tomando el sol en la puerta.


   


  

    [image: 00014]

  


   



   


   


   


  Capítulo VII


   


  PARA UN GRANUJA OTRO MÁS


   


  [image: Image]OMINADO Zachary por el más buen humor de su vida, se encaminó directamente a la morada del juez. Un poco temprano le parecía para realizar visitas, pero la importancia del tema le prestaba una justificación para no andar con demasiados miramientos.


  Si algo le hacía cosquillas alegres en la médula, era pensar cómo se iba a cobrar las bravatas del juez y cómo se lo iba a meter en un puño aumentando su bilis y produciéndole un estado de ánimo como para que le subiese la fiebre muchas décimas.


  Cuando llamó a la puerta, la vieja criada le rechazó, diciendo:


  —El señor se está levantando y no recibe hasta mediado el día.


  —Me importa muy poco a las horas que acostumbra a recibir. Yo visito a la gente cuando lo necesito y la gente tiene que recibirme cuando me necesita. Dígale que está aquí el señor Zachary Mac Kinley, no suprima lo de señor, que es muy elemental y adviértale, que vengo a tratar con él un asunto que le interesa con urgencia.


  La criada, un poco indecisa, no tuvo otro remedio que advertir a Hadfield de la visita del aventurero. El juez, al oír el nombre, emitió un bufido y gritó de modo que Zachary le oyese perfectamente:


  —Dígale a ese miserable, que si no sale de modo inmediato de esta casa le haré arrojar a puntapiés por indeseable. ¡Ah! Añada que yo no trato con gente maleante nada más que cuando actúo para mandarles a presidio.


  La criada, confusa, salió al encuentro de Zachary, buscando la forma de transmitirle el mensaje lo más suavemente y, nerviosa, balbució:


  —Dice el señor juez que...


  Él la separó bruscamente interrumpiéndola:


  —Lo que el señor juez ha dicho ya lo he oído. Ahora no se vaya muy lejos si quiere oír lo que yo le voy a decir a él.


  Y desentendiéndose de la vieja, que quería cerrarle el paso, avanzó hacia el despacho, que había quedado entornado.


  De un furioso puntapié abrió la puerta de par en par, dejando atónito y medroso al juez. Luego avanzó arrogantemente diciendo:


  —Sabía que era usted un tipo agrio y mal educado a pesar de su carrera, pero ignoraba que fuese usted un cobarde que insulta a la gente a distancia. Me ha llamado usted maleante e indeseable y ése es un insulto que ha de mantener o del que sufrirá las consecuencias. Ahora soy yo quien viene a decirle y a sostener con pruebas que el miserable, el maleante y el chantajista es usted.


  El juez, rabioso, intentó abrir el cajón de su mesa para sacar el revólver, pero Zachary, amenazador, gruñó:


  —No haga eso, si no quiere emprender el viaje al infierno antes de que haya conseguido abrir el cajón del todo. Quite esa mano de ahí y trague saliva, que vengo a decirle muchas cosas muy desagradables para usted.


  El juez se le quedó mirando aviesamente. Hubiese dado diez años de vida por poder disparar a gusto sobre su interlocutor.


  Resignándose rabiosamente, escupió:


  —Bien, aprovéchese. Ya me tocará a mí hablar cuando le tenga a usted delante de mi mesa del tribunal.


  —Me parece que se engaña usted esta vez, señor juez. Si acaso, hablará usted cuando se vea ante un tribunal, pero formado para juzgarle por chantajista y una cosa que creo que se dice prevaricar o algo parecido. Entonces yo estaré en el banco de los testigos y usted en el de los acusados.


  El juez cambió de color al oír la afirmación. Sin saber por qué, el tono seguro con que Zachary se explicaba le obligó a sentirse inquieto.


  —Muy seguro está usted de ese imposible.


  —Segurísimo, y se lo voy a demostrar: ¿Qué puede usted decirme de una carta que le envió ese sapo de Hallet, en la que está dispuesto a regalarle un terreno a cambio de que vote usted ese proyecto de expropiación que debe acabar con el almacén de la señorita Hoban y con la competencia que hace a Hallet?


  El juez cambió de color y, de un modo instintivo, llevó la mano al pecho como si pretendiese extraer del bolsillo la fatídica carta, pero Zachary le cortó el intento, asegurando:


  —No se moleste. No es en ese bolsillo, sino en el mío donde puede encontrarla y registrarme a mí, es más difícil. Dígame qué tiene que contestar a eso.


  El juez, pálido como un muerto, balbució:


  —No sé de qué carta me habla. Yo no he tratado con Sthepen de ese asunto, aunque tenga voto en la cuestión de el proyecto. Eso es un miserable chantaje que se pretende realizar conmigo.


  —Ya es usted cínico—afirmó el aventurero—. ¿Conque pretende negar que Hallet le ha ofrecido esa parcela de tierra? ¿Conque quiere negar la existencia de esa carta?


  El juez, tragando saliva, repuso:


  —Yo no sé si Sthepen habrá escrito carta alguna ofreciéndome lo que usted dice, pero que él ofrezca lo que quiera, no puede traducirse en que yo acepte.


  —¿Que no? No ofrece por su cuenta, sino que acepta la condición impuesta por usted ¿Sabe usted lo que eso significa para un juez? Creo que mejor que yo. No he venido más que a decirle que esa carta firmada por ese sapo usurero, obra en mi poder que es lo mismo que si obrara en poder de la señorita Hoban y que con ella, estoy dispuesto a mandarle a usted al banquillo de los acusados si ese proyecto se presenta a discusión y se aprueba. Me basta con esa carta para poder acusar a los demás miembros del Consejo de estar vendidos a Hallet. Creo que es usted lo suficientemente listo para entenderme.


  El juez, que sudaba como un condenado, balbució:


  —Pero yo... yo... no soy solo allí. Pueden aprobarlo, si quieren, aunque yo... me opusiese.


  —Bueno, es usted el juez y ya que gallea tanto de moral, impóngasela a los demás. Puede advertir a Hallet, que esa carta tanto le perjudica a usted como a él, pues si uno se vende, el otro trata de comprarle. A mí no me importan sus asuntos, pero he entrado al servicio de una indefensa mujer que necesita hombres que la protejan y estoy decidido a llegar donde sea. Ahora me aprovecharé de esa carta para parar el golpe, pero si no es bastante, poseemos tres excelentes colts que sabremos manejar como sea preciso para resolver este asunto a tiros. Es cuanto venía a decirle y ahora, piense si es usted o soy yo quien tiene derecho a sentirse molesto por esta desagradable visita.


  Se encasquetó enérgicamente el sombrero que se había quitado al entrar y dió media vuelta para salir. El juez, desesperado, perdido el control de sus nervios, intentó apelar a un último recurso que le librase de aquel peligro.


  —Párese, Zachary. Quiero hablar con usted.


  —Yo no, adiós.


  —Un momento. Es algo que le interesa.


  —Hable, que tengo mucha prisa.


  —Le doy a usted en el acto cinco mil dólares por esa carta.


  Zachary metió la mano en el bolsillo de su chaleco registrándolo. Conservaba en él un dólar y cinco centavos.


  —Escuche, todavía me sobra dinero. ¿Lo ve?


  Y le arrojó el dinero a la cara abandonando el despacho.


  Cuando salió a la calle, le bailaban los ojos de alegría. Se había vengado con creces de las frases duras del juez durante el baile y le había dejado con los nervios hechos unos zorros.


  Contoneándose, se encaminó al almacén. Estaba deseando dar cuenta a Clara de su entrevista con el juez de las cosas que le había dicho.


  Cuando avanzaba, descubrió a Grovens sentado a la puerta y mascando con rabia su negra pipa. Le saludó afectuosamente dándole un golpe en la espalda, al tiempo que aseguraba:


  —Bien, Grovens, conste que he procurado darte gusto. El juez ha quedado impresionadísimo por tu arrepentimiento y me ha prometido pedir la máxima pena para ti cuando se celebre el juicio. Ve arreglando tu equipaje que no tardará el sheriff en venir en tu busca. Como estaba convencido de que en realidad lo que deseas es descansar y alejarte de nosotros por mucho tiempo, le he contado también lo del revólver del sheriff. Espero que por ese delito te recarguen la pena en diez años más. Te juro que no he podido hacer más en tu obsequio, si me hubiese sido posible, habría conseguido que te mandasen a la horca.


  —Gracias, Zachary—contestó con cara muy seria Grovens—. Sólo espero que me dejen en libertad hasta que te cases con la hija del juez. Supongo que la boda habrá quedado concertada para muy pronto.


  —En efecto. Nos casaremos enseguida. Sólo habrá que esperar a que el alcalde dimita para que me nombren en su puesto. El juez se ha empeñado en que cuando menos tengo que ser alcalde y no he podido negarme.


  —Tienes mucha suerte, Zachary. ¿Y qué hay del empleo de Woodron?


  —Mañana tomará posesión de él. No ha podido ser antes.


  —Gracias. Ya puedo ir a la cárcel tranquilo de haber trabajado por vuestra felicidad futura. Supongo que vendrás a dar cuenta de todo a la señorita Hoban y a renunciar a tu cargo aquí.


  —¿Qué necesidad tiene de llevarse ese disgusto? Cuando llegue la hora de aprobar el proyecto, tendrá tiempo de saberlo todo. De momento no hay por qué ponerla nerviosa.


  —Sí, sospecho que tienes razón, Zachary. Bueno, creo que ya no queda nada por tratar. Estoy pensando que no debo perder el tiempo. He decidido sin pensarlo tres veces, presentarme al sheriff y pedirle que me encierre provisionalmente, mientras se forma la causa. ¿Qué te parece?


  —Magnífico. Debes empezar cuanto antes tu regeneración.


  —Pues entonces, dame un abrazo de despedida. Me voy ahora mismo.


  —Con el alma y la vida, Grovens y vete seguro de que te echaré mucho de menos a mí lado. Tontos como tú no se tienen por compañeros muchas veces.


  —Así es. Venga ese abrazo.


  Los dos indeseables se abrazaron estrechamente, como si fuesen a despedirse por toda una eternidad. La escena fue sorprendida por Clara y Woodron que salían en aquel momento.


  —¿Qué sucede? —preguntó extrañada Clara.


  —¡Oh, nada, señorita Hoban! —afirmó Zachary—. Una despedida de cariñosos amigos. Grovens renuncia al mundo del pecado por los Hierros fríos de una cárcel y esto es muy emocionante. Adiós, querido amigo, ya nos veremos alguna vez a través de las rejas.


  E hizo un signo picaresco a Clara para que siguiese la broma y volviese dentro del almacén.


  La joven volvió la cabeza para ocultar la risa que pugnaba por estallar en sus labios y Zachary la siguió hasta el despacho.


  Ya allí, ella recobró la seriedad, preguntando:


  —Bien, Zachary, ¿quiere explicarme qué significa todo este jaleo? Si no tuviese confianza en usted tenía que haber supuesto que trataba de jugar una sucia baza a mí costa.


  Él se envaneció al oír a Clara y repuso:


  —Quizá hubiese tenido usted derecho a suponerlo, sobre todo si ha prestado oídos a las necedades de ese tipo de Grovens. Le he estado tomando el pelo a ver si se despabila, pero mucho me temo que no haya conseguido nada. Ahora es muy capaz de presentarse en las oficinas del sheriff a pedir que le ahorquen, cosa que se merecía por idiota.


  —Bien, dejemos ahora a Grovens y explíqueme lo que sucede. He oído hablar de cierta carta...


  —En efecto, una carta que ese usurero de Hallet ha escrito al juez aceptando la pretensión de éste de regalarle la parcela de terreno que rodea su casa, si vota por la reforma presentada por Hallet. La llevaba en el bolsillo ayer cuando la bronca del baile y Grovens, que no se cura de la monomanía de tomar algo que no le pertenezca, se la quitó y me la enseñó. Apenas la leí, comprendí que era un arma maravillosa para devolverle los insultos que me adjudicó y sin pensarlo más que una sola vez, he ido a decirle muchas cosas que estaba deseando decirle para no reventar. Le metí el humo en los talones y le dejé convertido en unos zorros. Al salir, me llamó para ofrecerme cinco mil dólares por la carta y yo le arrojé a la cara un dólar y cinco centavos que tenía, para demostrarle que me sobraba dinero para no necesitar el suyo. Fue algo que no podrá digerir en mucho tiempo.


  Clara, emocionada por aquel rasgo, exclamó:


  —Gracias, Zachary, no me equivoqué cuando creí que podría ayudarles a salir de tan mal paso y contribuir a hacer de ustedes tres hombres honrados. Esto que ha hecho hoy no sé cómo lo podré pagar.


  —¿Pagar? Ya lo ha hecho arrancándonos de las garras de ese tipo, que es un sucio indecente. Ahora le tenemos cogido a él y a todos, porque con esa carta, se puede demostrar que Sthepen es un chantajista y que lo mismo que ha comprado al juez, puede haber comprado a los demás. Bien manejada esta carta, es un tesoro para usted. Véala y comprenderá que...


  Se detuvo, palideciendo. Al rebuscar la carta en su bolsillo, no la encontró, pero sí un papel que decía:


   


  «Gracias, Zachary, por haberme dado la oportunidad de recobrar la carta que me pertenecía. Creo que ahora seré yo quien pueda tratar con el juez sobre ella y pedirle que te cuelgue de un árbol por mala persona. Debiste haber hecho con ella lo que, con el chocolate, comértela, para que no te la quitaran. Eres un asno, que presumes de listo.»


   


  Zachary, rabioso, se levantó tratando de abandonar el despacho con violencia.


  —¿Qué pasa? —preguntó Clara.


  —Pues pasa... que ese imbécil de Grovens me ha jugado una mala pasada y no se la tolero. Me ha quitado otra vez la carta y vea lo que dice: que va a tratar con el juez para devolvérsela a cambio de que me cuelgue achacándome el habérsela robado. ¡Yo mato a ese asno y no pierde nada el mundo con ello!


  Clara le aferró por un brazo, diciendo:


  —No se sulfure, Zachary. Yo estoy segura de que Grovens no es capaz de semejante felonía. Lo que pasa es que ha querido devolverle la broma. Le ha hecho usted pasar un mal rato y quiere vengarse.


  —No se fíe de él. Es incapaz de pensar tres veces las cosas. Lo ha confesado. Como no le cortemos las manos para que no pueda hacer uso de ellas, no sacaremos partido de él. Apuesto a que en este momento está en casa del juez pidiéndole que le nombre recaudador de arbitrios, a cambio de devolverle la carta. Es un cargo que le agrada y sentía envidia de Woodron porque le prometí en broma pedirlo para él.


  En aquel momento, la puerta se abrió y Grovens apareció en el vano, muy orondo y satisfecho. En la solapa lucía una estrella plateada.


  Clara le contempló con asombro y Zachary, rugiendo de ira, se lanzó sobre él rugiendo:


  —¿Qué has hecho, cobarde traidor? ¿Has vendido a la señorita Clara por esa estrella que te cae como a un burro un traje de novia?


  Grovens hizo un guiño expresivo a Clara, para que no se alarmase y replicó muy serio:


  —Oiga, señor Mac Kinley, no le tolero insultos. Ha de saber, que soy el sheriff de este poblado y que vengo en su busca para llevarle a mis oficinas. El señor juez me ha nombrado primera autoridad y me encarga que le encierre para que medite entre rejas y decida regenerarse. Lo siento, pero tengo que cumplir mi deber.


  Zachary, furioso, hizo ademán de sacar el revólver, pero ya había aparecido en la mano de Grovens el suyo que le apuntaba al pecho.


  —¡Quieto! —ordenó—. Saque ese revólver solamente con dos dedos y déjelo caer al suelo, delicadamente. No intente algún truco, porque dispararé sin compasión.


  Zachary miró desesperadamente a Clara, quien tuvo que inclinar la cabeza para no romper a reír. Se estaba dando cuenta de la pesada broma que Grovens gastaba a su viejo compañero, en compensación de la que éste le había gastado a él y sentía curiosidad por saber cuándo y cómo terminaría.


  Por fin, obedeciendo, gruñó:


  —¡Está bien, cochino traidor! De ti no cabía esperar otra cosa. Así paga el diablo a quien bien le sirve. ¡Y pensar que he tenido en mi mano el poderte meter entre rejas y no lo he hecho por estúpido!


  —Eso me sucede a mí, Zachary. Oye, tienes un bonito revólver... no me había dado cuenta. Te costará treinta dólares si quieres que te lo devuelva. Es el precio que pongo a tus estúpidas bromas.


  Enfundó el arma guardándose la de Zachary, y luego, sacando del bolsillo la carta, la depositó sobre la mesa, diciendo:


  —Ama, aquí tiene usted la carta. Guárdela bien, porque este animal es capaz de comerciar con ella. ¡Si le conoceré yo bien!


  Woodron, que escuchaba detrás de la puerta, rompió en una sonora carcajada y Zachary, al comprender que su calmoso compañero le había estado tomando el pelo, bramó:


  —Me las pagarás, Grovens. Esto no lo dejo yo en el aire. Dame mi revólver.


  —Contra treinta dólares, Zachary. Es el precio de la broma que me has gastado. Yo también sé devolverlas, como verás...


  —¡Pero si no tengo un centavo!


  —No importa. Fírmame un recibo contra la primera paga que recibas y te lo devolveré.


  —Está bien, lo firmaré. Tú ganas y puedes dar gracias al diablo por no haber hecho uso de esa carta, porque si llegas a hacerlo, te meto cinco onzas de plomo en la barriga.


  —Las mismas que te hubiésemos metido a ti si llegas a hacerlo. Siempre hemos trabajado juntos y a medias y no te íbamos a consentir un negocio por tu cuenta.


  Zachary, rabioso, firmó el recibo que Grovens guardó cuidadosamente, diciendo:


  —Usted es testigo, ama. Lo digo, porque a lo mejor me atraca cuando esté durmiendo y trata de robármelo. No se fíe de él porque ha asegurado que no se ha regenerado aún.


  Clara reía de buena gana. Aquellos tres tipos eran en el fondo unos críos con humos de pistoleros y estaba convencida de que le serían fieles hasta la muerte.


  Mientras ella tomaba la carta y la leía, Zachary se acercó a Grovens, diciendo:


  —Bien me has engañado, imbécil; pero no has sido tú, sino esa maldita estrella. ¿De dónde la sacaste?


  —Pues... verás... Cuando te dejé, fui a dar una vuelta a la plaza y cuando menos lo esperaba, tropecé con el sheriff. Está furioso porque no consigue averiguar cómo encontró en el bolsillo de su pantalón aquel pedazo de hierro, con aires de revólver y apenas me vio vino hacia mí como una fiera, increpándome y amenazándome con no sé cuántas penas.


  Discutimos con un poco de calor y en la discusión, pues... no sé cómo tropecé con la estrella, que me la encontré luego prendida en mi solapa. Esto me dió la idea de devolverte la pelota y eso es todo.


  Zachary, asustado, afirmó:


  —¡Buena la has hecho, Grovens! Cuando se dé cuenta de que le falta... pensará en ti y...


  —¿Tú crees que no piensa constantemente en mí? Déjale que la busque. A lo mejor se la encuentra prendida en el fondillo de los pantalones y se pincha con ella al sentarse. Sería algo digno de ver, cómo un sheriff salta sobre el asiento castigado por su propio signo de autoridad.


  Clara que había leído la misiva se mostraba roja de indignación. Aquello era algo monstruoso que denunciaba a las claras el complot contra ella urdido.


  —¿Qué creen ustedes que debo hacer ahora? —preguntó.


  —Yo no haría nada—afirmó Zachary—. Ellos saben ahora que esa carta está en su poder y que es un arma terrible, tanto contra Hallet como contra el juez. Esto les hará pensar mucho y no se atreverán a discutir el proyecto cuando esa carta podía llevarles a presidio.


  —De acuerdo, pero, ¿se da usted cuenta de que no pueden dejarla tranquilamente en mis manos y que tratarán no sólo de recuperarla, sino de llevar adelante su empeño por medios menos legales? Ahora es cuando temo más un acto de chantaje y violencia que antes.


  —Bueno, ¿y para qué estamos aquí nosotros? No se asuste y guarde bien esa carta. Quizá sea la garantía de que no se atrevan a intentar ya nada contra usted, pero si lo hicieran, hará mucho ruido y le costará a alguien un serio disgusto. Este idiota de Grovens no hace más que estupideces, pero alguna vez tenía que realizar algo bueno. La idea de apropiarse de la carta ha sido algo que bien merece que se le perdonen sus monomanías, pero cuide que no se envanezca, porque si se le mete en esa boya que tiene por cabeza la idea de que ha hecho algo bueno, un día tenemos que registrarle y sacarle del bolsillo el Banco Ganadero o el edificio del Ayuntamiento.


  Clara, después de ponderar el consejo, optó por aceptarlo. Nada le costaba esperar la reacción de sus enemigos y si éstos eran tan cretinos que aún con aquel documento en contra intentaban algo para eliminarla, siempre podría hacer uso de ella poniéndola en manos de un buen abogado, que supiese hacer uso de tan contundente prueba.


  Agradeciéndoles lo hecho, les despidió y escondió la carta detrás del cartón de un retrato de su padre. Podía intentarse un robo y no debía dejarla en lugar que facilitase el ansiado rescate.


  Los tres indeseables, muy satisfechos, abandonaron el despacho. Ya fuera, Grovens, propuso:


  —Te juego el revólver contra treinta dólares al póker. Si ganas, te devuelvo el arma y el recibo y si pierdes me debes sesenta.


  —Bueno, pero primero me dejarás registrarte, que tú te sacas los ases del estómago y juegas siempre con dos barajas.
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  Capítulo VIII


   


  GARY PREPARA UNA SORPRESA


   


  [image: Image]ORAS después de la tormentosa visita de Zachary a la casa del juez, se celebraba una importante reunión en el domicilio de Sthepen Hallet.


  El juez se había apresurado a comunicar al usurero la terrible nueva y Hallet, bramando de coraje, decidió citar al alcalde, al juez, al sheriff y a tres elementos del Consejo, que por estar bajo su garra a causa de ciertas deudas que con él tenían, sólo eran serviles instrumentos de sus ambiciones personales. A la reunión asistió también Gary. Éste bastante mejorado del quebrantamiento de huesos que le produjo el indeseable, se hallaba dominado por la más alta cólera y sólo ansiaba libertad para intentar vengarse. Pero su padre, más cauto, le había detenido. Tal y como las cosas se habían puesto, convenía obrar con cautela y picardía y no por echar todo a la tremenda iban a conseguir más.


  La reunión fue borrascosa. Sthepen, iracundo, acusó al juez de idiota al llevar encima un documento tan comprometedor como aquél y el juez se excusó, diciendo que no se lo habían entregado cuando salía con su hija para llevarla al baile y que no había tenido tiempo de guardarlo debidamente.


  —¿Qué hizo usted para dejárselo robar sin darse cuenta?


  —No me lo explico. Lo llevaba bien guardado en el bolsillo interior de la levita. Para mí es un enigma cómo pudieron sustraerle de allí.


  —Ha debido usted ordenar que metieran en la cárcel a esos tres tipos.


  —¿Está usted loco? —gritó el juez—. Yo podré haber tenido un momento de descuido, pero no soy idiota. Mandar detenerles con esa carta en sus manos, sería tanto como levantar un terremoto. Clara, en cuyo poder debe estar el papel, se apresuraría a ponerlo en manos de un abogado y esto sería la ruina para todos. En cambio, con un poco de serenidad acaso podamos hacer algo para rescatarla. Clara no es mujer de iniciativas propias si no la obligan. Mientras no se intente llevar adelante el proyecto la guardará como un tesoro, pero si intentamos aprobarlo buscará un abogado y entonces...


  —¿Entonces, qué? —preguntó furioso Hallet.


  —Que usted, yo y algunos más de los que aprueben el proyecto, iremos a la cárcel—afirmó el juez sintiendo, que el sudor bañaba su frente—. Yo he sido un estúpido en perder la carta, pero usted lo fue más escribiéndola y mandándomela. Había tiempo de concertar el asunto sin necesidad de hacer eso. Todos hemos obrado de ligero y ahora pagamos las consecuencias.


  —¿Quiere eso decir que tengo que renunciar a aplastar a esa tozuda que se ha cruzado en mi camino como una muralla? No estoy acostumbrado a que nadie se oponga a mis planes.


  —Pues en esta ocasión, tendrá que aceptar la derrota. A fin de cuentas, no es usted sólo el que va a perder, sino todos.


  —¡No lo tolero! Hay que rescatar esa carta como sea y aprobar el proyecto. Si no lo consigo, apelaré a otros medios más positivos.


  —¿A cuáles? —preguntó el juez.


  —Eso será cuenta mía. Si no puedo disponer de ustedes como una ayuda, me resolveré mis asuntos por mi propia cuenta.


  El juez, temiendo perder lo que le había sido prometido, a cambio de su cooperación, exclamó:


  —Cuidado, señor Sthepen. Usted no puede dejarnos fuera del asunto, cuando por culpa suya estamos todos comprometidos. Estaría bien que resolviese el caso solo y nos dejase colgados después de habernos obligado a salir de la legalidad. Éste es un negocio común y si tiene solución, debemos tomar parte en ella todos y usted cumplir sus compromisos. Hay que pagar en dinero lo que nos ha perjudicado en crédito.


  Sthepen miró al juez, fulminándole con los ojos. Por su culpa iba a tener que esforzarse en emplear otros medios que le costarían mucho más dinero y, además, le amenazaba si no les pagaba lo ofrecido. Era una cuadrilla de explotadores que le tenían cogido por el cuello.


  Bufando, exclamó:


  —Pues bien, ya que quieren ustedes cobrar, expónganse a tono con las circunstancias. Hay que apoderarse de esa carta sobre todas las cosas. Inventen ustedes la manera de hacerlo.


  Se entabló una apasionada discusión para encontrar un procedimiento de rescatar la carta. Todos coincidían en que Clara la tendría bien guardada y que sólo mediante un golpe de fuerza, se podía intentar el rescate.


  —Lo malo es que están esos tres tipos por medio—indicó el sheriff—. Si se pudiese inventar algo para acusarles y poderles encarcelar... lo demás no sería difícil.


  Gary intervino para decir:


  —Déjenme que me encargue de ellos.


  —¿Tú? —preguntó con recelo su padre—. ¿Para que te den entre los tres una paliza que te monden?


  —Ya será algo menos. Una vez me han cogido desprevenido, pero dos no. No intento vérmelas con los tres a un tiempo, porque les concedo un valor que no puedo negar, pero tengo dos buenos amigos, gente peleadora, que, con tal de meterse en bronca, harán lo que les pida.


  »Yo les contaré un cuento para animarles y los tres nos encargaremos de provocar la riña. Aunque no pase nada grave, se les puede acusar de escándalo y agresión y encerrarles el tiempo suficiente para rescatar la carta, Sin que intervengan en el asunto. Luego, por haber faltado a los términos de la sentencia se les puede expulsar de aquí.


  —¿Para que vayan pregonando lo de la carta?


  —¿Quién les iba a hacer caso? Son tres indeseables y nosotros somos personas solventes. Tendrían que callar y aunque dijesen algo, todos creerían que era un modo de querer vengarse como otro cualquiera. Aun más, se podía procesarles por injuria y calumnia, porque sin la carta, como prueba, sus acusaciones resultarían falsas.


  Realmente, no encontraban otro procedimiento de solventar el asunto y aunque no quedaron muy convencidos de la eficacia de la fórmula, la aceptaron preventivamente. La reunión se disolvió y Gary, muy afano, se dispuso a maniobrar.


  —¡A ver si me proporcionas otro fracaso como el anterior! —insinuó su padre—. Tú eres un poco presumido, que hasta la fecha no has encontrado aquí quien te trace una raya para que no puedas cruzarla y eso te ha envanecido, pero ahora no se trata de gente del poblado que te teme, no por ti sino por mí. Son hombres duros al parecer que saben manejar un arma.


  —¿Soy yo manco? Lo que necesito es libertad para que podamos usarla.


  —Bueno, si demostráis que fue en defensa propia, no hay inconveniente en ello. El juez y el sheriff están a nuestro lado y el tribunal que se nombrase para juzgar el hecho, lo elegiríamos a nuestro gusto. Lo principal es que no fracaséis.


  —De acuerdo. Nosotros nos encargamos de esos tres tipos y cuando se celebre el juicio, hacéis que Clara acuda a declarar como responsable de haberlos avalado. Mientras se esté celebrando el juicio, nosotros asaltaremos su casa y buscaremos la carta. Será algo que no sospeche y cuando quiera darse cuenta, ya no tendrá el documento. Después, que chille lo que quiera. ¡Para el caso que le van a hacer!


  —No te fíes. Aquí cuenta con muchas simpatías. No todos están bajo nuestro control. No olvides, además, que el asunto de la muerte de su padre ha quedado muy oscuro. Todos nos han señalado discretamente con el dedo.


  —Bueno, que busquen al autor. A estas horas debe estar en Oregón dándose una buena vida. Realmente fue un golpe que no reportó ventaja alguna. La hija es aún más tozuda que el padre.


  —Pero es una mujer y una mujer siempre lleva las de perder.


  Se separaron. Gary tenía que marchar a Paola, un poblado bastante bronco del otro lado de la divisoria, donde era muy conocido y en el que sabía que podía contar con profesionales del colt, quienes, por un puñado de dólares eran capaces de liarse a tiros con su sombra.


  Montó a caballo y sin perder tiempo, se dirigió a Paola, distante de Merwin unas veinticinco millas.


  Le agradaba el viaje, no sólo porque iba a satisfacer un deseo de venganza que le estaba minando las entrañas, sino porque en Paola encontrarían unas diversiones más amplias y escabrosas que las que le ofrecía Merwin y podía entregarse a ellas sin que nadie se metiese en sus acciones ni se escandalizase de sus actos.


  Allí había garitos más suntuosos y espléndidos, juego más duro y mujeres alegres y frívolas, que no eran tan fácil encontrar en el poblado.


  Allí conocía a mucha gente y caminaba repasando mentalmente nombres que le sirviesen para la trampa que estaba maquinando.


  Llegó a Paola de noche. La animación allí era extraordinaria, pues se trataba del punto más importante y preciso para cruzar desde Kansas a Missouri.


  El As de Corazón era el local por él preferido. Se jugaba fuerte a todos los juegos y prestaba servicios como camarera, una morena mexicana que parecía estar bastante encaprichada por él.


  Pasaría un par de días allí divirtiéndose de lo lindo y regresaría a Merwin con dos tipos duros y peleadores, que bastarían para poner fuera de la circulación a los tres indeseables.


  Cuando penetró en el local, la mexicana Mercedes, fue la primera en descubrirle y abandonando la mesa que estaba sirviendo, corrió hacia él echándole los brazos al cuello:


  —¡Oh, manito Gary! Cuánto tiempo o así sin verte por acá. ¡Eres un ingrato que no quieres acordarte de tu buena amiga Merceditas!


  —Si no me acordara de ti, ¿estaría aquí?


  —¿De verdad que has venido por mí?


  —Casi totalmente, Mercedes. Tenía que resolver un asunto que igual podía haberlo resuelto más hacia la divisoria, pero por verte vine a Paola. ¿Tienes compromiso con alguien?


  —Tú sabes que siempre eres el preferido, manito.


  —Bueno, prepárate a servirme algo bueno.


  —Pues claro que sí—afirmó ella, guiñando picarescamente sus negros y bonitos ojos—. ¿Qué te trae?


  —Necesito buscar dos amigos para un negocio. Toma, para ti. Luego vendré a tu mesa.


  Le puso en la mano un billete de veinte dólares. Ella los besó guardándoselos en el pecho.


  —Cuando quieras, manito.


  —Voy a probar antes suerte en la ruleta.


  Sacó unos cuantos billetes y los cambió por fichas. Luego, se acercó a la ruleta cuya mesa estaba atestada de puntos, tanto sentados como en pie.


  Cuando se acercaba, un individuo alto y macizo, de aspecto repulsivo, se levantaba del asiento dando una terrible patada a éste para apartarlo. La suerte se le había mostrado adversa y su carácter, agresivo, exteriorizaba el mal humor de aquella manera violenta.


  Al retirarse, ciego de furor, tropezó con Gary que pretendía ocupar su puesto. Fue un choque áspero, aunque imprevisto y el irascible jugador se revolvió furioso con ganas de pelea, encarándose con Gary.


  Pero súbitamente abrió enormemente los ojos y bocetando una sonrisa que pretendía ser de agrado y era una mueca, exclamó:


  —¡Por los cuernos del diablo! ¡Si es mi querido amigo Gary Hallet! ¡Qué suerte más grande!


  Gary, al reconocerle, quedó lívido y hasta apretó los dientes con ira infinita. Cualquier mal para él hubiese supuesto, menos que tropezar con aquel individuo repulsivo de Paola.


  Atenazándole furioso de un brazo, lo arrastró con energía de la mesa, llevándoselo a un claro del salón, al tiempo que preguntaba de forma agresiva:


  —¿Qué haces tú aquí, Donald? ¡Maldito sea tu pellejo! ¿Cómo no estás en Oregón como acordamos?


  —¡Oh, sería largo de contar, señor Hallet! ¡Oregón! ¿Usted sabe lo largo que está eso y lo caro que cuesta ir allí?


  —¿No llevabas dinero suficiente?


  —Bueno, llevaba dinero, es cierto, pero eso de suficiente, vamos a dejarlo. Con muchas economías, quizá hubiese llegado; pero ¡diablo! tenía derecho a divertirme un rato después de aquella faenita que me permitió disponer de un puñado de dólares. Marché a Kansas City, pero allí, ¡maldito sea el mundo!, me limpiaron más de la mitad en una noche como la de hoy. Con lo que me quedaba, ya no podía hacer nada y me quedé por aquí. Ahora me he quedado otra vez sin un centavo. Por veinte dólares suprimiría del mundo a Belcebú. ¿No tiene usted otra faenita como aquella que encargarme? Le juro que, si la hubiese, ahora sí que me marchaba a Oregón de cabeza... Le autorizaría a sacarme el billete hasta allí, antes de darme el dinero.


  Gary quedó un momento tenso. No le agradaba aquella conversación y menos el tono bronco que Donald empleaba al hablar. Tomándole nuevamente del brazo, advirtió:


  —Haz el favor de no gritar, Donald. Nos expondríamos a muchas cosas muy desagradables.


  —¡Al diablo la gente! Aquí no hay ángeles, precisamente. Si registrasen la conciencia de cada uno, se cegarían con lo que guardan dentro. ¿Qué me dice, Gary?


  —Ven. Tengo una mesa reservada. Hablaremos.


  Donald sonrió. Estaba seguro de que Gary sería su salvación aquella noche.


  Tomaron asiento y Mercedes les sirvió una botella de whisky. Cuando quedaron solos, Gary, después de meditar un momento, dijo:


  —Tengo un asunto, pero me da miedo confiártelo. Si te viesen en el poblado podían recordar de ti y saldría a la luz algo que quedó borrado. Éste es el mal.


  —No digas tonterías. Pasé por allí como un marchante y sólo estuve un par de horas. Luego desaparecí. Cuando aquel vejestorio y su caballo quedaron en la sima, seguí adelante y nadie me vio. El miedo es ridículo. Hable y diga de qué se trata.


  Gary, casi convencido por las razones de Donald, replicó;


  —Es algo relacionado en parte con aquel asunto, pero de otra naturaleza más peligrosa. Hay allí tres tipos de revólver al cinto, que presumen de matones y que están al servicio de la muchacha. Nos estorban para ultimar el asunto y he pensado en buscar dos amigos que vengan conmigo allí y me ayuden a eliminarlos.


  —¿Para qué tanta gente? Yo me encargo de despachar a los tres.


  —No, no se trata de cazarles como a conejos, sino de provocar una discusión y disparar sobre ellos. Si caen, bien, y si no, es igual; les meterán presos y les juzgarán. Como ya tienen antecedentes, la condena será más dura y libre de ellos quizá te necesite o no. Todo depende de algo que no soy el llamado a decidir.


  —Bueno, eso es más fácil. Vamos allí, buscamos a esos tipos, les incitamos a que se sientan molestos y les producimos una indigestión de plomo. Como esta vez puede haber más riesgo, dos mil dólares arreglarían la cuestión.


  —No seas exagerado, Donald. Dos mil dólares es demasiado dinero para una riña que la provocas tú cada diez minutos.


  —Bueno, pero yo elijo con quien quiero regañar y esta vez me da usted elegido. Apuesto a que el asunto les va a valer a ustedes mucho más.


  —Ni un centavo, Donald. Se trata simplemente de rescatar una carta que obra en manos ajenas. Como verás, nos va a costar dinero y no a producirlo.


  —No me convence. Ustedes llevan otro fin. Dos mil dólares y esta vez me voy a Oregón.


  —Mil quinientos. No doy un centavo más y, aun así, es fácil que mi padre se ponga furioso por el despilfarro. Si te interesa, bien y si no, tengo quien lo hará por menos precio.


  Donald, furioso, pegó un puñetazo sobre la mesa que hizo bailar los vasos y gruñó:


  —Me estafa usted, Gary. Se aprovecha de saber que estoy limpio de fondos. Acepto.


  —Bien; entonces espera que busque quien nos acompañe.


  —Por ahí tiene usted a Walter Culwoss. Tampoco tiene un centavo y tira con mucha rapidez.


  —Le buscaré.


  —Mientras, deme a cuenta cincuenta dólares. Voy a probar fortuna otra vez.


  —Te quedarás sin un dólar antes de hacer el trabajo y no me conviene.


  —Son sólo cincuenta dólares. Hasta mil quinientos...


  —Bien, tómalos. No le digas a Walter lo que cobras. Ése hará el trabajo por quinientos.


  —Como si quiere hacerlo gratis. Allá ustedes.


  Le entregó el dinero y fue en busca de Walter. Se trataba de un tejano, de ojos atravesados y nariz ganchuda, que bebía a pequeños sorbos un vaso de whisky ante el tablero del mostrador.


  Gary le hizo una seña y el pistolero se acercó a él.


  —¿Algún trabajo, patrón?


  —Uno que para ti será una diversión. Hay tres tipos que me molestan y quiero que armemos bronca con ellos y les hagamos una caricia. Tomará parte Donald, contigo y conmigo.


  —¿Tres para tres? Deme quinientos dólares y los limpio yo solo.


  —Te los daré, pero haremos el trabajo entre los tres.


  —¿Cuándo?


  —Mañana. Tendrás que venir conmigo a Merwin.


  —Bueno, en ese caso, deme veinte dólares. Pasaré la noche alegremente.


  —Toma, pero mañana por la mañana, a las diez, te necesito aquí. Tenemos que ir a caballo.


  —Descuide, que estaré.


  Marchó en busca de Donald, que estaba jugando de nuevo, esta vez con más suerte y le dijo:


  —Arreglado. Aquí a las diez, mañana.


  —Estaré, no se preocupe.


  Gary se desentendió de los dos pistoleros. El asunto había quedado resuelto y se mostraba muy contento, pues los dos eran dos buenos elementos de pelea.


  Volvió a la mesa, donde Mercedes se acercó ansiosa.


  —¿Has terminado ya, manito?


  —Sí, muchacha. Ya lo tengo todo listo. Ahora, a tu disposición.


  —Espera un poco que termine mi turno y nos iremos. Me invitarás a cenar.


  Ella le dió un beso y desapareció. Una hora más tarde salían del garito, cogidos del brazo.


  A la mañana siguiente, a las diez, Gary estaba en el As de Corazón, donde ya le esperaban los dos pistoleros. Ambos, no se habían acostado y acusaban en sus rostros las huellas de la noche de insomnio.
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  Capítulo IX


   


  UNA TRAMPA FALLIDA


   


  [image: Image]QUEL sábado, Zachary y sus dos compañeros habían decidido pasar la noche en una de las tabernas del poblado, donde se jugarían cuarenta dólares, que, como gratificación por el asunto de la carta, les había regalado Clara. Grovens, a pesar de sus mañas había perdido los treinta dólares del revólver de su compañero y no tuvo otro remedio que devolvérselo en unión del recibo.


  Lo que no sabía el cleptómano aventurero, era que Woodron había ayudado a Zachary a ganárselo con trampas, sirviéndole un póker de ases de otra baraja que llevaba guardada en la bocamanga de la chaqueta. Grovens se hacía cruces de aquel milagro, ya que él también había jugado con algunas cartas preparadas, pero no pudo protestar del hecho.


  Eligieron como lugar más tranquilo La Niña de Plata, una taberna situada en un callejón próximo al almacén. Se habían prometido no perder de vista éste, por si intentaban algún golpe de mano en su ausencia, ya que esperaban, que tanto el juez como Hallet, no se resignasen a dejar tan peligrosa arma en manos de su enemiga.


  Mientras les servían una botella de whisky y barajaban las cartas, Zachary preguntó:


  —¿Qué suponéis que sea lo primero que intenten después del fracaso que han sufrido?


  —¡Ajum! —murmuró Grovens por toda contestación.


  —¿Y después? —preguntó con sorna Zachary.


  —Pues no sé.


  —Y tú qué opinas, Woodron. Supongo que será algo tan elocuente como lo de Grovens.


  —No. Yo creo que intentarán algo para rescatar la carta. La cuestión está en saber contra quién van sus sospechas. Si creen que la guardamos nosotros, seremos los llamados a sufrir el golpe y si sospechan que la guarda la señorita Hoban, irán contra ella.


  —¿Sin contar con nosotros? Es un poco peligroso.


  —Sí, pero... acaso intenten un golpe conjunto contra todos. Si nos eliminan, les será más fácil atacarla a ella.


  —Creo que ahora has dicho algo que vale más que esos ases que se está escondiendo en la manga Grovens... ¡Eres un cerdo tramposo, Wilkie! Hemos quedado en que jugaríamos con una sola baraja.


  —¡Si no me los estaba guardando! —afirmó cándidamente el indeseable—. Al contrario, los estaba sacando de la manga.


  —Bueno, ahora te desnudaremos antes de empezar. Tú no me robas a mí el dinero.


  »Pues sí, decía que has estado en lo cierto. Les estorbamos. Si pueden quitarnos la carta, bien, sino, impidiéndonos defender al ama, la atacarán como puedan para obligarle a devolver la carta. Creo que debíamos pedírsela y esconderla nosotros. No sería tan fácil obligarnos a decir dónde la tenemos.


  —Consultaremos con ella. De todos modos, debemos estar alerta. Me dice el corazón que, desesperados, son capaces de organizamos alguna encerrona.


  Grovens había barajado los naipes hasta marearlos.


  Zachary tomó la baraja y la repasó naipe por naipe. Con Grovens no podía uno fiarse ni de su sombra.


  Empezó la partida, que se fue desarrollando tranquilamente. Los compañeros de Grovens estaban más atentos a las manos de éste que a sus cartas y el cleptómano sonreía bonachonamente ante el nerviosismo que siempre inspiraba a sus compañeros cuando jugaba con ellos.


  De repente, la puerta de la taberna se abrió y una cabeza conocida se asomó cuidadosamente registrando el local con la mirada.


  Zachary, que era el que se hallaba más de frente a la entrada, apartó sus ojos de las cartas y murmuró:


  —¡Peste! Gary Hallet. ¿Qué buscará con tanta insistencia ese pajarraco?


  Sus dos amigos volvieron con disimulo la cabeza, en el momento en que la de Gary desaparecía del vano de la puerta. Creyendo que se marchaba volvieron a la jugada.


  —Póker de ases—exclamó Grovens tranquilamente.


  —¡Rayos del demonio! —rugió Zachary—. ¡Eso no puede ser! Yo tengo un as y...


  Se miró las cartas que tenía en la mano y quedó asombrado. Estaba seguro de que poseía el as de pique y no había soltado los naipes de la mano durante el breve tiempo que fijó su atención en Gary.


  —¡Eres un brujo indecente, Grovens! Yo tenía el as de pique y ya no lo tengo.


  —¡Tú eres un embustero! —afirmó Grovens—. Has bebido demasiado y ya no ves las cartas. ¿Quién te lo iba a quitar de las manos?


  —Tú, pero yo no soy el sheriff a quien se pueden gastar esas bromas tan pesadas.


  Grovens, muy serio, replicó:


  —Te voy a demostrar que eres un mentiroso cochino, pero te va a costar cinco dólares. Te los apuesto a que te demuestro que yo no te he quitado el as de pique de la mano


  —Van jugados. Ahora, quiero ver cómo eres capaz de demostrármelo.


  —Muy sencillo; Woodron, haz el favor de mirar los naipes que hay sobre la mesa.


  Woodron tomó el resto de la baraja y lo volvió bocarriba, esparciendo las cartas. Entre ellas apareció el as de pique.


  —¿Lo ves? Tú no lo has tenido en la vida porque está en la baraja.


  Zachary se rascó la cabeza, perplejo y luego, de repente exclamó:


  —Entonces... entonces, ¿cómo lo tienes tú?


  —Eso es otra cosa. La apuesta fue que tú no tenías ese as y te lo he demostrado por partida doble. Paga y otra vez no bebas tanto.


  Zachary, rabioso, arrojó los cinco dólares sobre el tablero de la mesa, gruñendo:


  —¡Eres un cerdo tramposo! ¿De dónde has sacado ese as si te hemos registrado y Woodron se guardó todas las cartas dobles que tenías en tu maldito cuerpo?


  —Se olvidaría del as de pique... o a lo mejor, la baraja tenía dos. El caso es que yo tengo póker de ases y ese dinero es mío.


  Y rebañó hacia sí la puesta que había sobre la mesa.


  Zachary iba a protestar, indignado, pero un sexto sentido le obligó a volver la cabeza con dirección a la puerta y quedando tenso, dejó caer los naipes sobre el tablero.


  Sus compañeros se dieron cuenta de su actitud y siguieron la dirección de su mirada, descubriendo que Gary acababa de entrar y detrás de él, dos tipos que a la legua denunciaban su condición de pistoleros.


  Zachary, que era un hombre muy corrido en todo el Oeste, reconoció instantáneamente a los dos tipos que acompañaban a Gary, e inquieto murmuró:


  —¡Cuidado! Aquél de delante es Donald Botkin y el otro, Walter Culwoss. Los dos son dos tipos bastante duros y manejan el colt con soltura. Me huele mal su presencia aquí con Gary y me sospecho que los ha traído para librarse de nosotros. ¡Mucho cuidado!


  Ni Grovens ni Woodron, parecieron asustarse por las palabras de su compañero, pero los tres, como si hubiesen recibido la misma inspiración, desenfundaron disimuladamente los colts y los empuñaron por debajo de la mesa, quedando en actitud indiferente, en espera de lo que los acontecimientos resolviesen después.


  Gary se dirigió al mostrador con sus dos inquietantes compañeros y pidió whisky. Debió indicarles el lugar donde se hallaban Zachary y sus amigos, porque ambos matones volvieron la cabeza con disimulo, buscándoles, para estar seguros del lugar donde debían localizarles en momento oportuno.


  Los tres indeseables fingían estar sumidos en una animada charla y hasta Woodron que era ambidextro, cambió el revólver de mano y con la derecha, volvió a llenar los vasos.


  Gary y los dos pistoleros apuraron sus vasos y luego se volvieron de espaldas al mostrador, paseando su turbia mirada por el local. Estaba bastante concurrido y nadie había reparado su atención en ellos, ni sospechaban que se estuviese incubando una ruda pelea en la que podían ser víctimas inconscientes de ella.


  De modo natural, Donald extendió un brazo indicando una mesa vacía, no muy lejos de la que ocupaban los tres aventureros y dijo en voz alta:


  —¿Por qué no nos sentamos? Me gustaría jugar un póker antes de marcharnos. ¿No les parece?


  Gary adivinó que lo que quería era buscar un lugar estratégico desde donde disparar con seguridad y asintió:


  —Por mi parte, tengo unos dólares para perderlos.


  —Yo voy a ver si me gano lo menos mil quinientos—aseguró con marcada intención Donald.


  Zachary hizo un guiño expresivo a Woodron. Mil quinientos dólares y lo que cobrase Walter, era el precio de sus vidas.


  Avanzaron hacia las mesas sorteando las ocupadas y se detuvieron ante la que se hallaba vacía. Donald eligió asiento y sus compañeros también. Los tres lo hicieron dando cara a sus presuntos enemigos.


  Zachary adivinó que el momento crucial se acercaba y susurró:


  —Cuidado, creo que será mejor tomar la iniciativa. Será algo que no esperan. Imitadme.


  Giró un poco el cuerpo y presentó el brazo armado de revólver apuntando a Donald. Woodron encañonó a Walter, y Grovens eligió a Gary.


  Zachary, tranquilamente, advirtió:


  —Creo que esa mesa es demasiado peligrosa para ti, Donald, y para ti, Walter. Estáis expuestos a recibir una indigestión de plomo. Si hacéis el favor de desocuparla y salir rectamente fuera de aquí con los brazos en alto, quizá os evitéis tener que purgaros con yodo y vendas. Es un consejo de amigo.


  Los dos pistoleros, sorprendidos de aquel inopinado ataque, se quedaron tensos sin saber qué decidir. Les habían ganado la delantera y se encontraban en pésima posición para tomar iniciativas e incluso para una defensa un poco regular.


  Donald reconoció a Zachary y rugió:


  —¿Conque eras tú, maldito del demonio? Te creí en la cárcel para muchos años.


  —De allí se sale. Yo te creía en la horca de donde no se vuelve. Esta vez creo que esos mil quinientos dólares de que presumes, no vas a poder ganarlos. Haz el favor de levantarte y salir por delante de nosotros. Os acompañaremos hasta cierto límite del poblado, de donde no dejan pasar si no se pagan sesenta dólares y se justifica poseer un empleo honrado. Dudo mucho que vosotros podáis justificarlo.


  —¿Y tú sí, sapo asqueroso?


  —Pregúntale a tu amigo Gary. Creí que tendría agallas para saldar sus propios asuntos cara a cara conmigo y veo que es el fanfarrón más cobarde que he conocido. ¡Largo he dicho!, si no queréis que empiece a funcionar la «artillería».


  Se levantó con decisión y como él, sus dos compañeros. Donald adivinó que ya no le darían tiempo a buscar una ocasión propicia de disparar con antelación.


  Se levantó rabioso, diciendo:


  —Está bien, Zachary, has madrugado y abusas de tu situación echándonos de aquí cuando veníamos con este amigo a jugar una partida. Algún día saldaremos cuentas.


  —Bueno, algún día, pero si pretendes saldarlas hoy, perderás. Vamos.


  Los dos pistoleros y Gary se levantaron de la mesa. Gary estaba densamente pálido y enclavijaba los dientes hasta sentir el dolor en las sienes.


  Los clientes habían quedado un poco sorprendidos de aquella inesperada escena. No sabían de lo que se trataba, pero por la actitud y palabras de Zachary, adivinaron que se había tratado de tenderles una emboscada a cuenta de aquel par de tipos.


  Los tres se volvieron de espaldas encaminándose hacia la puerta. Gary se había apresurado a ser el primero y los otros dos, casi juntos, iban detrás de él. Pero Donald que no podía admitir aquella derrota y aquella humillación, hizo un gesto expresivo de ojos a su compañero, quien le contestó de igual forma y cuando avanzaban, iniciaron un movimiento veloz llevando las manos al revolver y volviéndose como centellas para disparar sobre Zachary y sus amigos; pero tropezaron con gente tan lista y avezada a los trucos como ellos. Cuando los revólveres de los dos pistoleros vibraban, ya lo habían hecho los de los tres amigos con alguna fracción de segundo de adelanto.


  Donald, tomado como blanco por Zachary y Woodron, recibió dos proyectiles en la espalda, que le obligaron a emitir un aullido rabioso, al tiempo que se doblaba hacia atrás soltando el arma y Walter, alcanzado por un certero disparo de Grovens, sintió cómo se le tronchaba el hueso del brazo derecho y el arma se le disparaba de cualquier forma, más por el movimiento nervioso del agudo dolor, que porque hubiese apretado el percusor por propia voluntad.


  Los tres amigos quedaron con los humeantes revólveres en la mano, encañonando a Gary que se había vuelto al ruido de los disparos. Hallet, pálido como un muerto no había desenfundado y levantaba los brazos en alto para que nadie interpretase mal cualquier movimiento suyo y le clavasen también alguna onza de plomo en el cuerpo.


  La gente quedó en silencio, asombrada de la escena que se desarrolló con rapidez inusitada. Algunos, más próximos, habían captado los movimientos veloces de Donald y Walter, pero no así los de sus rivales.


  Zachary, fríamente, se encaró con Gary diciendo:


  —Es usted un miserable rastrero que merecía meterle el cañón del revólver en la boca y saltarle ese cacharro que tiene por cabeza. Le creí algo más valiente que para necesitar pistoleros de esa calaña y traerlos a que se deshiciesen de nosotros. Habrá visto el resultado. Puede ir a contárselo a su papá y al señor juez y advertirles que por esta vez les ha salido fallido el plan, pero no tiente la suerte de nuevo porque entonces... entonces le volaré la usted la cabeza a tiros, por canalla y cobarde.


  Y luego, dirigiéndose a los clientes, añadió:


  —Espero que alguien se habrá dado cuenta de lo que se tramaba contra nosotros y habrá visto cómo hemos querido evitar esto. Ellos fueron los primeros en intentar disparar y si les salió mal la cosa, fue porque no estábamos dormidos. Si alguien quiere declarar la verdad, que lo haga, no precisamente por nosotros, sino por la señorita Hoban contra la que en realidad van estos golpes.


  La acción de los tres indeseables, limpia y leal, les había granjeado de súbito la simpatía de casi todos los clientes. Varios se adelantaron a ofrecerse como testigos y Zachary les dió las gracias expresivamente.


  Alguien se acercó a auxiliar a los caídos. Donald estaba grave, pero su compañero sólo tenía el brazo roto.


  Gary no sabía qué hacer. Se encontraba como gallina en corral ajeno y dirigía sus extraviados ojos hacia la puerta, con el loco deseo de echar a correr y desaparecer de allí.


  El momento angustioso lo cortó la presencia impetuosa del sheriff. Como sábado había salido de ronda por el poblado y le habían sorprendido los tiros no muy lejos. En realidad, los esperaba, porque Gary le había advertido de lo que podía suceder.


  Pero cuando penetró impetuosamente y descubrió en pie e indemnes a los tres indeseables, abrió mucho los ojos y fijó su mirada en el suelo, donde los dos pistoleros se revolvían entre violentos dolores. Dándose cuenta del fracaso del plan de Gary, rugió:


  —¿Qué ha sucedido aquí, maldito sea mi corazón? ¿Quién hizo esta sarracina?


  Gary, envalentonado con la presencia del sheriff, reaccionó, gruñendo:


  —Han sido esos miserables, sheriff. Vine aquí con estos amigos, que me encontré cuando regresaba de Paola y acordamos jugar un póker. No sé qué se creerían que les encañonaron conminándoles para que saliesen de aquí. Luego, dispararon sobre ellos y... ya ve usted...


  Zachary rompió a reír y señalando a los clientes, advirtió:


  —Supongo que se citará a declarar a estos señores. Ellos dirán lo que tengan que decir y supongo que no creerán que los hemos comprado aquí, donde nadie nos mira con simpatía. ¡Ah! en cuanto a esos «buenos amigos» señor Hallet, si repasa usted sus archivos, acaso encuentre cosas muy sabrosas referentes a ellos. Éste que gruñe como un cerdo es Donald Botkin y el otro Walter Culwoss. Si no tiene usted archivados diez edictos que los elogian como pistoleros y se pide en ellos que se les facilite alojamiento por cuenta del Estado, me dejo ahorcar sin protesta.


  El sheriff, rabioso, replicó:


  —¿Y de ustedes, no hay ningún edicto parecido que revisar?


  —Supongo que ya lo habrá buscado y a menos que sea usted mal coleccionista, no los encontrará.


  El sheriff, rabioso, se inclinó sobre los heridos para examinarlos. Al hacerlo, mostrando la parte magra de su parte trasera, una carcajada general brotó en la taberna borrando el efecto dramático de la escena.


  Grant se revolvió airado al oír las carcajadas y bramó:


  —¿Qué diablos sucede? ¿Acaso el asunto es como para que se rían ustedes así?


  Alguien, señalando cómicamente su parte trasera, comentó:


  —Bueno, sheriff, creo que es usted bastante conocido en el poblado para no necesitar que se le reconozca por detrás también. ¿O acaso es moda ahora llevar una estrella al pecho y otra... en el fondillo de los pantalones?


  Grant se levantó como un añojo recién marcado y llevando la mano a la parte indicada, la retiró con rabia arrancando del pantalón la estrella aludida. La miró con asombro y bramó:


  —La estrella que eché de menos ayer. ¡Maldito sea mi corazón! ¿Quién me la ha puesto en esa parte tan ridícula?


  —Vamos, sheriff, no gaste bromas—apuntó uno—. Nadie se acercó a usted para decirle que se estuviese quieto, mientras le clavaban la insignia, lo que pasa es que es usted muy presumido y quiere lucir la estrella hasta cuando se pone en cuclillas.


  Una nueva carcajada acogió el comentario y Grant con los ojos desorbitados por la rabia, exclamó:


  —Está bien—esto es cosa de usted y señalaba a Grovens, que le miraba plácidamente—como fue lo del revólver, pero esta vez se han terminado las bromas de mal gusto. Ahora van ustedes a venir conmigo a mis oficinas donde quedarán detenidos hasta que se vea la causa. Ya veremos después si ríen también y hacen juegos de manos con los barrotes de la celda.


  —Usted no puede detenernos. Ha sido en legítima defensa.


  —Eso lo discutiremos después. Por lo pronto, aquí hay dos hombres gravemente heridos y uno que atestigua que ustedes provocaron la pelea.


  —Y muchos más que pueden atestiguar cómo ellos dispararon primero.


  —Bien, repito que eso se discutirá más tarde. Hagan el favor de entregarme las armas y seguirme.


  Hubo un revuelo entre los clientes, pero Grant, enérgico afirmó:


  —La justicia es la justicia y nadie puede prejuzgar. Para eso están los tribunales. Vamos, no tarden ya.


  Zachary estuvo a punto de negarse, pero después de meditar un momento, repuso:


  —Está bien, pero tengo derecho a salir con fianza.


  —Bueno, ya veremos quién la pone.


  Entonces, Zachary se dirigió a uno de los presentes, diciendo:


  —¿Sería usted tan amable que advirtiese a la señorita Hoban de lo que sucede? Esto tiene mucho fondo y le interesa saber la verdad de lo sucedido. Haga el favor e decirle que, si puede, nos saque con fianza, pero que no deje abandonado el almacén. Me temo que traten de intentar algo contra ella.


  El cliente se ofreció a cumplir el encargo y Zachary a seguir al sheriff.


  —Cuando usted quiera—dijo.


  Grant señaló a los heridos, diciendo:


  —Hagan el favor de trasladarlos a casa del doctor Hurt que los atienda. Vamos.


  Grovens, zumbón, se inclinó hacia el suelo y se levantó mostrando un revólver en la mano.


  —¿A quién se le ha caído este revólver? ¡Diablo! Pero si es el suyo, sheriff. Es usted un hombre muy descuidado.


  Grant se llevó con presteza la mano a la cintura, dudando que aquello fuese posible, pero soltó un bufido al comprobar que era el suyo.


  —¡No se me ha caído, pistolero del diablo! Ha sido usted quien me lo ha sacado de la funda. Conozco sus trucos.


  —No falte a la verdad, sheriff. Yo no he podido hacer eso delante de tanta gente; lo que sucede es que usted lo perdió cuando lleno de vanidad quiso mostrarnos esa otra estrella que lucía usted ahí, en ese sitio donde tanto duele recibir los puntapiés.


  Todos rieron la gracia. Grant, sabiendo que era inútil discutir, gruño:


  —Algún día aclararemos esto. Andando.


  El grupo abandonó la taberna, dirigiéndose a las oficinas. Parte de los clientes les siguieron comentando el suceso.


  Gary, en medio de la ira que le causaba la derrota y el ridículo corrido, se sentía satisfecho del resultado. Había conseguido detener a los tres indeseables y ahora Clara, alarmada, acudiría donde se la citase dejando el almacén abandonado.


  Lo demás, todo era cuestión de audacia. Una orden de registro buscando algo imaginario, daría ocasión a revolver sus muebles y descubrir la famosa y peligrosa carta que tanto les interesaba poseer.


  Y pensando en esto, siguió al grupo hasta las oficinas, seguro de haber triunfado plenamente.


   


   


   


   


  Capítulo X


   


  UN REGISTRO INFRUCTUOSO


   


  [image: Image]LARA recibió el aviso con la natural zozobra. El encargado de transmitírselo se vio obligado a relatarle el incidente con toda suerte de detalles y Clara adivinó que todo había sido una añagaza para librarse de la presencia de sus tres guardianes y dejarla de nuevo sola, a merced de sus enemigos, íntimamente agradecía la valerosa intervención de aquel trío de hombres extraños, que generosamente se habían jugado la vida por defender sus intereses. Era un caso único que hombres tildados de poco respetuosos con la Ley, fuesen precisamente los que exponían su vida, sin egoísmos por defender la justicia y hasta renunciaban como Zachary había hecho a un buen puñado de cientos de dólares, por conservar para ella aquella carta que era la garantía de su negocio.


  Pero lo que le extrañó fue el aviso de Zachary de que si podía les sacase bajo fianza, pero que no abandonase el almacén. ¿Por qué? ¿Es que temían que lo fuesen a asaltar en su ausencia?


  Bien pensado, podía suceder solamente para recuperar la carta, pero esto era muy expuesto, sobre todo no contado ya con tipos de la calaña de los dos que habían resultado heridos.


  Desoyendo el aviso, se apresuró a presentarse en las oficinas. Grant escribía febrilmente redactando el atestado, mientras los tres indeseables fumaban plácidamente, sentados en un banco.


  Cuando Zachary vio entrar a Clara, arrugó el entrecejo y exclamó:


  —¿Por qué vino usted, ama? ¿No le dieron mi recado?


  —Sí, pero mi deber era venir. Ya me han contado todo lo sucedido y veo el plan. No se renuncia a perseguirme y a arruinarme y se apela a todos los medios.


  Grant, furioso, clamó:


  —Señorita Hoban; usted no tiene derecho a prejuzgar las cosas. La justicia será severa, pero honrada. Si usted no hubiese amparado a hombres de este jaez...


  —A estas horas me habrían avasallado, Grant, estoy observando que usted trabaja para el bando contrario.


  El sheriff palideció y replicó airado:


  —Señorita Hoban, usted no tiene derecho a decirme eso. Yo cumplo mi deber de sheriff. Después son los tribunales los que han de fallar.


  —Pero mientras, les hace usted el caldo gordo. Bien, no quiero discutir. En su momento se sabrán muchas cosas, ahora sólo vengo a sacar a estos hombres bajo fianza.


  El sheriff hizo un gesto vago, diciendo:


  —Yo no puedo hacer eso. Es cosa del señor juez.


  —¿El señor juez? Bien, verá usted qué pronto arreglo yo esto.


  Y antes de que nadie pudiera detenerla, abandonó las oficinas y se encaminó a la morada del juez.


  Ya era bastante tarde, pero Clara, sin pararse a mirar tal cosa, aporreó la puerta sin compasión, hasta que obligó a la vieja criada a levantarse.


  —¿Qué deseaba usted a estas horas, señorita?


  —Haga el favor de decir al señor Hadfield que estoy aquí y que necesito hablar con él de modo inmediato.


  —Pero señorita... el señor juez duerme...


  —Que se despierte. El asunto urge. ¡Ah!, adviértale, que, si no me atiende, ahora mismo telegrafiaré a mí abogado para que se presente en Merwin a hacerse cargo de un asunto que le afecta. Dígaselo así.


  El apremiante recado surtió efecto, porque el Juez, pálido y descompuesto se arrojó del lecho y salió a recibirla en batín.


  —Señorita Hoban, ¿qué le sucede para venir a estas horas con esos humos?


  —Me sucede que son ustedes todos unos canallas y que estoy harta de aguantarles pasivamente. No se han conformado con perseguirme solapadamente, sino que ahora apelan a procedimientos criminales y rastreros.


  —No sé a qué se refiere usted—exclamó el juez rebosante de ira.


  —De sobra lo sabe, pero ahora no vengo a eso. Hace unas horas, ese granuja cobarde de Gary, se ha presentado en el pueblo con dos matones profesionales, solamente con el propósito de eliminar a mis hombres y les han buscado con tal idea. Por fortuna, no son tontos ni mancos y han disparado antes que ellos. Hay dos hombres heridos, los dos pistoleros, pero veinte testigos que declararán cómo fueron los que primero echaron mano a las armas. Yo sé por qué se ha hecho todo esto, pero de nada les va a servir y vengo exclusivamente a pedirle que me indique la fianza que debo depositar para llevármelos hasta que se vea el juicio.


  —¡Oh, ignoraba ese asunto... es cosa grave! ¿Dice que hay dos heridos? Esto no me permite dictaminar sin antes enterarme de cómo se desarrolló el suceso y no puedo proceder a la ligera. Mañana...


  —No. Ha de ser ahora mismo. Necesito la libertad de esos tres hombres o ahora mismo telegrafío a mí abogado y le hago venir para que proceda como crea conveniente con esa carta que...


  —Un momento, señorita Hoban. Está dando usted mucha importancia a esa carta y no tiene ninguna. Es cierto que en ella el señor Hallet me hace un ofrecimiento, pero espontáneo de su propia voluntad. Yo no le he pedido nada y hasta le he afeado su criterio en este asunto. Yo no puedo evitar que el señor Hallet tenga ideas propias, que...


  —Menos conversación. Si esa carta no tiene importancia, mi abogado me lo dirá. Necesito esta noche mismo la orden de libertad bajo fianza.


  El juez no sabía qué hacer. El plan era registrar la casa de Clara en ausencia de ésta. No suponía que aquella noche se intentase, pues su salida de ella fue espontánea. El plan era hacerlo durante el juicio y, por lo tanto, si se negaba, la carta podría ser un arma terrible si como amenazaba llamaba a su abogado.


  Para dar largas al asunto, dijo:


  —Escuche, para que vea que le aprecio y que no estoy al lado de Hallet voy a acceder a lo que me pide. Dejaré que salgan de su encierro bajo fianza de sesenta dólares por cada uno, pero usted me responde de que no aprovecharán su libertad para huir.


  —No tema, que no se irán. Eso es lo que algunos quisieran.


  —Bien, le daré a usted un oficio para el sheriff y usted deposita la cantidad señalada. Ya veré mañana qué ha sucedido y como está el asunto.


  Escribió el oficio y se lo entregó a Clara. Ésta sin darle las gracias, se apresuró a abandonar su despacho para trasladarse al del sheriff.


  Cuando éste la vio entrar, exclamó:


  —¿Usted aquí otra vez? ¿No le he dicho...?


  —Me importa poco lo que usted me diga. He ido a ver al juez.


  —Bonitas horas. Claro es que no le habrá recibido.


  —Aquí está la prueba. Tome ese oficio y ciento ochenta dólares. Vengo a llevarme a mis hombres.


  Grant hizo un gesto de desagrado. No había contado con la energía de Clara y para aquel resultado no merecía la pena haber levantado aquel dramático aparato.


  Como no se podía negar, extendió el recibo y dijo:


  —Está bien, puede usted llevárselos, pero usted me responde de que...


  —Ya me lo han dicho. No tema, que no se irán. Les encanta enormemente este pueblo. Es muy divertido y sus autoridades mucho más.


  A Grant no le agradó el comentario, pero no replicó. Y Zachary, sonriendo con admiración ante la osadía de la joven, se estiró bostezando y dijo:


  —Lo siento, sheriff, por esta vez ha fracasado usted, como fracasarán todos mientras no nos entierren en este precioso poblado.


  Los tres salieron detrás de Clara. Grovens, al hacerlo, sacó la lengua con burla al sheriff.


  —Que usted descanse, Grant. Se lo ha merecido esta noche—y se unió al grupo, camino del almacén.


  Cuando se reunieron de nuevo en él, Zachary, lleno de admiración, dijo:


  —Ama; es usted la mujer más decidida y valiente que he conocido. Le juro que sólo usted es capaz de retenerme aburrido en este pueblo de sapos y obligarme a que renuncie a mí antigua vida de aventuras. En verdad le digo, que no sabía lo que era estar al lado del que tiene razón, porque siempre estuve en contra de los que creían tenerla, pero ahora lo encuentro algo desconocido, que me agrada. Lo que siento, es que cuando se termine este jaleo y las cosas se arreglen como es justo, tendremos que renunciar a esta vida nueva. Usted no está en situación de sostenernos eternamente sin hacer otra cosa que pasear al sol y dudo que por aquí haya nadie que se sienta con ganas de admitirnos recelando de nuestra historia. En fin, ¿a qué pensar en el porvenir? Sortearemos el presente y después... Dios dirá.


  Clara, a quien aquellos tres tipos le eran más simpáticos cada día, repuso:


  —Escuche, Zachary, si esto se resuelve a mí favor, yo tengo un negocio que me puede permitir sostenerles a mi lado; claro que no para que se dediquen a tomar el sol, sino para trabajar. El encargado del almacén es ya un hombre cansado, a quien quisiera dedicar a llevar mis libros y poner en su puesto a un hombre joven y enérgico, como usted, pongo, por ejemplo. Tengo también necesidad de un hombre que salga con el carro en busca de las mercancías que necesito para el negocio y un encargado que cuide del depósito y lleve aquello en orden. Puede haber para los tres sin esfuerzo, si es cierto que ustedes deciden regenerarse y convertirse en hombres honrados. Tienen tiempo a pensarlo y decidir para cuando llegue el momento.


  Los tres se miraron expresivamente. Grovens lanzó un ¡ajum! más expresivo que nunca y Woodron se mordió las guías del bigote.


  Zachary, enérgicamente, repuso:


  —Por mi parte, estoy decidido a aceptar, señorita Hoban; en cuanto a estos tipos, no sé... dudo mucho que haya salvación para ellos, pero si se deciden... A Grovens adjudíquele el carro y si es posible enganchado a los varales. Es un tipo del que no me fío. Un día sería capaz de traerse con él no las mercancías, sino el tren metido en un bolsillo. Es su monomanía porque... ¡Demonios coronados! ¿No lo dije? ¿Qué llevas en ese bolsillo que abulta tanto, pistolero del demonio?


  Grovens trató de ocultarlo, mascullando:


  —Nada idiota, el pañuelo.


  —¿El pañuelo y metido en un sobre? ¡Trae aquí, cochino indecente!


  Le registró el bolsillo. Dentro de él, guardaba la pipa del sheriff, la bolsa del tabaco y un sobre abultado. Zachary le abrió extrayendo un gran papel de oficio con el nombre del sheriff. Estaba escrito de su puño y letra y relleno por las cuatro caras.


  —¡Sangre de Satanás! El atestado del suceso. ¡Eres incorregible, Grovens!


  Éste se ruborizó y bajó la cabeza. Zachary echó un vistazo al atestado y emitió un silbido.


  —Escuche, ama, vea esto. Ese sheriff es un traidor indecente, tanto o más que el juez. Vea cómo lo ha redactado.


  El atestado era un falseamiento completo de los hechos. Se afirmaba, que los tres indeseables habían disparado a traición sobre dos honrados viandantes que habían entrado a beber unos vasos en la taberna y que les habían herido de gravedad. Se citaba como testigo solvente a Gary y se destacaba que los agresores poseían antecedentes penales, estando reconocidos como personas agresivas.


  El atestado estaba dirigido a las autoridades de Kansas City, pidiendo que se viese allí el juicio, pues dado el estado efervescente de opinión en el pueblo, se temía que, si se celebraba allí el juicio, tratasen de linchar a los tres acusados.


  Zachary bramaba como un toro. Aquello era una trampa para juzgarles sin testigos y condenarles a traición, evitándose que en Merwin pudiera formarse un tribunal, que, reconociendo la razón y los informes de los testigos, no sólo les absolviesen, sino condenasen a Gary y a sus amigos.


  Zachary miró expresivamente a Grovens, diciendo:


  —Bueno, no sé cuándo te vas a corregir de esta manía de apropiarte de lo ajeno, pero tengo que reconocer que por dos veces has acertado. No reincidas, porque a lo mejor, en la tercera, quiebras.


  Luego, dirigiéndose a Clara, dijo:


  —Éste hay que guardarlo. Está firmado por Grant y también es algo que le puede hacer que sufra un cólico de bilis. A todo esto, me olvidaba. ¿Ha puesto usted en lugar bien seguro la carta?


  —¿Por qué lo dice?


  —Porque me temo que su idea sea apoderarse de ella de la forma que puedan. Apostaría las orejas contra un centavo a que esperan conseguirla antes de que se vea el juicio. Con ella en su poder, nada podría usted hacer, e incluso si la vista se celebra en Kansas City, el juez tenga influencias para hacer que nos condenen y quedar libre de manos para atacarla. Esa carta es su garantía y la nuestra.


  Clara se dirigió al retrato de su padre descolgándole. Levantó el cartón y mostró la carta.


  —¿Cree usted que aquí la encontrarán?


  —No parece fácil. Creo que convendría también guardar este atestado. Cuando Grant lo eche de menos va a embestir como un toro ciego y sospechará de nosotros. Si viene precedido de una orden de registro, hay que evitar que lo encuentre.


  Clara tomó el informe y lo escondió junto con la carta colgando el cuadro de nuevo.


  —Bien—dijo—creo que por esta noche nos hemos ganado unas horas de descanso. Veremos qué nos trae el nuevo día. Pueden ustedes retirarse a dormir.


  Los tres se despidieron de Clara y marcharon al depósito almacén. Zachary preguntó por el camino:


  —¿Dónde has guardado las barras de la jaula?


  —¿Qué barras? —preguntó ingenuamente Grovens.


  —Las de tu jaula. ¿Crees que no vi cómo habías levantado dos de ellas?


  —Bueno, es cierto, pero las dejé en su sitio. No me servían para nada. Las arranqué porque no estaba dispuesto a pasarme allí la vida, pero como no fue necesario, ¿para qué las quería?


  —Para venderlas por hierro viejo. La cuestión es que te lleves algo entre las uñas.


   


  * * *


   


  Como Zachary había supuesto, Grant echó de menos el informe cuando se disponía a acostarse.


  Había salido un momento a casa del doctor a interesarse por el estado de los heridos. El diagnóstico del médico fue pésimo para Donald y benigno para Walter. Éste, ya entablillado el brazo, curaría pasado poco más de un mes, en cuanto a Donald, estaba bastante grave a causa de que una de las balas le había atravesado los pulmones y temía por su vida.


  Grant estaba furioso. La cosa no había salido tan clara como Gary se las había prometido y ahora el asunto parecía complicarse.


  Su esperanza era llevar el asunto a Kansas City y que allí se celebrase el juicio. El juez podía influir para sacar una buena condena y verse libres de la presencia de los tres indeseables.


  Estaba seguro de que su habilidad redactando el informe sería alabada por el juez y por Hallet. Si su idea era librarse de aquel peligroso trío, posiblemente con aquel subterfugio lo conseguirían.


  Cuando fuese de día visitaría al juez y le daría cuenta de lo actuado. Si merecía su aprobación cursaría el atestado a Kansas City y mientras... quizá encontrase el modo de apropiarse de aquella maldita carta.


  Pero al rebuscar por la mesa y los cajones, observó con rabiosa sorpresa que sobre y atestado habían desaparecido y por más que registró el despacho no consiguió encontrarlo.


  Esto le produjo la más desbordante ira. Había sido objeto de varias bromas pesadas por parte de aquellos tres tipos y aquella era demasiado peligrosa para que pudiera pasarla por alto.


  Su primer impulso fue correr al almacén en busca de Zachary y compañía y reclamarles el escrito o sacárselo a tiros, pero lo meditó. Habían demostrado ser demasiado peligrosos con el revólver en la mano y no podía exponerse a provocar una pelea de tal índole, sobre todo sin pruebas con qué acusarles.


  Sudando fríamente, a causa de la angustia, se preguntó qué debía hacer y sólo se le ocurrió visitar al juez y darle cuenta de lo que sucedía.


  Por otra parte, estaba obligado a informarle oficialmente del suceso de aquella noche y así, apenas fue hora hábil, se presentó a ver a Hadfield.


  Éste había madrugado. No pudo dormir en toda la noche pensando en la amenaza de Clara y estaba decidido a intentar algo para rescatar la carta.


  La visita del sheriff con su cuento, acabó de enfurecerle. Era lo que faltaba para complicar las cosas y ahora se imponía obrar con rapidez y energía, aunque atropellasen las conveniencias sociales y diesen una campanada de las gordas.


  —Es usted imbécil—gruñó—. Conociéndole, no sé cómo dejó ese pliego comprometedor al alcance de su mano.


  —Estaban encerrados y salieron directamente de la jaula a la calle. No me explico cómo pudo suceder; como usted no se habrá explicado cómo le robaron la carta.


  El juez se tragó la respuesta. A fin de cuentas, no era él el llamado a censurar a Grant.


  Después de un momento de meditación, sonrió alegremente.


  —Estoy pensando que acaso ese hurto sea la solución del problema.


  —¿Cómo? —preguntó extrañado el sheriff.


  —Muy sencillo. Usted les acusa de esa sustracción, yo me hago eco de la acusación y extiendo ahora mismo un mandamiento de registro y hasta le acompaño por si hay oposición. Cogemos de sorpresa a Clara y registramos su casa de arriba abajo. Si en el registro encontramos la carta... lo demás no tiene importancia.


  —¡Oh, eso es magnífico! —afirmó Grant esperanzado—. No me agradaba que ese documento pudiese ser usado en mi contra. Reconozco que la verdad está falseada y los testigos me pondrían en un grave aprieto.


  —Bien, vamos a visitar a Clara Hoban, tome, aquí tiene el mandamiento de registro.


  El sheriff se guardó el papel y el juez tomó su sombrero y se dispuso a salir con él.


  Cuando llegaron al almacén, Clara se encontraba sola con su dependencia. Los tres aventureros aún dormían plácidamente después de una noche tan agitada.


  El sheriff, satisfecho de saber que no se hallaban allí, dijo al encargado:


  —Avise usted a la señorita Hoban que tengo necesidad de verla.


  Avisada Clara se encontró con la desagradable sorpresa de aquella visita que no le cogió de susto. Adivinaba que no se resignarían a perder ambos documentos y que algo intentarían para rescatarlos.


  —¿Qué deseaban ustedes? —preguntó fríamente


  Grant le presentó la orden.


  —¿A qué obedece esto? —preguntó.


  —Simplemente a que anoche, sus tres honrados guardianes me robaron el atestado que había escrito y vengo a recuperarlo.


  —¿Está usted seguro de que se lo robaron? Es muy fuerte afirmar tal cosa.


  —Estoy seguro. Lo redacté mientras ellos estaban encerrados y anoche no entró allí nadie más que usted.


  —¿A ver si he sido yo? —replicó ella irónica.


  —Yo no la acuso a usted porque sé que es una mujer honrada, pero les acuso a ellos.


  —No merecía la pena. Con redactar otro...


  —Quiero el que escribí. Es la usurpación de un documento oficial que les concierne y eso es grave.


  —¿Y por qué registran mi casa y no a ellos?


  —Todo se hará si es preciso. Ellos habitan oficialmente aquí y aquí debo buscarle.


  —Bien, no puedo oponerme. Están cometiendo ustedes tantos atropellos, que uno más nada importa; pero si puedo afirmar por adelantado, que ni ese documento ni otros que puedan interesarles, los encontrarán ustedes en mi casa.


  —¿Quién los tiene entonces? —preguntó impetuoso el juez.


  —A lo mejor están en mi caja del banco. No puedo decirlo.


  —¡Pues la registraremos si es preciso! —afirmó rabioso Grant—; pero eso tiene que aparecer.


  La dió un empujón sin galantería alguna y la obligó a caminar por delante de ellos.


  Clara les llevó al despacho diciendo:


  —Hagan el favor de empezar por aquí y cuando hayan terminado, les dejo la casa para ustedes. Tengo que trabajar y no estoy dispuesta a que me perturben tontamente mi trabajo.


  Se sentó en una silla y estuvo contemplando el registro del despacho que fue minucioso. Registraron hasta por debajo de la mesa y los asientos y no dejaron nada por revolver.


  Llegó un momento en que Clara temió que descubriesen lo que con tanto afán buscaban, cuando levantaron los retratos y cuadros para mirar por debajo, pero no se les ocurrió desarmarles.


  Terminado allí el registro se desentendió de ellos y Grant y el juez sudaron lo indecible registrando inútilmente el resto de la casa.


  Cuando descorazonados se disponían a renunciar a su tarea, se presentaron Zachary y sus compañeros. Al ver a ambos entregados a tan vejatoria tarea miraron expresivamente a Clara, pero ésta les guiñó un ojo picarescamente y se tranquilizaron.


  —¿Qué diablos sucede aquí? —preguntó Zachary—. ¿Tiene usted invitados?


  El sheriff, rabioso, sacó el revólver y apuntándoles siniestramente, bramó:


  —Lo que sucede lo van a saber ahora. Levanten los brazos, ¡rápidos!


  Los tres obedecieron y el sheriff continuó:


  —Anoche me han robado ustedes el atestado de su pelea y vengo a rescatarlo.


  —¿Por qué no dice usted que nos hemos quedado con el Ayuntamiento y que lo tenemos en los bolsillos? Eso es muy fuerte, sheriff.


  —Eso ya lo veremos. Señor Hadfield, haga el favor de registrarles.


  El juez les registró, concienzudamente, uno por uno, pero sin resultado alguno.


  Rabioso preguntó:


  —¿Dónde está el atestado?


  —¿A nosotros qué diablos nos pregunta? Si el señor Grant no bebiese tanto, a lo mejor recordaría dónde lo puso.


  —Yo no bebo—bramó el sheriff—. Eso es una calumnia.


  —Igual que acusarnos de haberle robado ese papelote. Haga el favor de despachar pronto que nos estamos cansando de esta postura.


  El juez miró iracundo a Grant y éste se encogió de hombros con desesperación.


  Echando chispas, abandonaron el almacén seguidos de una sonrisa de burla de los tres aventureros. Cuando hubieron desaparecido, Clara respiró con desahogo, diciendo:


  —He tenido un momento de miedo, cuando movieron los cuadros. Creí que entonces lo encontraban.


  —Son demasiado brutos para eso—afirmó Zachary—. Veremos qué inventan ahora.


  —No será nada bueno—afirmó Clara—. Cada vez les temo más. Están perdiendo el control de sus nervios y sospecho que van a cometer algún atropello trágico.


  —Que no lo intenten—afirmó Zachary con fiereza—; porque entonces, sabrían quiénes somos nosotros cuando perdemos también la paciencia.


  —¡Ajum! —exclamó Grovens enérgicamente.
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  Capítulo XI


   


  Y SURGIÓ LO IMPREVISTO


   


  [image: Image]L asunto se iba a resolver, en efecto, de un modo dramático, pero a causa de algo que nadie había sospechado que pudiese producirse.


  El fracaso de la emboscada que Gary tendiera a los tres aventureros había puesto a Hallet de un humor imposible. Acusó a su hijo de idiota y cretino y se mostró furiosamente exaltado por haber llevado a Donald al que creía a mil millas de allí.


  —¿Qué iba a hacer, padre? Le vi decidido a sacarme dinero y estimé que lo mejor era que se lo ganase. Si las cosas resultaron mal, fue porque esos sapos son más listos que habíamos supuesto.


  —Bien, ahora todo se ha perdido. Extremarán sus precauciones y no rescataremos la carta. Por otra parte, yo no estoy tranquilo con la presencia de Donald aquí. Abusará de su situación y pretenderá sacarnos el dinero continuamente. Cada vez estamos liando la cosa más.


  —Voy a ver si se encuentra mejor y consigo trasladarle a un hospital lejos de aquí. Comprendo que es un mal sujeto que pretenderá vivir a nuestra costa, pero habrá que encargarse de él. Otro puñado de billetes bastarán para que alguien le clave cuatro balas al salir del hospital. No podemos estar con ese peligro pendiente sobre nuestras cabezas.


  —No, no podemos estarlo. Hemos cometido muchas estupideces sin resultado práctico. Ni con la muerte del padre de Clara ni atacándola a ella por todos los medios, hemos conseguido otra cosa que gastar dinero y meter la cabeza dentro de un nudo corredizo que puede apretarse cuando menos lo esperemos. Hay que hacer algo, Gary.


  —Pero, ¿el qué, padre?


  —No lo sé. Estudiaremos de nuevo la cuestión con el juez y el sheriff. A ellos les interesa tanto como a nosotros resolver esta situación. Que afinen el cerebro y se expongan como cada cual.


  —Bien, les avisaré para que vengan. De paso, voy a ver cómo están Donald y Walter.


  Cuando pasó por las oficinas de Grant, éste estaba que botaba. El registro infructuoso en el almacén de Clara le había desquiciado los nervios.


  Grant acogió a Gary con un bufido y éste le comunicó la orden de su padre.


  —Sí—gruñó el sheriff—hay que hacer algo, o todos estallaremos. Aunque sea secuestrar a Clara y atormentarla hasta que declare dónde guarda esos endemoniados capeles,


  Gary saltó al oírle.


  —¡Oh! Ha tenido usted una gran idea. Podemos estudiar el modo de atraerla y encerrarla. Entonces sí que no tendría más remedio que cantar.


  —Claro ¿y esos tres tipos del demonio, se olvida usted de ellos?


  —Buscaríamos la forma de atraerla a algún sitio sin que ellos sospechasen nada. Una vez en nuestro poder, la llevamos a un sitio ignorado y la retenemos hasta que hable. Si pueden, que la encuentren.


  —Bueno—creo que sería una nueva locura, pero tantas hemos cometido, que ya nada importa. Dígale a su padre que luego iré por su casa.


  El juez también recibió el aviso y hasta supo por Gary de la idea del sheriff. Le pareció un poco descabellada, pero a falta de otra mejor merecía la pena de ser estudiada.


  Y así, aquella tarde, los cuatro, reunidos en la casa de Sthepen se dedicaron a estudiar la solución de aquel problema que les traía de cabeza.


  Mientras, Zachary y sus amigos a falta de nada mejor que hacer, jugaban al póker. En vista de que no había posibilidad de evitar que Grovens jugase con tantas cartas como le parecía bien, sus dos compañeros se habían procurado un par de barajas cada uno y era de ver el galimatías que tenían formado, cuando de repente, uno cantaba un póker de ases y el contrario le oponía uno igual.


  Clara, entre tanto, se había dedicado a sus libros. Estaba deseando resolver aquel espinoso asunto para normalizar su vida comercial y descansar un poco, pues tenía los nervios destrozados.


  Hallábase trabajando en su despacho, cuando el encargado del almacén le anunció una insospechada visita.


  —Señorita Clara—dijo—ahí está el doctor Hurt, que desea hablar con usted urgentemente.


  Clara se extrañó de aquella visita. El doctor era su médico, como de todos los del poblado, pero no sabía que tuvieran relación alguna particular para merecer su visita.


  —Está bien—contestó—que pase.


  El doctor, un anciano bajito y regordete, de ojos muy claros y fieros mostachos blancos, penetró como si fuese un barco azotado por las olas. Tenía la costumbre de balancearse al andar, costumbre adquirida cuando estuvo como médico en uno de los barcos que hacía el cabotaje en el Mississippi.


  —Pase, doctor—dijo Clara—. ¿En qué puedo servirle?


  —En nada, señorita Hoban—. No es a mí a quien puede ser útil. Vengo exclusivamente a cumplir el encargo de un moribundo.


  Como ella le mirara extrañada, añadió:


  —Sí, vengo a ruegos de uno de esos pistoleros que fueron heridos anoche en el jaleo que armaron sus hombres. Se llama Donald y se ha agravado de tal forma, que sus horas están contadas. Él se ha dado cuenta de su gravedad y me ha exigido que le dijese la verdad. Me aseguró que no debía ocultársela, pues de mi dictamen dependía algo que tenía que decir antes de irse al otro mundo. Yo no he tenido más remedio que decirle que no tiene salvación y que no espero que salga de esta noche. Entonces, me ha suplicado que la venga a buscar, pues asegura que tiene que decirle algo que le interesa enormemente. Yo cumplo este deber avisándola y ahora usted hará lo que estime más conveniente.


  Clara, extrañadísima de aquella llamada, se dispuso a seguir al doctor. Sentía curiosidad por saber lo que el moribundo tenía que decirle, aunque sospechaba que sería confesar que Gary le había contratado para despachar a sus hombres y privarle de su protección. Cuando salían, los tres aventureros discutían una jugada cumbre. Los tres habían ligado póker de reyes y no se ponían de acuerdo sobre quién era el que había hecho las trampas.


  Al ver a Clara dispuesta a salir abandonaron los naipes


  —¿Sucede algo, ama? —preguntó Zachary.


  —No lo sé. El señor doctor me viene a buscar. Donald desea hablar conmigo urgentemente.


  —No se fíe de ese sapo.


  —Está agonizando. Creo que quiere confesar algo.


  —Bien, vaya, pero le acompañaremos. No nos fiamos ya ni de nuestra sombra.


  Se dirigieron a la morada del médico, donde Donald continuaba en una habitación destinada a curas. El herido tenía retratada en su faz la sombra de la muerte.


  Los tres aventureros quedaron al otro lado de la puerta, mientras Clara penetraba en la estancia acompañada del médico. El herido giró la vista turbia y apagada y murmuró:


  —Me alegro... me alegro que haya venido. Quiero... decir algo, pero... ruego al señor doctor... que... tome nota de lo que voy a decir, porque... quiero firmarlo si puedo.


  Clara se sentó al lado de la cama y el médico tomó un block de cuartillas.


  —Hable, Donald—dijo—ya escribo. Sea conciso, pues no podrá realizar muchos esfuerzos.


  —Lo sé, por eso no quiero irme al infierno sin que también paguen su parte los que tienen la culpa de esto. Escriba:


  «Yo, Donald Botkin de cuarenta y cinco años, en uso de mis facultades mentales y espontáneamente declaro, al saberme en trance de muerte, que yo fui quien hace ocho meses en este poblado de Merwin, maté a un individuo llamado Hoban, empujando su caballo al borde de una sima y arrojándole por ella sin que nadie fuese testigo de mi acto.


  Clara emitió un agudo chillido al oír la declaración y miró a Donald con ojos de espanto, retirando la silla de la cabecera de la cama. También el doctor se sintió aterrado al oírle.


  El herido comprendió el efecto de sus palabras y respirando fatigosamente, murmuró:


  —Siga escribiendo:


  «Declaro también, que fui buscado para dicha faena por Sthepen Hallet y por su hijo Gary, los cuales me ofrecieron dos mil dólares para que marchase a Oregón si les libraba de Hoban, quien según me dijeron les estorbaba para sus planes.


  «Declaro, asimismo, que recientemente, encontré a Gary en Paola y me propuso por mil quinientos dólares despachar en unión de Walter Culwoss, a tres individuos que estaban al servicio de la señorita Hoban, los cuales también eran un estorbo para sus planes. Aceptamos la oferta y nada tengo que decir del resultado del intento.


  «Por ello, en mi lecho de muerte, arrepentido de lo que hice y deseoso de que los inductores del crimen sufran a su modo las consecuencias como las sufriré yo, hago esta declaración ante la hija del muerto y el doctor Hurt, que toma por escrito mi declaración y la cual firmo ratificándome en ella.»


  El herido se detuvo alargando el brazo con ansia para firmar. El médico le ofreció la pluma y Donald, con pulso temblón, puso su firma lo mejor que le fue posible. Después, se dejó caer sobre el lecho, murmurando:


  —Me arrepiento... Yo le pido perdón por... por...


  No pudo acabar la frase. Sufrió un espasmo y a poco quedaba rígido.


  El médico se secó el sudor que bañaba sus sienes y murmuró:


  —Afortunadamente, Dios le conservó la vida para que pudiese testimoniar con su firma el caso. ¡Esto es horrible, señorita Hoban! Jamás hubiese creído...


  —Hay muchas cosas en las que tendrá usted que creer, señor Hurt. ¿Me puede entregar esa declaración?


  —¡Claro que sí! Le pertenece a usted.


  —Muchas gracias.


  —¿Qué piensa usted hacer con ella?


  —No lo sé aún. Estoy aterrada y como loca. Déjeme pensar. Lo único que le ruego, es que no propague esto hasta que yo pueda tomar alguna iniciativa. De otra forma, tratarían de hurtar el cuerpo a la justicia.


  —Descuide, que seré reservado.


  Clara, tambaleándose, abandonó la estancia. Al salir, Zachary observó su rostro, pálido y dolorido y preguntó con alarma:


  —¡Por el infierno! ¿Qué le ha dicho ese sapo que...?


  Ella, en silencio, le entregó la declaración firmada por Donald. Zachary, la leyó y la más viva sorpresa se reflejó en su rostro.


  —¡Campanas del infierno! —rugió—. ¡Hasta aquí ha podido llegar la broma, pero de aquí no puede pasar! Muchachos, seguidme.


  Ella, asustada, le aferró por un brazo.


  —¡Por favor, no acabe de volverme loca! ¿Qué pretenden hacer?


  —Haga el favor de volver a casa y dejarnos. Este asunto no es cosa que usted pueda resolver, sino cosa de hombres. Por otra parte, nos afecta esta declaración y la vamos a solventar nosotros, de una vez y para siempre.


  —¡No por Dios, más sangre no!


  —Habrá la que tenga que haber. O esos buitres van derechos a la cárcel de modo inmediato, o habrá tiros para dejar sordos a los sordos. No caben términos medios.


  Ella quiso protestar, pero no le hicieron caso. Los tres, llenos de decisión, se encaminaron hacia las oficinas del sheriff.


  Éste no se encontraba allí. Zachary hizo una seña a sus compañeros y se encaminó a la morada del juez.


  Tampoco éste se encontraba en su casa, pero allí le informaron que había ido a visitar a Hallet.


  —¡Magnífico! —comentó Zachary con ironía—. Se han reunido los cuervos en el nido de las serpientes. Les cazaremos a todos juntos.


  Cuando llegaron a la casa de Sthepen, la criada les cerró el paso. Tenía unas visitas y no podía recibir a nadie.


  Zachary, dirigiéndose a Grovens, ordenó:


  —Encierra a este loro donde no estorbe, vamos.


  El indeseable tomó a la vieja por un brazo y la arrastró a una habitación inmediata, amenazándola con cortarla la lengua si gritaba. Allí la dejó encerrada y los tres buscaron el despacho del usurero.


  El rumor de una acalorada discusión les guio por un pasillo hasta una puerta entornada. Se detuvieron un momento con los revólveres empuñados, escuchando. Con el acaloramiento de la discusión, no se habían dado cuenta de que alguien había llamado.


  Sthepen furioso, decía:


  —A mí me es igual una cosa que otra. Yo necesito esa carta y ustedes también. Lo mismo le digo a usted del atestado que le robaron. Estamos abocados a ir a la cárcel y hay que evitarlo. Si creen que raptando a Clara se puede conseguir de ella la devolución de esos documentos, inténtenlo. Busquen la gente que sea precisa y la pagaré bien, pero no admito fracasos.


  —Bien, estudiaremos lo que se puede hacer—afirmó el sheriff.


  Zachary, no pudiendo aguantar más, dió una violenta patada a la puerta que casi la descuajó y quedando en el vano con el revólver amartillado, advirtió fríamente:


  —Ya es tarde, señores. Perdieron ustedes su oportunidad y ahora sólo les espera a unos la horca y a otros el presidio. Señor Hallet y tú, Gary, traigo en el bolsillo una declaración firmada en regla acusándoles de ser los autores de la muerte del señor Hoban. Esta declaración la ha firmado Donald delante del doctor Hurt y tiene su firma en condiciones. En cuanto a ustedes, con esos documentos que tanto les interesa rescatar irán a la cárcel por un buen puñado de años.


  Un silencio de muerte acogió las palabras de Zachary. Sthepen y su hijo, pálidos como cadáveres, le miraban aterrados sin atreverse a creer en sus palabras.


  Pero el terror les dijo, que lo que decía era verdad. Nadie sabía que Donald fue el autor de la muerte del padre de Clara y sólo hablando éste, podía saberse la trágica verdad.


  El pánico les obligó a reaccionar y Sthepen, con voz que era un rugido, clamó:


  —¡Mentira! Eso es una añagaza para intimidarnos.


  —Pueden preguntar al doctor Hurt que ha escrito la declaración. La tengo aquí, como tengo el resto de los documentos, que son su condenación y ahora vengo a detenerles en nombre de la verdadera justicia.


  Una reacción brutal se operó en los cuatro.


  Gary, llevando la mano al revólver, gritó:


  —¡No dejadles salir! ¡Necesitamos esos documentos!


  Los cuatro, como impulsados por la misma idea llevaran la mano a los revólveres. Había quien, como el sheriff lo estaba acariciando desde que Zachary apareció en el vano de la puerta.


  Los indeseables, comprendiendo que se habían acabado las palabras y empezaban las obras, fueron tan rápidos como ellos en disparar. Un terrible tiroteo se declaró en la pequeña estancia, que solamente duró breves momentos, pero que fueron los suficientes para decidir la pugna.


  Zachary no pudo evitar recibir un impacto en un brazo a cambio de colocar a Gary una bala en la frente, que le tumbó de modo fulminante. Woodron acertó a clavar dos proyectiles en el pecho de Sthepen, quien soltó el arma y cayó sobre la mesa emitiendo rugidos de agonía y Grovens a quien el juez le era sumamente antipático no dudó en dirigir sus tiros al corazón.


  En cuanto al sheriff, del que nadie se había ocupado con preferencia, apretaba rabioso el percusor de su revólver sin que de él saliese proyectil alguno. Fue un momento angustioso de rabia, contra el que nada pudo.


  Cuando los tres habían caído, Grovens saltó sobre Grant y dando un manotazo a su arma, dijo:


  —No se moleste, sheriff. Le quité la otra noche los proyectiles antes de abandonar sus oficinas. Los niños tontos como usted, no pueden usar esos juguetes como si se tratase de hombres.


  Y le mostró en la mano los proyectiles sustraídos.


  Zachary encañonándole fríamente, dijo:


  —Debería hacerle seguir la suerte de los demás, pero quiero que sea usted el propio acusador de estos sapos. Presentaré su famoso atestado al nuevo sheriff y veremos qué opina éste cuando lo lea.


  Y dirigiéndose a Woodron, ordenó:


  —Amárrale bien y llévale a sus oficinas, pero para encerrarle en su jaula. Es donde debía estar desde que le impusieron esa estrella.


  Y se la arrancó del pecho prendiéndola en el suyo.


  Las detonaciones habían alarmado a los vecinos más próximos, que acudían curiosamente. Zachary salió a la calle, diciendo:


  —Señores. Si quieren saber lo que ha sucedido, vengan a mis oficinas y se lo relataré. De momento, y mientras nombran ustedes sheriff nuevo, yo asumo esta estrella.


  Al salir, Clara, alocada, acudía a la casa de Sthepen. Le habían guiado las detonaciones y adivinó que el asunto se había resuelto a tiros.


  —¡Oh, Zachary! ¿qué ha sucedido? ¡Está usted sangrando!


  —No ha sido nada, ama. Había que poner fin a esto y se ha terminado. Se vieron perdidos y apelaron al revólver. Con eso se han evitado que el verdugo tuviese que trabajar para ellos. De todas suertes, ha quedado nuestro amigo Grant para contarlo. Espero que diga muchas cosas muy sabrosas cuando tenga que hablar ante los tribunales. Escriba a su abogado que venga. Le necesitaremos para dejar aclarado este asunto.


  Clara les acompañó hasta las oficinas donde el exsheriff fue encerrado en una de sus jaulas. Grovens advirtió:


  —Cuidado, en aquella no, que tiene los barrotes rotos. No quiero que se aproveche de un trabajo que yo realicé para mí.


  Aquella noche, cuando se nombró un sheriff interino, que se hiciese cargo del preso y de los caídos, los tres aventureros se retiraron satisfechos al almacén.


  Clara había ordenado preparar una buena cena, haciéndoles los honores de sentarlos a su mesa.


  A los postres, la joven preguntó:


  —¿Y ahora qué, Zachary?


  —Por mi parte, queda aceptado su ofrecimiento, ama. Me gusta esta nueva vida y renuncio encantado a mis antiguas andanzas de aventurero.


  —¿Y usted? —preguntó a los otros dos.


  Woodron, ruborizado, repuso:


  —¿Podemos dejar solo a este cerdo? ¿Y si se arrepiente y vuelve a las andadas? No. Necesita quien le vigile y nos sacrificaremos en su obsequio.


  —¡Ajum! —masculló Grovens y metió la mano en el bolsillo extrayendo de él una tableta de chocolate que empezó a masticar con fruición.


  Zachary, rabioso, se lanzó sobre él pretendiendo arrebatársela.


  —¡Tú no! —rugió—. Tú eres un cochino indecente que no tienes enmienda.


  Grovens defendió el chocolate diciendo:


  —¡Cuidado! Esto no tiene nada que ver con el almacén. Pertenecía a ese sapo de Grant. La encontré en su mesa de despacho y me apoderé de ella. Creo que me lo he ganado a cambio de aquellos proyectiles que le quité del revólver sin que lo supiera. Si no lo hubiese hecho, ¿dónde estarías tú ahora, vanidoso del diablo? Te encañonó cuando disparabas sobre Sthepen y si no es por mí, a estas horas estarías esperando turno para reunirte con ellos en el infierno. Eres un marrano desagradecido.


  —Bueno, si es así, pase; pero cuidado con lo que haces de aquí en adelante ¿eh? O te portas como es decente, o te echaremos a patadas.


  —De acuerdo—repuso Grovens.


  Los tres se levantaron de la mesa. Zachary rebuscó en sus bolsillos un puro que guardaba y no lo encontró; al girar los ojos, lo descubrió encendido en los labios de Grovens.


  —¡Trae aquí ese puro, ladrón indecente! —rugió.


  —Lo siento, Zachary, pero no puede ser. Lo pensé tres veces y... decidí que debía quedármelo. Es el precio de la vida que te he salvado.


  Y salió de la estancia echando más humo que la máquina de un tren.


   


  FIN
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